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Capítulo 1. El Legado


Las luces de la
torreta de una patrulla, llamaron la atención de los cuatro jóvenes que
viajaban al amanecer, por la carretera a Guanajuato. Suponían que los rebasaría,
pero cuando vieron que se les emparejó al lado izquierdo, les quedó claro que debían
detenerse. Los cuatro se sintieron tensos por lo que les fueran a endilgar como
infracción.


Un agente de
complexión regular, pero con un voluminoso vientre que hacía ver demasiado
estirada su camisa a la altura de la cintura, bajó de la reluciente patrulla y
se acercó a ellos por el lado del conductor. En la patrulla se quedó su
compañero, sentado al volante, viendo las acciones que se tomaban.


—¿Qué pasa,
señor? ¿Hicimos algo mal? —preguntó Mario, el joven que conducía.


Con actitud
fachosa, el agente respondió:


—Eso es lo que
vamos a ver.


Se agachó un
poco para ver al resto del grupo de viajeros, que permanecían callados y
observantes. Cuando terminó, dijo:


—Sus
identificaciones, por favor, jóvenes. Y necesito tu licencia también —le aclaró
al final a Mario.


—Pero, si venimos
bien. No hemos cometido infracciones —repeló Ángel, uno de los jóvenes de aquel
grupo de cuatro.


Una de sus
compañeras intervino:


—No, Ángel. Hay
que hacer lo que dice el agente. Anda.


No supo bien por
qué, pero Ángel obedeció. Momentos después, los cuatro entregaban una identificación
oficial, conteniendo su molestia. Mario, disimuladamente preparó en su celular,
el número de un abogado, amigo de su padre.


—Mario Alberto
Duarte —dijo el agente, viendo al conductor unos segundos que le parecieron
eternos.


Claramente se
veía que el agente estaba tratando de descubrir algún nerviosismo delator de
qué agarrarse para actuar. De pronto le quitó la vista de encima y revisó otra
de las credenciales. Mario respiró aliviado, cuidando de no evidenciarlo.


—Lilia Delia
Ruiz —leyó y luego asomó a ver quién era.


Lily, como le
llamaban sus amigos, levantó un dedo, en silencio. El agente la vio y revisó la
foto de la credencial. El procedimiento se repitió con el resto de sus
compañeros.


—Consuelo del
Carmen Álvarez.


—Yo. Pero me
dicen Conny.


—Ok, Conny —el
oficial revisó la última credencial—. Y, ¿Luis Ángel Montaño?


—Acá. A mí me
dicen Luis Ángel —aclaró burlón el joven. El agente lo ignoró.


Seguidamente les
hicieron la prueba del alcoholímetro, y puesto que declararon que se turnaban
para manejar les pidieron a todos, su licencia de conducir. Todo estaba en
orden.


—Bien, vienen
del D.F., ¿no? y ¿qué andan haciendo por acá?


—Estamos de
vacaciones y vamos a Guanajuato a ver a mi “abue” —inventó Mario, mostrando
seguridad, pero la informalidad del muchacho molestó a aquel férreo hombre.


—¡Habla bien, muchacho!,
¿qué es eso de “abue”?


—Está bien.
Vamos con mi abuela.


El uniformado iba
a decir algo más, cuando escuchó que su compañero le llamaba.


—Hora de irnos
—alcanzaron a escuchar los muchachos, que decía el otro. En su gesto había algo
de alarma.


Después de eso,
el agente que hacía la inspección volteó para decirles:


—Todo está bien,
que tengan buen viaje.


Entró con cierta
prisa a la patrulla y en cuanto cerró la puerta se pusieron en marcha.


—Ay, qué bueno.
Ya se me figuraba que nos multaban por algo —dijo Lily, desvanecida.


—Estaban
buscando mordida, ¿no te diste cuenta? Pero como no encontraba pretexto, de
seguro estaba por pedirnos el tipo de sangre, el número de muelas picadas, la
talla de los calzones que usamos o cualquier otra pendejada.


—¡Ja!, Pero, ¿por
qué?


—Pues para
asustarnos, Conny, y para que termináramos ofreciéndoles dinero con tal de que
ya nos dejaran ir —explicó Mario, y Ángel, agregó:


—Exacto, pero a
ellos no les corresponde andar revisando licencias, ni nada de tránsito. Pero
si se hubiera puesto a revisar maletas y descubre la pistola…


—¡Auch!, ni lo
digas. Me da escalofríos de pensarlo —dijo Mario.


—Por  buena
suerte, algo pasó que los obligó a irse.


—Casi iban
corriendo —observó Conny.


—Sí. Y qué
improvisado se le oyó eso de: ¡que les vaya bien! —criticó Ángel, adelgazando
la voz y actuando los movimientos.


—Ja, ja, ya mero
nos echaba su bendición —se burló Lily—. ¡Qué ridículo se hubiera visto!


Había mucho de
nerviosismo en su conversación. Sabían que, por muy poco, su situación pudo
haber sido muy pesada y desagradable. Era uno de tantos detalles que debían
considerar cuando vinieran de regreso, porque tendrían bastante más qué perder.


—Bueno pues,
continuemos con nuestro… viaje —suspiró Mario—. Lo bueno fue que el susto me
espantó el sueño.


***


Habían tenido
que madrugar para reunirse a tiempo y empezar el viaje antes del amanecer. Para
esas horas, los cuatro estaban sintiendo que se les cerraban los ojos a pesar
de sus esfuerzos de mantenerse atentos y pendientes de que Mario, el muchacho
que conducía, no se quedara dormido. Por eso se alegraban de haberse
despabilado con el sobresalto.


Al lado de Mario
iba Lily. Como copiloto, se encargaba de revisar el mapa de la región, de servirle
café o de picarle las costillas si lo veía cabecear, y en el asiento trasero iba
Conny, recargada en la ventanilla y con sus piernas descansando sobre los
muslos de Ángel. Los cuatro eran amigos desde hacía algún tiempo y se llevaban
bien.


—¡Aquí está
la desviación que buscamos! —dijo de pronto Mario, disminuyendo la
velocidad. Su voz se escuchó fuerte y alertó a todos.


—¡Ay! Ojala que
no estemos tras un mito nada más.


—Yo creo que no,
Conny. Ese documento es de mi bisabuelo Alejo. Y hasta donde sé, él era un
hombre muy serio —respondió Ángel.


—¿No será una jugarreta
tuya para entretenernos estas vacaciones? Dices que tienes un documento que
habla de un tesoro, pero, pues no sé. Tú, te pintas solito para hacer que un
papel moderno parezca un pergamino antiguo —dijo su compañero Mario maliciosamente,
volteando brevemente a verlo.


—¿Ah, sí?
—cuestionó Conny, con sorpresa.


—Claro. A él
denle una hoja, una vela, una pluma…


—Y un buen café
—agregó Ángel.


—Ándale; y éste,
les hace una réplica perfecta de un pergamino.


Ángel levantó
una ceja antes de contestar.


—Esa fue mi
afición en la prepa, pero si te das cuenta, ya crecí mi estimado.


—De cuerpo, pero
de mente, quién sabe —se burló Mario.


Ángel se
arrellanó en su asiento y respondió:


—Pues, tendría
que estar borracho, ¡pero muy borracho!, para hacer una broma así. Si con este
viajecito estoy gastando una buena “lana” —exclamó, haciendo un rápido ademán—.
En todo caso la hubiera gastado en un antro o en una playa. Si eso no te quita
la duda, no sé qué argumento lo haría.


—Eso sí
—respondió Mario, convencido.


Ángel agregó:


—Aparte, estoy
desgraciando mi camioneta en estas carreteras tan hoyancudas. El pavimento está
peor que los caminos de terracería. Si no encontramos nada, no sé cómo le voy a
hacer para ponerla al tiro para volver a clases el próximo semestre.


Sus compañeros
se quedaron en silencio. Fue una verdad molesta que necesitaban escuchar,
porque ninguno de los tres estaba seguro de que el motivo de ese viaje, fuera
real. Era demasiado bueno, demasiado fuera de lo común, para serlo.


Ángel se quedó
pensando en todo el problema que se le vendría encima si volvía sin un cinco
para darle servicio a su camioneta. Si así resultaban las cosas tendría que
usar el transporte público, lo que implicaba madrugar bastante todos los días,
pero aún así, nada le garantizaría llegar a tiempo a clases. Eso, con el
maestro Hernández, no funcionaría nada bien.


 —Qué afortunados
seríamos si encontráramos el oro que menciona el documento. ¿Se imaginan?
Podríamos salir de las “broncas” que tenemos con el banco. A la mejor hasta podríamos
pagar todos los semestres de la carrera de los cuatro —comentó al fin.


—Pero, ¿es oro,
oro, o fue la manera de tu bisabuelo de decir, “dinero”? —preguntó Conny.


—Escribió “oro”,
y cuando menos una vez escribió, “lingotes”, entonces sí es oro —aclaró Ángel.


Mario volteó de
perfil para preguntar secamente:


—¿Qué es un
lingote?


—¡A la…! ¿No
sabes? —regañó Ángel.


—¡Nnnó!
—respondió Mario con la vista fija en el camino.


Ángel pareció
quedar congelado, pero estaba actuando. Las muchachas volteaban a ver a uno y a
otro.


—Mario; lingote,
barrita, cuadrito, paralelepípedito de oro, paquetito, madrecita, orito
juntito… ¿Ya?


—Ya sabía, sólo
quería ver si tú sabías.


—Hijetu… no te
vuelvo a hacer caso.


Mario reía sin
que lo notaran.


—Ta’ bueno.


 Después de unos
segundos, Mario preguntó:


—¿Qué es un
paralelepipedito?


Por respuesta
recibió un toallazo en la nuca.


—¡Órale, zope…!
¡Podemos chocar!


—¡Ya, no peleen!
¡Parecen niños! Además, si tenemos un accidente por irse peleando, no
conseguiremos los paralile… peditos, esos —regañó Lily.


—¡Hijos! Si es
cierto lo del oro, resolveríamos nuestras vidas —agregó Mario sin quitar la
vista del camino—. ¡Eso, sería estupendo!


—Sí. ¡Sería
glorioso! —intervino Conny exhalando el aire de sus pulmones y quedando en
estado de completa relajación.


Sus compañeros
no dijeron nada más. Se sentían igual que ella.


***


Mario, el
conductor en turno, no elevaba demasiado la velocidad, porque la carretera estaba
fatal y no quería averiar demasiado el auto de Ángel, una Van, Aerostar de
modelo atrasado, que no resistiría mucho las violentas sacudidas de aquellos
criminales baches, pero fue lo único que consiguieron para viajar.


Lily revisaba con
cuidado, el mapa que los guiaría al lugar que buscaban: Xichú, un poblado de
Guanajuato, en el centro de la República Mexicana. Cerca de ahí, según el escrito
que pertenecía al antepasado de Ángel, habían quedado resguardados unos
lingotes de oro puro.


—Nosotros no
diremos nada de esto a nadie, ¿y cuántos lingotes son, Ángel?


—No lo dice.


—Bueno. Lo que
sea, vamos a hacer todo lo posible por rescatar el oro y lo repartimos en
partes iguales. No creo que tengamos problemas por ambición extrema de alguno
de nosotros.


—No, Mario. Eso
no va con nosotros. Si lo logramos, será para bien de todos.


Una hora y media
más tarde:


—A ver Mario,
según el mapa, estamos por llegar a una desviación que estará a tu derecha. Es
un camino de terracería y puede estar muy escondido entre arbustos. Recuerden
que aquí todo crece rápidamente.


—Ok Lily,
seremos todo ojos a partir de ahorita —dijo Conny.


Tardaron 20
minutos más en llegar a donde indicaba el mapa.


—¡Vamos bien!
Ahora dime Lily, ¿qué sigue?


La joven se
concentró en el mapa donde aparecían las carreteras y caminos de terracería
señalados con colores distintos.


—Bueno, pues
según esto, debemos entrar a la zona boscosa y conducir unos cinco kilómetros
adentro. Hay…, un lago por ahí cerca —ella levantó la vista, entusiasmada—.  Y
eso nos va a ayudar a localizar fácilmente el sitio.


—Entonces abran
los ojos. Hay que buscar un lago.


—Espero que no
haya pirañas o cocodrilos, porque me encantaría ir a darme un chapuzón diario —Conny
se entusiasmó con la idea.


—¡En México no
hay pirañas, tonta!


—Bueno, era un
decir.


Mario agregó:


—Ahora que
cocodrilos, si hay...


Cuando vio la
cara de la chica a través del espejo retrovisor, aclaró todo.


—Ja, ja, ja.
¡Son mentiras!


—¡Menso!


De pronto la voz
alterada de Lily los sobresaltó.


—¡Miren, miren!
¡Ahí está la desviación que lleva hacia la casa!


—¿Cómo sabes, si
no se ve nada más?


—Por la forma y
sobre todo por eso…


Dijo Lily
señalando un oxidado letrero en el cruce de caminos.


—¡Ah!, vaya.
Bueno, cocodrilos. Ahí les llevo la cena —dijo Mario, divertido.


—¡A menos que
seas tú! —objetó Conny.


—No-o. Yo no me
meto al lago por nada, Consuelito.


Tardaron unos
segundos en llegar al cruce y dar la vuelta a la izquierda. La camioneta dio
unos tumbos al pasar por un tramo pedregoso y después descubrieron frente a
ellos un largo camino que cruzaba un área bastante boscosa.


—¡Vean esto! ¡Qué
lugar más encantador!


—Y solitario —agregó
Mario sin dejar de ver hacia afuera.


—Claro. Mi
bisabuelo no iba a dejar algo tan valioso a la vista de todos. Tenía que
esconderlo muy bien.


—A la mejor no
es oro lo que dejó realmente, sino era algo que él consideraba muy valioso como,
una silla, una mesa, un libro… esas cosas que la gente de antes llegaban a
considerar “tan valiosas como el oro”, porque les traían recuerdos.


—Pues eso es lo
que vamos a averiguar.


—A ver, Ángel. A
mí no me quedó claro cómo es que diste con ese documento. Cómo es que nadie de
tu familia lo había visto antes. Y a todo esto, ¿por qué tenía ese oro tu
bisabuelo? No será que…


—¡Ya, ya! ¡No
empiecen con suspicacias! Todo empezó a  principio de año, cuando me mandaron a
limpiar el ático de la casa de mi abuela. Ella, ya no puede hacer trabajos como
esos. Yo fui de muy mala gana, porque andaba en la “depre”, pero no se lo
demostré. Me puse a ayudarla porque, ella me recibió por un buen tiempo sin
decirle nada a mi “jefe”, cuando tuve problemas en casa. Bueno; luego se me
paso el mal humor y al rato estaba sintiéndome protagonista de película de
terror.


—¡Ja! Ángel, ¡el
fantasma del desván! —dijo Lily riendo.


—Ándale, algo
así. Es que, ¡deberían de haber visto la cantidad de cosas que había ahí! Y por
supuesto, tenían encima una capa arqueológica de polvo. ¡Y las telarañas! Tendrían
que haber visto las méndigas telarañotas que había ahí. Ésas sí que estaban de
película de terror, ¿eh? ¡Se los juro!


—¿Hablas de
telarañas o de arañas?


—¡Telarañas!, ¿qué
no escuchaste, Lily?


—Es que, hay
gente que dice “telaraña”, cuando realmente quieren decir “araña”.


—Ya, Ángel,
sigue contando —apuró Conny.


—Bueno, el caso
es que me pasé ahí todo un día moviendo cajas, barriendo polvo, acomodando
chácharas, y cuando ya estaba exhausto, me senté a hojear algunas revistas
viejas que encontré. Y de pronto… ¡Taca-ta-tan!


—¡Entró tu
abuela!


—¡No Conny!,  me
encontré una libreta antigua con forro de piel, bastante bien cuidado aunque las
hojas estaban muy, muy viejas. El forro estaba muy empolvado, se notaba que tenía
años sin moverse de donde lo encontré. Las páginas…


—¡Llenas de
polillas!


—¡Ya cállate Conny!
Al paso que va, no terminará de contarnos la historia.


Mario quería que
Ángel les aclarara las cosas, antes de que llegaran a su destino, pues estaba
seguro que una vez que bajaran de la camioneta, se ocuparían en empezar la búsqueda.


—Ya. Está bien.
¡Síguele Ángel!


—¡Ok! El caso es
que cuando abrí la libreta me di cuenta que era ni más ni menos que, un diario
de mi legendario bisabuelo Alejo. ¿Cómo la ven?


—Ay, ¿y no te
dio pena andar leyendo cosas privadas?


—Sí claro y por
poco lo dejo. Pero el destino hizo que abriera la libreta justo donde hablaba
del “tesoro”. Tenía dibujos, mapas sencillos hechos a mano. Entonces ya no pude
dejar de leer aquello.


—¡Qué suerte la
tuya!


—Claro, porque
lo que leí me hizo entender que ése era un regalo que heredaba mi bisabuelo, a
quien encontrara su diario.


—¿Ah sí?


—Sí, Lily. Ahí lo
decía: “concedido a quien dé con esto, esperando que sea para bien”.


—A la mejor es
un mito, ¡y ahí vamos nosotros! —dijo Mario un poco preocupado.


—No sé. No lo
aclaró en ninguna otra página.


—Ay, Ángel. ¿Y
si todo esto fue sólo una fantasía senil de tu bisabuelo?


Lily se veía un
tanto descorazonada.


—Pues, entonces esto
se habrá convertido en un buen paseo. No negarán que el lugar es agradable.


—Sí, muy buen
paseo… —masculló Mario entre dientes—. Ya casi se desbarata la Van con estas
carreteras. Buena la vamos a hacer, si nos quedamos tirados.


Lily volteó a
verlo con expresión preocupada y terminó diciendo:


—Bueno, pues no
nos queda más remedio que seguir adelante. Ya casi estamos llegando.


—Sip. Pero hay
algo que me hace creer que es cierto. Que sí hay algo —aclaró Ángel.


—¿Qué?
—preguntaron casi en coro, los demás.


—Pues, que en mi
casa, cuando todavía éramos familia —Ángel se quedó viendo unos segundos al
vacío, con un dejo de tristeza, antes de continuar—: Algunas veces se hizo
referencia a lo bien que vivían mis bisabuelos. Se pasearon por Europa, vestían
bien, seguido salían a restaurantes. Dicen que su casa era enorme y, ¡bien
amueblada!


—A la mejor era sólo
la versión corregida y aumentada de los narradores —comentó Conny levantando
una ceja.


—Probablemente —respondió
Ángel—. Pero en las fotos se ve que vivían muy bien y supuestamente sólo
contaban con la renta de algunos cuartos a los lugareños. Eso no da para tanto.


—¿Y por qué
vivían tan alejados de la población?


—Porque atendían
a los mineros, Conny. Los que trabajaban en la mina de Altagracia, en las
afueras de Xichú. Y no terminé de decirles cómo empezó todo. Según mi
bisabuelo, uno de los mineros estuvo obteniendo cantidades extra de oro.


—Lo estuvo
robando.


—Ja, ja. ¡No,
Lily! Parece que el dueño de la mina les permitía quedarse con lo que
obtuvieran trabajando fuera de su turno oficial.


—Qué “buena
onda”, el dueño ese. No hay muchos así —comentó Mario.


—No sacaban demasiado,
porque implicaba mucho desgaste físico. Considerando que al siguiente día tendrían
que trabajar un turno completo, trabajar demasiadas horas extra les resultaría contraproducente,
al final de cuentas.


—Eso sí —aceptó
su compañero.


—Bueno pues, este
minero, tuvo un golpe de suerte y un día, excavando en su tiempo libre, dio con
una veta muy rica en mineral.


—¡Esto se pone
bueno!


Ahora Mario se
sentía más reanimado.


—Pero parece que
eso despertó envidias entre algunos de sus compañeros y empezaron a ponerle
trampas para que muriera. También intentaron robarle, pero él tuvo la precaución
de esconder bien el oro que había conseguido con tanto esfuerzo, ¿adivinan
dónde?


No lo
preguntaron con palabras pero los ojos de sus compañeros, ya lo acribillaban
por la respuesta.


—¡En casa de mi
bisabuelo! A él le tenía muchísima confianza.


De inmediato vio
las expresiones de alegría en sus amigos y eso le dio gusto. Estaba ganándose
su confianza y eso lo motivó a continuar con el relato.


—Luego, el
minero que ya estaba algo viejo enfermó gravemente y antes de morir le heredó
todo a mi bisabuelo porque él no tenía familia. A mis bisabuelos los llegó a
considerar su familia.


—Mmm. ¿No sería
que tu bisabuelo robó al tipo y terminó diciendo que se lo dejaron a cuidar?


La malicia que
denotaron las palabras de Mario, llegaron a molestar a Ángel, pero decidió
ignorarlo; sobre todo después de que Lily interviniera.


—¡Mario! ¡Qué
pasó con el respetito!


Su amigo hizo un
gesto de retracción y dijo:


—Me oí muy
cargadito, ¿no Lily?


—¡Ajá!


Ángel agregó:


—Pues, no sé. Ya
no tenemos manera de saberlo. Y como él y el tipo que se lo dio a cuidar, ya
murieron, entonces nos corresponde de buena ley a nosotros.  Así que, ¡vamos
por él!


Ángel había
usado una terrible voz cavernosa que hizo reír a los demás.


—Sí. Además
cumpliremos la voluntad de tu bisabuelo, porque lo usaremos para bien. Nada de
gastarlo en francachelas, en chicas alegres, drogas, o alcohol. Bueno sólo un
poco, si no, qué chiste.


—Así es Mario.
Mi abuela dijo alguna vez que a mi bisabuela Agustina, le gustaba tomarse una
copita de anís por las tardes. De seguro el bisabuelo también se tomaba algo,
para acompañarla, ja.


—Pero bueno.
¿Por qué ese diario llegó al D.F., a casa de tus abuelos y no se quedó acá en
Guanajuato? —preguntó Lily.


Se había asomado
por el respaldo del asiento para poder escucharlo mejor.


—Imagino que al
morir él, enviaron sus pertenencias a mis abuelos. Su casa quedó deshabitada.


—¿Ya nadie
volvió a vivir en ella?


—Sí, pero al
parecer estaba tan retirada de todo, que fueron dejando de comprarla o rentarla,
hasta que se fue deteriorando y finalmente…


—¡La
abandonaron! —concluyó Conny.


—¡Sí! A ver cómo
la encontramos nosotros. Espero no se nos venga encima. Con la humedad tan
constante de esta región, todo se enmohece y se derrumba.


—¿Cómo se llama
el pueblo? —preguntó Mario.


—Xichú —contestó
primero Lily leyendo el nombre en el mapa.


—¡Salud!
—respondió Ángel espontánea y efusivamente.


Instantáneamente
todos callaron. El silencio que reinó dentro de la camioneta fue impresionante
y un segundo después, todos explotaron en risas y reproches.


—¡Ay, Angelito!
—regañó divertida, Lily—. Creo que te faltaron algunas vitaminas en tu
infancia.


Conny y Mario
reían de Ángel. Mario, agregó:


—Vaya nombre.
Nunca lo había escuchado. Bueno, pues esperemos que encontremos algo. Aunque
sea lo suficiente para pagar los gastos del viaje, porque aquí nos acabamos
nuestros ahorritos ¿Qué tal si brindamos por eso? —dijo, estirando la mano
hacia la hielera, para que le pasaran una cerveza.


—Buena idea —apoyó
Conny.


—¡No! Todavía no.
Miren allá —les dijo Lily.


Los cuatro
chicos se quedaron atentos al frente del camino y divisaron una construcción
grisácea y añosa que a todas luces correspondía a una enorme casa de dos o tres
pisos. Aún no podían distinguir los detalles pero era muy probable que ése fuera
el lugar que estaban buscando.











Capítulo
2. La Casa del Bisabuelo Alejo


Eran las tres de
la tarde cuando llegaron. Cansados de ir sentados en la Van, saltaron a tierra
con entusiasmo y se estiraron para desentumirse.


—¡Qué lugar más lindo!


Lily estaba extasiada
ante el panorama. Un amplio campo se desplegaba frente a sus ojos, donde abundaban
los pinos y los abetos.


Ella entrecerró
los ojos y levantando su rostro dijo:


—Adoro ese
sonido.


—¿Cuál? —Ángel
se sentía ensordecido y pensaba que había algo que no alcanzaba a escuchar.


—El del aire cuando
pasa a través de los pinos.


Los jóvenes se
quedaron un rato en silencio dejándose embargar por la magia del lugar. Era
obvio que nadie había estado ahí desde hacía mucho tiempo. No había rastros de
civilización, es decir, papeles, bolsas de mandados, latas y todo eso que
acarrean los paseantes.


El pasto y los
arbustos formaban una armoniosa combinación que invitaba a todos a recorrerlo a
pie, y eso fue lo primero que hicieron.


—Miren qué buen
sitio para hacer una fogata.


Conny hablaba de
un claro donde había pasto bajo y un árbol derrumbado naturalmente.


—¿Y el lago?


—¡Es verdad! ¿Dónde
está el famoso lago que nos iba a servir de referencia?


—¿No será que
nos equivocamos de lugar?


—Pues, miren la
casa —dijo Ángel mostrando una foto que traía con él—. Me parece que es la
misma.


—Sí, definitivamente
lo es —confirmó Lily—. Aunque esté más derruida, se ve que es la misma fachada.
También tiene tres pisos y los arcos del porche son idénticos.


—Pero esto es la
prueba definitiva —dijo Ángel señalando algo con su mano.


Era una fuente
ubicada a un lado de la mansión. Tenía bebedero para las aves y un sello muy especial,
formado por gladiolas.


—Todo coincide,
pero yo preferiría que busquemos ese lago. No hay que descartar que pudiera haber
casas similares por aquí.


—Es verdad. Si
vamos a trabajar duro, que sea con provecho.


—Eso sí —respondió
Mario—. Vamos a ver. Préstame el mapa Lilita.


Ella sacó el
papel doblado en cuadros de su bolso y se lo pasó a Mario.


—A ver —dijo él,
después de extender el mapa sobre el cobre de su auto—. Aquí dice que, ese lago
debería estar algunos metros hacia atrás del patio. No, no. A la derecha, hacia
allá.


—Vamos allá de
una vez. Mientras más rápido aclaremos las cosas, mejor. Recuerden que tenemos
que acomodarnos antes de que anochezca. No sabemos qué hay adentro.


—¡Un fantasma! —bromeó
Ángel levantando las manos.


Con eso logró
asustar a las muchachas, quienes respingaron molestas. Con la perspectiva de
tener que entrar a ese caserón que se veía tan funestamente lóbrego, sentirse
nervioso era fácil.


—¡No hagas eso,
Ángel! ¡No es gracioso!


—“Ta bien”.
Perdón. Vamos pues, andando.


Avanzaron en
fila hacia donde se suponía que encontrarían el lago. Estar lejos del caserón, los
hizo olvidar un poco el temor. Poco después corrían y saltaban por el campo.
Pasaron el rato platicando anécdotas y chistes de sus últimas vivencias en la
universidad. Mario llevaba una cerveza que bebía con gusto mientras caminaba.


—¡Qué aroma tan
rico!


—Sí, Aroma a bosque,
a tierra mojada, a yerba. ¡Ey! Miren allá, nenes.


—¡Ah! Lily nos
dijo “nenes” y nos quedamos como si nada —bromeó Mario.


—¿Qué es?


—¿No es agua
aquello que se ve allá, Conny?


La chica se puso
la mano a manera de visera sobre los ojos y por momentos se paraba sobre la punta
de sus pies, como si con eso fuera a ganar la altura que necesitaba para ver
más allá.


—¡Sí es! ¡Vamos!


Los cuatro,
salieron en veloz carrera hacia donde estaba escondido el lago. Hasta que llegaron
se dieron cuenta de que en verdad estaba ahí, porque no lo habían visto. Estaba
rodeado de altos juncos y otras yerbas que cubrían la visibilidad desde lejos.


—¡Miren nada más!


—Pero acuérdate
de los cocodrilos, Conny —bromeó Lily y consiguió que su compañera arrugara el
rostro, inconforme.


Estaba oscureciendo
y prefirieron no arriesgarse entrando al agua. Los cuatro se quedaron en la
orilla, admirando la bastedad del lago. El agua era tan transparente que se veían
fácilmente los guijarros, las plantas y algunos peces pequeños que nadaban en el
fondo. Poco faltó para que alguno de ellos se lanzara a nadar.


—Está haciendo
frío. Hora de revisar el caserón. Vamos a ver si podremos dormir ahí adentro —propuso Lily.


Dieron la vuelta
y lentamente regresaron por donde llegaron. Minutos después divisaron su
camioneta y un poco más allá, la casa del bisabuelo de Ángel. Lucía tenebrosa y
tenía un aire de trampa fatal, por su apariencia siniestra.


—Se ve fea, pero
nada más —aclaró Ángel—. Mi bisabuelo vivió una buena vida y murió tranquilamente.
Bien confesado hasta donde he oído, así que aquí no hay espíritus en pena, ni
demonios. Nada de sustos. A lo único que le debemos de temer es a los vivos que
anden rondando por aquí.


Lily le dio la
razón.


—Sí. La gente
que ronde por aquí bien pueden ser vagabundos o maleantes. Si nos ven, 
pensarán que traemos cosas de valor. Así que, hay que ser discreto.


 —Si supieran
que todo lo que traemos, ya está ¡bastante desgastado!, no perderían tiempo
intentando robarlo, pero eso, no lo saben —comentó Conny.


—Claro. No sé
como esté esa casa por dentro, pero debemos escoger una habitación interior
donde no se note que estamos y, ojalá pudiéramos esconder el auto.


—Yo estoy de
acuerdo con Mario. Sería un tremendo contratiempo no tener en qué devolvernos
al D.F. Por aquí no pasan camiones y está muy lejos el siguiente poblado —dijo
Lily, con gesto simpático.


—Veamos —dijo
Ángel—. A mí me parece que encontraremos mucho lugar donde ocultarnos con todo
y camioneta.


Cuando llegaron
al portón de la casa, la campiña lucía bastante oscura. Por unos minutos
temieron que las llaves no pudieran abrir los herrumbrosos mecanismos que
aseguraban las puertas. Pero no hubo ningún problema. Los cerrojos cedieron al
primer intento.


Un chirrido
pesaroso se dejó escuchar y de inmediato los golpeó el tufo añejo de madera
humedecida y cosas podridas.


—Mario, tráete
las lámparas, “porfa”.


—Okiroqui. Me
traeré de una vez las bolsas de dormir.


Ángel la pensó unos
segundos y luego le dijo:


—No, primero
vamos a ver cómo está todo acá adentro. Porque si está todo podrido y
peligramos con un derrumbe, mejor dormiríamos dentro de la camioneta.


—Cierto. Ahora
vuelvo.


Nadie dio un
paso más, hasta que Mario regresó con las lámparas. Aparte se había traído con
él, la pistola que tomó de su casa; sin avisar, por supuesto. Pero ése sería su
último recurso para defenderse, por lo pronto llevó varias ramas para repeler a
quienquiera que los agrediera.


Entonces
entraron. El interior estaba bastante oscuro. Debían caminar con cuidado porque
había mucha basura y objetos desordenados por todos lados. Las paredes tenían
años sin recibir atención.


En ellas no
había cuadros ni adornos, pero aún estaban marcadas unas áreas más claras donde
seguramente estuvieron los retratos de los bisabuelos o de la gente que habitó
la casa después de que ellos murieran.


Aún podían verse
vestigios del color con que estuvieron pintadas las paredes de cada sección de
la casa en sus buenos tiempos. Eran colores fuertes y diferentes para cada
lugar. Esa era la usanza de los pueblos de esa región.


Al pasar a la sala,
vieron sillones, mesitas, lámparas. Todo estaba desvencijado y añoso. Encontraron
un pequeño piano con el teclado muy maltratado que llamó la atención de Ángel.


—No sabía que mis
bisabuelos tocaran el piano.


—Pudo ser de
algún inquilino —observó Lily.


Mario,
instintivamente pulsó varias veces una de las teclas esperando escuchar la
nota, pero  sonó como si golpearan una caja de cartón con alguna varilla, y de
inmediato se levantó una ligera nubecilla de polvo.


En esa parte de
la casa, el techo se abría para dejar ver los pisos de arriba. Era un diseño my
tradicional en donde el que estuviera en cualquiera de los pisos de arriba,
podría ver hacia la sala con sólo salir a los pasillos y asomarse por el
barandal.


Los tres pisos
de la casa la hacían ver altísima. Sus paredes tenían partes donde el enjarre
se había caído hacía ya tiempo y ahora estaban cubiertas por espesas telarañas,
tupidas de caparazones de insectos atrapados, y polvo, mucho polvo.


El techo, en su
parte central había tenido un candelabro que debió haber sido colosal. Se
adivinaba que el diseño había sido el adecuado para iluminar perfectamente las
tres plantas: alargado y con racimos de bombillos a la altura de cada piso,
terminando a la que sería la altura del techo, de la planta baja. Para
entonces, de él sólo quedaban las estructuras metálicas unidas al techo y uno
que otro cristal opacado por el polvo y las telarañas.


—¡Imagínense todo
este lugar iluminado por ese candelabro! —observó Lily—. Esto debió verse
radiante por las noches.


—Pues, por la poca
luz que le llega a la casa desde afuera, creo que ese candelabro se quedaba encendido
buena parte del día.


—Miren. Ahí está
la escalera al segundo piso —indicó Conny.


—Vamos. Pero
tengan cuidado. Mejor que nadie se lastime. Recuerden que nos espera mucho
trabajo mañana.


—Ok Mario. Ok
—respondió Lily, juguetonamente.


Los cuatro
avanzaron una vez más en fila india, con Ángel a la cabeza. Esperaba encontrar
alguna pintura o foto de sus bisabuelos pero no veía nada hasta el momento. Las
luces de las lámparas proyectaban sus sombras de manera impresionante sobre las
paredes y en el techo. Conny llegó a pensar que podrían estarse exponiendo sin
necesidad a un peligro desconocido. A ratos sentía que todo aquello era un
error.


Cincuenta
minutos después, sabían que no había nadie más que ellos en el interior. Ni
vagabundos, ni fieras, ni una gorda boa enroscada en algún cuarto. Entonces se
sintieron más relajados y empezaron a sentir que aquel lugar los protegía. No
había de qué preocuparse, más que de acomodarse y esperar que llegara el
siguiente día.


—¡Esta recámara
me gusta! —exclamó Conny, encantada—. ¿Qué tal si dormimos aquí?


—¡¿Todos?!


—Sí, ¿por qué
no?


Lily sólo hizo
un gesto de desaprobación y dijo:


—Ángel ronca muchísimo.


Conny se le
quedó viendo unos segundos y preguntó en voz baja:


—¿Has dormido
con él?


—¡Él ha dormido
con nosotras!


—¿Ah, sí?


—Ajá, en la
camioneta. No me digas que no lo has oído, porque no te voy a creer.


Antes de que
respondiera algo, agregó:


—Aparte, estos
dos, alegremente “liberan sus gases” con mucha frecuencia. ¿Tampoco te has
fijado, Connita?


Conny levantó
una ceja y asintió.


—¡Oh, vamos
Lily! y qué tiene de malo —repeló Mario—. Número uno, es un proceso natural,
número dos, si me los quedo, me duele la barriga y me pongo de mal humor.


—Luego se convierte
en eructo —aseguró Ángel.


—¡Ugh! Miren, durante
el día, no hay problema. Pero en un cuarto encerrado, ¡sí hay problema! 


Dicho esto, ella
salió al pasillo y los demás la siguieron.


—A ver, aquí hay
otro cuarto —aluzó al interior—.  Y está inmenso. Aquí pueden dormir ustedes,
chicos.


Asombrados por
el hallazgo, entraron a revisar el área y después de curiosear un rato por el
lugar, descubrieron una puerta que comunicaba las dos recámaras.


—Si algo nos
asusta, Lily y yo usaremos esta puerta. Dejaremos a la mano algo que nos sirva
para defendernos —se refería a tener algún objeto con qué golpear al incauto.


—Ándale pues.
Pero primero asegúrense de que no es uno de nosotros el que tengan enfrente.


—Claro.


—Ahora, vamos a
cenar, muchachas. ¿Qué tal si nos preparan algo? —dijo Mario sonriendo.


—Ey, ey. Miren. ¡Les
advierto! —dijo Lily, determinada—. Yo, no estoy dispuesta a convertirme en la
mamá o en la sirvienta del grupo. Aquí la comida será de autoservicio. Para eso
traemos puras latas y cosas así.


—Sí, Lilita,
pero tú untas tan, ¡pero tan bien!, la mantequilla en el pan… —bromeó Mario,
tratando de enojarla más.


—¡Olvídalo! No
sé si Conny se preste a eso, pero yo no.


—¡Ey! Yo
tampoco. Voto por eso del autoservicio 


El pleito fue
interrumpido por Ángel.


—Ya dejen de
tontear y vamos a buscar la cocina. Ojalá haya, cuando menos un fogón —comentó
el joven.


Al bajar las
escaleras hubo un momento en que quedaron frente a una ventana por la que, a
pesar de la suciedad, se podía percibir bien los detalles del exterior.


—¡Qué bárbaros
tus bisabuelos! ¡Qué mansión! Esto debió haberse visto muy hermoso cuando
estaba bien cuidado. Me imagino que debieron haber tenido bastante servidumbre,
porque no creo que los viejos se hayan puesto a hacer todo el trabajo de ésta casa.


—Pues acertaste.
¡Ey, muchachas! No se distraigan. Fíjense bien donde pisan.


Lily solo hizo
una señal con la mano y continuaron.


—Una de las
cosas que mi papá nos contaba, por presumir glorias pasadas y ajenas, por
supuesto, era eso. Que tenían mucha gente ayudándoles.


—A ver, dinos lo
que te decía.


—Que los
bisabuelos tenían, cerca de, ¡cien sirvientes! Ahora que lo repito, siento que
exageraron.


—Yo sí creo que
hayan tenido cien sirvientes. ¡Ve nada más todo esto! Mantener limpio el piso
debió llevarles un buen rato, tomando en cuenta que no había escobas y
trapeadores como los de ahora.


—Sí. Yo vi en
una película que se ponían de rodillas a restregar el piso y a secarlo con
trapo. Pobres manos de las sirvientas. ¡Pobres sirvientas!


—Qué bueno que
nacimos en este siglo. Imagínate todo esto lleno de muebles, espejos, cortinas gruesas
y pesadas. ¡Ugh!


—Candiles por
dondequiera —complementó Conny, dejándose llevar por la imaginación.


—Sí, sí. Luego
multiplícalo por tres. Digo, son tres pisos iguales de amplios que el primero.
Incluso el tercero me parece que fue el que tuvo más trabajo. Aparte de
recámaras, creo que había algo como un estudio de pintura, una biblioteca muy
grande y muchos ventanales.


—Además había
que atender la cocina —observó Lily—. También la lavandería. Y entonces, no
había lavadoras ¿eh? Luego, había que hacer los mandados.


—¡Y los
jardines! Porque en sus tiempos debieron haber tenido todo esto lleno de flores
y arbustos de ornato. Se ven maceteros de terracota destruidos en algunas
partes.


Ángel había observado
algo también.


—Cuando fui por
las cosas a la camioneta vi algo así como corrales. Si tenían animales,
debieron tener gente que los atendiera. Sí, definitivamente debieron tener esta
casa llena de sirvientes.


Lily intervino.


—Ángel, y con
todo ese gentío viviendo dentro de esta casa, ¿no crees que alguien pudo
haberse llevado ya, lo que buscamos? Los viejos debieron ser distraídos, como
es normal a su edad, y la gente con la que convivían a diario, de seguro estaba
muy pendiente de lo que ellos hacían.


—Pues, no sé.
Espero que no.


Ángel hizo una
pausa y luego sacudió levemente la cabeza. Le desagradó la idea de estar tras
un aviso obsoleto.


—Pero lo del
diario, fue algo que escribió en sus últimos días de vida y hablaba de que él
contaba con ese oro. Lo resguardaba aún. Aunque…


—Aunque tuvieron
tiempo de llevárselo, después de que el murió —Mario completó la idea.


Lily no pudo
soportar la curiosidad.


—¿Y dónde lo
escondió? No me imagino, dónde lo puso para estar tan tranquilo como parecía
estarlo. Sobre todo porque estaba rodeado por mucha gente ajena a la familia.


—La respuesta está
en el cuadernillo. Pero vamos a la cocina. Me muero de hambre.


Encontraron la
cocina en la planta baja como era de esperar. No había agua, ni nada moderno,
pero lo que sí encontraron fue, una estufa de carbón y una hornilla.


—No hay con qué
calentar las cosas —dijo Conny desconsolada.


—¡Cómo que no!
¡Allá afuera hay un bosque lleno de leña para nosotros solitos! —dijo Mario.


—Propongo que
las chicas limpien el lugar, mientras Ángel y yo iremos por leña. También buscaremos
dónde guardar la camioneta, ¿de acuerdo?


—Sí. Está bien —respondieron
unos con palabras y otros asintiendo con la cabeza.


Pasó más de una
hora antes de que pudieran cenar. Pero cuando lo hicieron, se sentían mucho más
confiados. Se empezaban a sentir “como en casa”.


Después de la
limpieza y el acomodo que hicieron las jóvenes, la cocina lucía muy diferente.
Habían encendido quinqués y lámparas de aceite que improvisaron y con eso
mejoró mucho el ambiente. Ahora la amplia cocina parecía acogedora.


—Mira Lily, éste
es el único cuadro que dejaron —señaló Conny enderezando un cuadro de regular
tamaño que debió contener ristras de ajos y algo más.


—¿A eso le
llamas cuadro? Es sólo un marco con basura pegada.


—Espérate a que
lo arregle y verás.


—¿Para qué
arreglar algo en esta casa?, nos iremos pronto y no volveremos, supongo.


Conny estaba
entretenida inspeccionando aquel cuadro.


—Pues, lo haré por
lo mismo que hemos limpiado el polvo y acomodado ciertas cosas. Para sentirnos confortables
los días que estemos aquí.


—Bueno sí, es
cierto.











Capítulo 3. Cinco Encrucijadas 


El sonido de
pasos las hizo voltear a la puerta que daba al exterior. Eran los muchachos. Habían
conseguido una buena cantidad de leña.


—¿Dónde la
ponemos? —dijo rápidamente Mario, de buen ánimo.


Conny había dado
con una alacena mientras hacía el aseo.


—Allá, donde
están esas puertas.


Entre los dos, acomodaron
al fondo de la amplia alacena de la cocina, las cargas que traían.


—Mañana
cazaremos conejos o codornices y las asaremos —dijo Mario dejándose llevar por
el momento, pero Lily y Conny lo sorprendieron con una reprimenda.


—¡Pobre de ti
que mates un animalito! Aquí traemos latas como para un año, ¿no te enteraste?


—Pero si lo que
viene en las latas, también fueron animalitos. Y los tuvieron que matar.


Lily le envió
una mirada fulminante.


—Ya, ya. Está
bien. Con que no me falte una cerveza, todo estará perfecto para  mí.


—Ja, ja. Qué
cortón nos dieron —se burló Ángel.


Mario sólo
levantó un hombro demostrando indiferencia.


—“En cuanto se
distraigan, nos traemos un conejo y lo asamos” —dijo al oído de Ángel.


La voz de Lily
los hizo reaccionar.


—Ya está la sopa.
Vamos a cenar.


Era sopa de lata,
diluida y calentada. Algo muy adecuado para el momento.


—Gracias, pero
oye, Lily, ¿no sabes hacer comida que no sea de lata?


—Claro, Ángel,
pero para eso se necesitan algunas cosas que no podemos tener aquí, porque no
hay refrigerador.


Ambos
acostumbraban discutir por cosas como esas.


La cocina tenía
una mesa central de mosaicos y aunque ya faltaban algunos, en sus tiempos debió
lucir encantadora. Entre todos pusieron las cosas en la mesa y se sentaron
donde pudieron.


—Ok. ¡Al ataque!
—dijo Mario, muy alegre por poder comer algo al fin.


—Bueno, ahora sí.
Qué tal si nos dices, dónde se supone que vamos a buscar el… ya sabes qué,
mañana —propuso Lily.


Los demás se
dieron cuenta de que ella estaba considerando que alguien pudiera escuchar allá
afuera, y tenía razón. A partir de ese momento, serían más prudentes al
mencionar el asunto.


Mario decidió
levantarse a cerrar las ventanas que habían abierto las muchachas para ventilar
el lugar. Además colgó una cobija a manera de cortina cubriendo la visibilidad
de cualquiera que anduviera merodeando.


—Bien.


Ángel sacó el
diario del bolso lateral de su mochila e hizo pasar rápidamente las hojas hasta
que llegó a la sección que deseaba.


—Aquí está.


Sus compañeros se
acercaron a ver.


—¡Vaya que está
viejo! Y con esa escritura pegada, de viejitos.


Ángel asintió y
volvió al diario.


—La, la, la-lá… “y
por cuestiones de seguridad he colocado el tesoro en varias partes. Son lugares
en los que suelo quedarme por largos ratos, para que la estancia no le parezca
sospechosa a nadie. Guardándolo en esos lugares, puedo obtener la cantidad que
necesito, de acuerdo al momento, sin que nadie se dé cuenta. Hasta ahora no me
parece que alguien sospeche que tengo oro aquí, en la casa. Me he cuidado de
hacer las cosas de tal manera que parezca que tengo un buen ahorro, en uno de
los bancos de Xichú”.


—Y miren. Dejó
un plano, señalando dónde está cada parte.


Todos comían
ansiosamente. Tenían bastante hambre, pero también estaban animados con los
detalles que se iban revelando.


No aclaraba
cuántos lingotes había escondidos, o si el legado estaba repartido en partes
iguales o no. Eso tendrían que averiguarlo ellos.


De acuerdo al
plano, había una parte del legado, escondida en el tercer piso, en lo que al
parecer era una buhardilla. La segunda parte, estaba en el baño del cuarto del
bisabuelo, que estaba también en el tercer piso, justo enfrente del cuarto
donde durmieron los muchachos.


—La tercera
parte, está en el segundo piso, en su biblioteca; miren la cruz. Indica uno de
los estantes, así que de seguro hay una pared secreta o algo por el estilo —comentó
Ángel.


Un bien audible
“trac”, como el que produce una rama al romperse, se dejó escuchar desde afuera
y todos enmudecieron al instante. Los nervios se tensaron y quedaron a la
expectativa.


Mario hizo una
seña con su mano para indicar a los demás que siguieran conversando normalmente
mientras él se iba a atisbar por una rendija de la improvisada cortina.


—Ay Lily, te
quedó buenísima la sopa de lata —rió.


—Gracias Conny y
a ti te salió increíble ese café soluble. Y la cerveza de lata.


Todos rieron
para fingir que convivían normalmente. Mario continuaba observando con todo
cuidado hacia el exterior pero estaba demasiado oscuro. Aún con todo el cuidado
que puso, no escuchó, ni vio movimiento que delatara la presencia de algún
intruso, afuera.


—No se ve nada —dijo,
sentándose nuevamente junto a sus compañeros—. De todos modos bajen la voz. No
vaya a ser la de malas.


—Pues tal como
dijo tu bisabuelo, escogió lugares donde era normal que pasara mucho tiempo —comentó
Conny y, ¿dónde puso el resto?


—Un cuarto
entierro está en un baño que está aquí, en la planta baja. Hay varios baños
pero el del entierro tiene una tina. Ahí está la cruz señalando el siguiente
entierro. Y por último, hay una última cruz allá afuera, en lo que debe de ser
un granero. ¡Cinco entierros! Nos espera mucho trabajo, amigos y tenemos que
hacerlo rápido.


—¿Por qué? Nos
queda más de un mes de vacaciones —dijo Lily.


—Pues no sé. Siento
algo de paranoia.


Mario intervino:


—Me parece que
mientras más rápido salgamos de aquí, mejor. Menos tiempo le daremos a
cualquiera de enterarse y de que meta “su cuchara” en este entierro.


—Yo diría que
trabajemos rápido y con mucha cautela. No hay que dar por hecho que estamos solos.
Mi “abue” contaba que la gente de por acá está acostumbrada a esconderse en el
campo y suele vigilar a los fuereños desde la maleza. También hay que tener
precaución con lo que digamos, ¡y mucho cuidado con el diario!, y claro, con lo
que logremos rescatar —recomendó Ángel.


La idea de tener
el tesoro en sus manos, les produjo gran emoción aunque no lo dijeran.


—Estoy de
acuerdo con Lily —dijo Ángel mientras terminaba su cerveza—.Vamos a descansar
porque mañana debemos trabajar mucho. El primer día siempre es el más pesado
porque no sabemos exactamente, dónde están los lugares señalados.


—¿Traemos todo
lo necesario para escarbar?


—Sí Mario. Yo me
traje todo lo que tenía. No quería llegar al lugar y que nos estancáramos por
falta de equipo para trabajar.


—Qué bueno. ¿Terminamos?


—Sí Mario, ya —Ángel
volteó a ver a todos y continuó—;  terminamos.


—Pues a dormir.


Limpiaron un
poco la cocina para no llamar a algún animal a entrar por merienda. Luego se
fueron todos juntos, rumbo a sus cuartos. La oscuridad, la apariencia ruinosa
de esa casa les estaba empezando a infundir cierto nerviosismo.


Mientras subían
por las añosas escalinatas, veían sus sombras bailar de manera fantasmagórica
por todos lados. Las muchachas empezaban a sentirse inquietas de pensar que
tendrían que ir hasta el último piso. Les parecía estarse metiendo en “la boca
del lobo”.


***


Al llegar a al
pasillo del tercer piso, Mario y Ángel esperaron a que las muchachas entraran y
se acomodaran en su cuarto, e incluso Mario dio un recorrido por el lugar, más
que nada para no tener que andar con sobresaltos más noche por algo que las
asustara.


Después se cerró
también la puerta del cuarto de Mario y Ángel. Ellos, revisaron el lugar y
pronto empezaron a disputarse el mejor lugar para dormir.


—¡No friegues
Mario! Habiendo tanto lugar aquí, se te ocurre que quieres dormir justo donde
había escogido yo. ¡Ni madres!


—¡Nah! No habías
dicho nada del silloncito este. Tal vez lo pensaste, pero yo lo dije primero
así que, a mí me corresponde dormir aquí. Cuando menos hoy.


—Yo no voy a
dormir en el suelo. Soy alérgico al piquete de araña y de alacrán —dijo Mario
bastante molesto, pero no convenció a Ángel con su argumento.


—Pues ni modo
que durmamos los dos en el sillón ¡No vaya siendo!, ¡ja!


—¡Claro que no!
¡Baboso!


En ese momento,
unos suaves golpes en la puerta interrumpieron su discusión.


—¡¿Quien?!


De afuera le
respondió una vocecita fingida, diciendo:


—¡El fantasma de
la media noche!


Mario abrió de
un tirón la puerta, apareciendo con rostro importunado ante sus compañeras y
preguntó hoscamente.


—¡¿Qué?!


—Eso es lo que quisiéramos
saber nosotras. Ya queremos dormir y sus gritos no nos dejan. A ver, ¿qué pasa?


—Nada —respondió
secamente Mario y de inmediato intervino Ángel.


—¡Nada de que
nada! Es que este menso quiere dormir en el sofá, pero yo lo escogí primero.


—Aay. Se están
peleando por un sillón. Pues tráiganse el del cuarto de nosotras. No lo vamos a
usar.


—¿Hay un sillón ahí
con ustedes?


—¡Mm!, ¡qué bien
inspeccionaste nuestro cuarto, Mario! ¡Ahora sí me siento segura ¿eh?!


—Es que andaba
buscando otra cosa y no me fijé en los muebles —se disculpó.


Todos los demás
rieron de buena gana dejando un poco avergonzado a Mario.


Después de eso,
el sillón del cuarto de las jóvenes, pasó al cuarto de los muchachos, se
apagaron las luces en ambos cuartos y todos pudieron dormir en paz.


No tuvieron
tiempo de temer a algo en la oscuridad, ni siquiera a las alimañas o a los
insectos desagradables que anduvieran rondando por el suelo, porque durmieron
profundamente en cuanto cerraron los ojos.


***


Los muchachos
estaban teniendo un magnífico descanso, hasta que unos golpes tremendos despertaron
a todos de un salto. Venían del primer piso y se repetían con cierta
frecuencia. Los cuatro muchachos se encontraron en el pasillo viéndose unos a
otros. Sentían que el corazón se les salía por la garganta.


—¿Qué habrá sido
eso? —dijo Lily en voz muy baja.


Cuando se
asomaron por las escaleras se dieron cuenta de que ya estaba bastante
amanecido, sólo que en el tercer piso habían tapado las ventanas con lo que
pudieron para no ser detectados. Por eso permanecía en penumbra todavía.


—Miren —dijo
Lily—. Hay mucho aire allá afuera. Lo más seguro es que una puerta o ventana
haya quedado suelta y esté golpeando.


—¡Pero si
dejamos todo bien atrancado! Vamos con cuidado, que de seguro alguien se metió
a la casa —dijo Ángel—. Déjenme ir por unos garrotes.


—Pero hay rejas.


—No revisamos tan
bien que digamos, si había alguna otra manera de entrar.


Ángel regresó
con unos tubos y maderos que sacó de closets y muebles desvencijados. Les
servirían para defenderse. Cada uno tomó el suyo y se dispusieron a bajar.


Escucharon
algunas veces más aquellos estruendosos golpes, repitiéndose una y otra vez de
manera esporádica, pero mientras más bajaban, más sospechaban cuál era el
origen.


Habían asegurado
todas las puertas de la planta baja, pero ninguna del segundo piso.


La ventana que
golpeaba, estaba suficientemente alta como para que alguien pensara entrar por
ahí.


—Nadie podría
haber saltado adentro por esa ventana, sin quebrarse los 300 huesos de su
hermoso cuerpo —observó Lily.


—Ey, si solo
tenemos doscientos… algo —corrigió Mario.


—Doscientos
cuarenta —declaró Conny con aire de erudita. Por dentro estaba esperando que
alguien refutara su información, pero nadie lo hizo porque nadie se acordaba
bien de ese dato.


—Los que sean
—terminó diciendo Lily—. Pero ninguno le va a quedar sano al que brinque por
esa ventana.


—Ajá. Aparte,
ninguno de los muebles que están bajo ella, muestran huellas de ningún tipo.
Siguen tan cubiertos de polvo como todo lo demás —agregó Conny—. No haya manera
de pasar sobre ellos sin que se note.


—Ok, ok. Entendido.
Como sea ya estamos de pie y no creo que alguien tenga ganas de seguir
durmiendo.


—No, ya se nos
espantó el sueño —sonrió Ángel y vio su celular—. Ay, apenas son las cinco,
cincuenta. ¿Qué hacemos?


—Vamos a desayunar
algo —propuso Mario.


—Nomás piensas
en comer. Yo tengo ganas de salir un rato. Ya saben. Me gusta mucho escuchar el
silbido que produce el aire en los pinos.


—¿Has vivido
donde hay pinos, Lily?


—En el pueblo
donde nací… y crecí. Era un pueblo chico con muchos pinos y de niña me gustaba
escalarlos, ver sus florecitas. Los pinos tienen unos insectos verdes
pequeñísimos que sólo podrás ver si observabas las ramas con cuidado. Con el
tiempo dejan un cascaroncito pegado en la rama. Yo decía que era su espíritu.


—Ay. Estás
inventando Lilita.


—No Conny, de
verdad. ¡Vamos a los pinos y verán que es cierto!


—No, para qué
vamos a ver eso. Mejor vamos a desayunar ya —riñó Mario.


—Bueno, yo voy
afuera, y ustedes sabrán qué hacen.


Y la joven salió
sin esperar a nadie. Poco después los cuatro caminaban junto a ella revisando
las ramas más bajas de los pinos. Sus cabellos revoloteaban sobre sus cabezas
cayendo seguido sobre sus ojos. A pesar de que habían visto de todo, este
pequeño detalle de los insectos los tenía fascinados.


—¡Escuchen el
aire en los pinos! —pidió Lily y ese fue otro detalle sencillo, que les alegró
la mañana.


A las diez y
veinte, estaban en la cocina, conversando alegremente y desayunando hojuelas de
maíz con leche condensada diluida.


—Bien, bien —dijo
Ángel tamborileando sus dedos en su estómago—. Ya es hora de ponernos a “chambear”.
Yo opino que nos distribuyamos en parejas para trabajar y que empecemos por los
entierros que están más abajo. Así, si alguien nos descubre y nos asalta, se
lleva sólo esa parte.


—¡La paranoia
andando!


—Pero vale más, ¿no
te parece Conny?


—Ajá, Angelito —respondió
ella con algo de sorna.


—Bueno, Lily y
yo iremos a buscar en el granero y ustedes dos, busquen el que está en el baño
de acá abajo.


—¿Y el plano? —preguntó
de inmediato Mario.


Ángel sacó del
bolsillo de su pantalón, el diario doblado a la mitad, lo alisó y empezó a pasar
rápidamente las hojas, hasta que llegó a dónde sabía que estaba lo que buscaba.
Haciéndose hacia delante, le dio el diario a Mario.


—Aquí está.
Cópienlo. Está fácil.


Mario fue quien
se acomidió a copiarlo y sólo tardó unos minutos en hacerlo. Mientras tanto los
demás conversaban de cosas intrascendentales que les gustaba repasar casi a
diario.


Por fin,
estuvieron listos.


—Son las 10:20,
propongo que trabajemos hasta la 2 de la tarde, comemos y le seguimos hasta que
anochezca. Espero que no tengamos qué esperar tanto para encontrar alguno de
los entierros —comentó Ángel.


—Voy por las
palas —Mario se levantó solícito.


—Yo voy a ver, dónde
está exactamente el lugar que señala la cruz en el baño.


Conny avanzó
lentamente hacia adentro del caserón, poniendo escasa atención al camino pues
estaba concentrada en el plano.


Mario en cambio
iba corriendo hacia el interior de la camioneta para sacar la herramienta que
les hacía falta. Mientras hurgaba en la parte trasera del auto, podía escuchar
a Lily y a Ángel aún comentando cosas sobre la ubicación del entierro. Ella le
decía que algunas paredes ya no estaban como en el plano y él parecía darse
cuenta que ella tenía razón.


Después
acordaron guiarse por la distancia desde la puerta y más o menos la orientación
que indicaba en el papel. En ese momento Mario tenía ya la vista dos palas, un
pico y un azadón. Estaban un poco comprimidos en el compartimento de las
herramientas, así que fue bajando una por una a la tierra. Mientras lo hacía,
vio un cúmulo de huellas alrededor de la camioneta y distraídamente, como por
inercia empezó a relacionar cada tipo de huella con alguno de sus compañeros. Le
divirtió pensar que esos dibujos parecían a los de las llantas de un auto chico.


“No sé si son de
las chicas o de Ángel, porque ellas son también muy patoncitas”.


Tuvo que armar
el azadón porque venía en partes para poder ser acomodado en la pequeña cabina
de herramientas.


“Estamos bien
locos todos, pero ha sido bueno ser así”, pensó. Después sus recuerdos se
fueron a aquel día en que Ángel se puso a caminar de manos, cuadras enteras,
usando polvo de gis para dejar huellas.


“Todo para
asustar a Elena con eso de que habían entrado gnomos a su casa. ¡Cómo nos
reímos! Y hasta la fecha ella no sabe cómo estuvo eso”.


Las divagaciones
hicieron que al momento de cargar todo el equipo, una pala resbalara y golpeara
feamente el empeine del muchacho. Mario se tiró al suelo aterido por el dolor.
Ángel y Lily se dieron cuenta y entraron corriendo a ver qué le sucedía.


—¡¿Qué traes,
Mario?!—preguntó Ángel mientras Lily trataba de ver qué ocultaba bajo sus manos.


—Me jodí el pié.
Se me resbaló una pala y me cayó directito sobre el pié, ¡maldición!


—¡Ah no!, pues
te tienes que poner bien porque necesitamos todas las manos trabajando.


Lily por fin
pudo quitar las manos de Mario de su pie y ella vio cómo estaba.


—Ay, si no se ve
tan grave. Sólo fue un buen machucón, pero, parece que no hay hueso roto. Ni
siquiera sangraste. ¡Anda! Sóbate y arriba.


—¡Oye! ¡Si no
son enchiladas! Me cayó esa madre, con toda su aviada sobre el empeine… ¡hijos!
¡Duele un friego!


—Pues, no tenemos
hielo, así que, vamos adentro. Aunque sea te pondré compresas de agua. Cuando
las venteas, se ponen más heladitas. Con eso y manteniendo tu pie hacia arriba
un rato te aliviarás. ¡Y fíjate que dije, un rato! No te quieras quedar toda la
mañana tirado ¿eh? Conny necesita tu ayuda.


—¡Uy! ¿Y la
capataza no vino?


—Anda, apóyate
en mí y vamos adentro.


El joven se
levantó cuidando de no apoyar demasiado su pie golpeado, pasó un brazo sobre el
hombro de su amiga Lily y se fueron lentamente hacia adentro.


—¡Chillón!


—¡Ya! Verás que
te hubiera pasado a ti, estarías llorando como Magdalena. Es más, hubieras
querido que te llevaran al hospital más cercano.


—No, claro que
no.


—¡Claro que sí!


—¡Ya!, parecen chiquitos
los dos. Apúrense que ya es muy tarde y hay mucho que hacer —gritó Ángel.


Lily le dejó a Conny
el paquete de atender a Mario. Ella prefería regresar con Ángel a continuar con
la búsqueda. Cuando él la descubrió estaba a la entrada del granero.


—Lily, de acuerdo
al plano, ésta es la ubicación más probable del entierro. Tomando distancias
proporcionales lo que buscamos debe estar enterrado… ¡aquí! —dijo Ángel con
aplomo, colocando el pie en el lugar que según él, era el correcto. Y empezó a
aflojar la tierra con el pico.


Mientras tanto,
en el interior del caserón, Conny y Mario se disponían a hacer su trabajo.


—¿Qué no debería
haber un baño aquí? Eso dice este plano.


—A ver Conny


Mario se acercó
tomando el esquema que hicieran y en efecto. Dónde debiera haber un baño, sólo
había una pared en la que se recargaba el destartalado piano.


—Lo moveremos a
ver si hay algo —propuso ella.


Era un piano
chico y la madera ya estaba porosa, así que Mario pudo moverlo fácilmente, de
un jalón. Después de unos cuantos golpes y de observaciones detenidas de los
detalles de la pared:


—¡Nada!


—Oye Mario, vamos
a ver el plano original. A la mejor lo copiamos mal.


—Cierto. Veamos.


—O voy yo sola,
si quieres.


—Vamos los dos,
así lo haremos hasta que nos acostumbremos a la rutina.


Poco después
llegaron al granero y se anunciaron. De adentro les respondieron:


—¡Adelante!


—¿Qué hacen?


Lily que estaba
desocupada en ese momento, le respondió.


—Pues, al
parecer, algunas cosas cambiaron y estamos buscando cuáles son los lugares más
probables.


Frente a ellos,
Ángel continuaba escarbando. Se veía sudoroso y algo empolvado. Conny se acercó
a él y sin poder contener la risa le dijo:


—¡Ja! Te ves
como mi perrito cuando sale de debajo de…


—¡Ya! —regañó
Ángel, enderezándose.


—Uy, está bien.
Bueno, nosotros tampoco encontramos el dichoso baño. No sé si copié mal el
plano, por eso vinimos a revisar el original.


—Ah, Lily lo
trae.


La joven abrió
el cuadernillo en la página correcta y se lo dio a sus compañeros. Después de
revisar el esquema por unos segundos Mario exclamó:


—¡Ah, vaya! Lo había
copiado mal. Bastante mal. Como quien dice “me comí” una pared.


—Qué bueno que
fue eso y no otra cosa que no pudiéramos resolver —dijo Conny con alivio.


Mario volvió a
copiar ahora sí, con todo cuidado, el diagrama que le correspondía a ellos y
después se fueron a seguir con su trabajo.











Capítulo
4. Recuperando la Fe


Lily y Ángel
escarbaron por más de una hora, pues la tierra estaba muy compacta y había
secciones en que presentaba capas de cemento, afortunadamente poroso, pero bajo
eso, no encontraron nada. Decidieron volver a considerar la ruta más probable,
a partir de la entrada. Eso los llevó a unos cuantos pasos más a la izquierda
de donde estaban al principio.


Continuaron
trabajando por varias horas sin recordar que debían hacer una pausa a la hora
que habían fijado para comer y descansar. A las diez de la noche aún estaban
trabajando, ayudados con quinqués que iluminaban difusamente el lugar. Para
entonces ya estaban agotados, pero no se resignaban a irse sin haber encontrado
algo, cuando menos un indicio de que hubo un entierro. Por fin, el cansancio
los venció.


—A la mejor no
hay nada —dijo con desánimo Ángel, tirándose de espaldas en la tierra. Estaba
sintiéndose terriblemente mal por haber traído a sus amigos a batallar tanto,
para nada.


Lily por su
cuenta se había sentado también sin cuidar que se ensuciara su ropa y había
recargado su cabeza en el estómago de Ángel.


—Puede ser que
no haya nada, pero, ¿qué tal si en realidad hay algo y lo dejamos por no hacer
un esfuerzo más? —dijo Lily—. Es el primer día. Hay que pensar en todo lo que pudo
haber pasado. En los cambios. Tú lo dijiste Ángel, vivió mucha gente en esta
casa, después de que tus bisabuelos murieron.


—Pues… sí. Pero a
mí se me hace que ya alguien lo encontró hace mucho. Pero es verdad que este
lugar fue remodelado, por lo que vemos —Ángel había extendido sus brazos para
mostrar el lugar.


—Ay, ni digas
nada. Mejor esperamos un poco más para sacar conclusiones. Ahora no. Estamos
cansados y desanimados. Aparte no hemos comido, ni cenado. Como quien dice, andamos
en las últimas.


Después de
echarle un ojo a su desfallecido compañero y deducir que ella se veía igual,
comentó:


—Un buen baño
nos va a caer de perlas. Vamos a traer agua para que tomar un baño, todos. ¿Qué
te parece?


—Buena idea —se
animó Ángel—. Pero por qué mejor no vamos al lago a tomar ese baño.


—No, Angelito. No
debemos arriesgarnos. Ya está muy oscuro y no sabemos qué cosas anden nadando
ahí. O si hay animales salvajes. Recuerda el ruido que escuchamos el otro día. Eso
no lo hizo el aire. Algo andaba por ahí, ¡júralo! —señaló Lily.


—Está bien. Pero
iremos todos.


—Sí, claro.


Se reunieron con
Conny y Mario, que habían escarbado en los posibles lugares donde podía estar
el entierro y aún no hallaban nada.


—Hola chicos.
¿Nada?


—¡Nada!


Lucían agotados.
Agobiados.


—Me parece que
podremos tumbar toda esta casa y no encontraremos nada.


—No te desanimes
Mario. Es el primer día y estamos basándonos en un diario hecho hace un buen
rato. Por hoy, ahí la vamos a dejar. Vamos todos por agua para bañarnos y para
hacer algo de café —le dijo Lily.


—Y la cena…


—Sí, y la cena.


***


Iban a salir a
pie pero la oscuridad y el cansancio los hizo decidirse por usar la camioneta.
En ella podrían traer más agua, sin tanto esfuerzo.


En el trayecto
se dieron cuenta que habían tomado la decisión correcta. El campo se veía
tenebrosamente oscuro, aparte del temor que llevarían, hubieran tardado muchísimo
más en ir y venir y luego quedaría el asunto de cargar con los baldes llenos de
agua, cuando ya sus fuerzas estaban al límite.


Estacionaron la
camioneta a la orilla del lago con las luces encendidas dirigidas a la orilla.
Los muchachos cargaban el agua y las chicas estaban pendientes para disparara y
golpear a cualquier cosa que saltara sobre ellos.


Terminaron de
cargar los contenedores, pero antes de irse, Conny empezó a enjuagarse las
piernas y los brazos en la orilla del lago y eso ánimo a los demás a meterse al
agua. Vigilando por turnos, terminaron tomando el baño ahí mismo. Fue algo que
en verdad los revitalizó.


—Ya nos bañamos
y aparte traemos agua para varios días —observó Ángel—. Cuando menos eso nos
salió bien.


—Sólo hay que
hervirla y taparla bien, para que no se le metan mosquitos —recomendó Lily.


—Y las
cucarachitas, y los ratoncitos, y esos animalitos chiquitos que hacen “popó” en
el agua…


—¡Ya, Mario! No
seas tan ilustrativo.


Ángel agregó:


—También tenemos
leña para rato. Vamos progresando.


La velada
durante la cena fue agradable pero corta. Estaban muy cansados y prefirieron irse
a dormir pronto.


Sabían que
dormirían a plomo, así que aseguraron puertas y las ventanas de más riesgo. Lograron
meter la camioneta a la sala de la casa, por la puerta trasera. Se podía. Como
toda casa de hacienda, tenía algunas puertas amplias. Además, no había quién
les reclamara un desacato como ése. Saber que la camioneta estaba segura, les
dio la tranquilidad de poder dormir sin pendientes.


Todos se durmieron
de inmediato, en un mismo cuarto. Se tiraron sobre sillones o el mismo piso, sin
desvestirse. Afuera, el aire mecía las ramas de los árboles y algunas extrañas
sombras revoloteaban alrededor del caserón, pero nada de eso fue percibido por
los jóvenes.


Durmieron hasta
bien amanecido el siguiente día. Mario fue el primero que abrió los ojos. Sin
moverse de su lugar vio que todos sus compañeros estaban profundamente
dormidos. Él se sentía adolorido, agotado.


Deseaba
continuar recostado, pero la incertidumbre le espantó el sueño. Se mantuvo
sentado en su sitio con la cabeza recargada en sus rodillas, escuchando el
silencio y la respiración acompasada de sus compañeros que ocasionalmente llegaba
a convertirse en ronquidos. 


Pensaba miles de
cosas que le preocupaban, algunas reales y otras eran sólo imaginerías con lo
que logró atormentarse de más. Que no encontraran nada, era una posibilidad que
había observado, pero por alguna razón, ahora no le parecía tan aceptable.
Quería encontrar algo. No quería irse con las manos vacías.


Ese pensamiento
le dio energía para levantarse a seguir luchando.


“¿Dónde es el
lugar más lógico para esconder algo, en un baño?”.


Se recargó en el
quicio de la puerta de ese baño, que lucía derruido casi en su totalidad con las
excavaciones que habían hecho el día anterior y recorrió todo el lugar con la
vista.


“Era un hombre
viejo, así que tenía que ser un lugar accesible para él. Un lugar donde pudiera
sacar rápidamente lo que necesitaba además de ocuparse de lo demás”.


Observó el
boquete que hicieron en donde iba el espejo del lavamanos.


Mario decidió
echarle otra ojeada al esquema. Metió los dedos al bolsillo en su pantalón de
mezclilla y sacó la hoja, que había doblado varias veces hasta dejarla hecha un
pequeño cuadro. Con pulso torpe, la extendió y tuvo que restregarse los ojos
para aclarar la vista. Después de eso se dedicó a revisar el dibujo, para
descubrir algún detalle que se le hubiera escapado la primera vez.


“Lo raro es que
la cruz aparece en la bañera y no creo que el viejo haya tenido la vitalidad de
atornillar y desatornillar este armatoste cada vez que tuviera que sacar algo
de su oro. Y esas cadenas, aunque sean de adorno, complican más las cosas.  A
menos que el guardadito de aquí fuera el que no usaba. Que éste fuera el último
que pensaba gastar, por decir”.


Continuaba
recargado en la puerta con una pierna flexionada, semi-cruzada y detenida con
la punta de los dedos, mientras mantenía el plano frente a sus ojos aún cuando
no lo veía en ese momento. Sus ojos estaban fijos en la sucia y despostillada
bañera. El fondo estaba repleto de basura, polvo y telarañas.


Desalentado, se
sentó en la orilla de la tina y en un momento dado su mirada cayó sobre las
patas de la vieja bañera. Al sentarse en ella descubrió que no estaban fijas al
piso. Se suponía que debían estarlo por el peso que cargaban. Entonces se le
ocurrió cómo podían estar las cosas.


“¡¿Y… si esto
pudiera girar?! ¡¿Si el grifo del agua es lo que permite que todo lo demás gire
para descubrir el suelo?!”.


Guardó la hojita
sin fijarse cómo entró a su bolsillo y fue de inmediato a revisar la estructura
de la tina.


Al principio le
pareció que se había equivocado, que sólo había sido una idea loca con la que pretendía
desesperadamente resolver el enigma, pero con un poco más de atención pudo descubrir
el mecanismo que soltaría la tina y convertiría el proceso de girarla, en algo
sencillo para un anciano.


“Estas cadenas
no son de adorno. Son para detener la tina y que no se mueva de ese lugar. ¡Mm!
Y sospecho que aquella saliente sirve para algo”.


Instintivamente
Mario pisó lo que le pareció un pequeño pedal pegado al lado de la pared y de
inmediato el sonido sorpresivo lo hizo dar un salto. La tina había quedado libre.


—Ja, ja, ja… ¡eso
era! El diagrama estaba bien. Nosotros fuimos los que andábamos despistados,  ¡já!


Sus solitarias
elucubraciones en voz alta y el estruendo que se produjo al liberarse la tina
de su cerrojo, habían despertado a sus compañeros quienes fueron a ver qué
sucedía en ese baño.


—¿Qué pasa? —preguntó
Conny, restregándose los ojos al llegar a la puerta.


—¡Parece que lo
hallé! —le respondió Mario mostrando una sonrisa de lo más amplia.


Segundos
después, Lily y Ángel también asomaban por la puerta y poco a poco se fueron
acercando a Mario para ver qué hacía.


Él se sentó en
el espacio disponible entre la tina y la pared y con las piernas la empujó con
todas sus fuerzas hacia el lado opuesto.


Al principio
nada ocurría. Los demás ya estaban pensando que Mario estaba equivocado, pero
de pronto, la tina empezó a moverse trabajosamente de su sitio. El joven, se
detuvo respirando cansadamente, y sonriendo dijo:


—En sus tiempos,
el mecanismo debió haber funcionado muy bien, pero después de tantos años de
abandono, pues, lógico, todo está demasiado atrofiado. Miren qué tan enmohecido
está todo. Era lógico que no funcionara igual —dijo, contento.


—¡Vaya!, qué
escondite tan ingenioso —exclamó Lily.


En cuanto vieron
lo que estaba sucediendo, Ángel, Lily y Conny se acomodaron también al lado de
Mario y ayudaron a empujar. Después de unos cuantos minutos de trabajo en
conjunto, de ruidos espeluznantes que ensordecieron a todos y les erizó la
piel, sus esfuerzos fueron recompensados. La atrofiada tina se movió lo
suficiente como para dejar a la vista, el suelo antes oculto bajo ella.


—Vamos a ver. Si
todo esto está arreglado así, es porque debe haber un compartimento secreto —dedujo
Mario, evidentemente emocionado—. Vamos a buscarlo.


—Miren lo que
descubrí cerca del grifo. Los cuadros del piso se mueven cuando oprimo con
fuerza —observó Lily.


—¡Vamos a ver!


Ángel y Mario se
acercaron para presionar con mayor fuerza. Unos cuantos minutos después, un
borde quedó definido y pudieron halar de él hasta dejar una fosa poco profunda
ante sus azorados ojos.


—¡Por fin!
¡Nuestros esfuerzos están siendo recompensados! —exclamó Mario, riendo
curiosamente por la emoción.


Completamente
herrumbrosa pero visible, estaba una caja de seguridad, de reglar tamaño con la
puerta hacia arriba.


—Ay. Hasta aquí
llegó la alegría. Tiene combinación secreta, ¡y no la sabemos! —Mario exhalo con
fuerza, molesto y decepcionado.


—No te aguadées,
viejo.
Yo la tengo aquí en el diario.


—¿Cómo no nos lo
habías dicho antes? —reclamó su compañero.


—Porque todos
hablaban tanto, que no hubo tiempo de hacerlo. Y después, simplemente se me
olvidó.


—Bueno, entonces
díctala —pidió Lily, ansiosa.


—Ok, ok —Ángel
sacó el diario de su bolsillo y empezó a ojearlo hasta que llegó al sitio de
las claves. Entonces empezó a leérselas.


—Ahí va. Pero
vayan moviéndole la perilla en cuanto les diga los números, para no perder
tiempo.


—¡Ok! —respondió
Lily por los demás.


—A ver… trece a
la derecha.


—Trece a la
derecha —repitió Lily mientras movía la perilla de seguridad.


—¿Se pudo? ¿No
está atorada?


—No. Se puede
mover bien —respondió ella.


—Bueno, sigue
siete a la izquierda, ocho a la derecha, dos a la derecha…


La lista de
números continuó hasta que de pronto se escuchó un fuerte “trac” que entusiasmó
sobre manera a todos. Entre Lily y Mario empezaron a hacer mayor fuerza hacia
arriba, pero la puerta no se abrió. Entonces todos colaboraron como pudieron, y
nada sucedió.


—Es el colmo. ¿Por
qué no nos la ponen un poco más fácil?


—Mario, no importa.
Con que tengamos el oro, qué importa lo demás.


—¡Ja! Si es que
hay oro ahí dentro —rezongó él.


—Sólo hay una
manera de salir de dudas —dijo Conny, levantando una ceja—. Vamos a sacar la
caja fuerte para ver qué más podemos hacerle, después de todo está muy
corroída. ¡Mírenla!


—Sí, tienes
razón. A ver ayuden a sacarla.


Los cuatro jóvenes
afianzaron sus dedos de donde pudieron y empezaron a jalar hacia arriba. Por un
buen rato la caja se negó a abandonar el lugar en el que había estado por años,
pero no podía resistir demasiado, los esfuerzos de esos jóvenes ansiosos.
Después de unos tirones más, la caja empezó a moverse lentamente. Se
coordinaron para dar un tirón más, y después de un curioso “schflop”, la caja quedó
libre de su lodoso entierro. Montones de cochinillas y otros bichos asquerosos de
la humedad empezaron a correr por todos lados, al sentir que descubrían su
nido.


Intentaban
levantarla unos cuantos centímetros más para poder ponerla sobre el piso, cuando
un se escuchó un estrepitoso “¡prac!”. La caja se alivianó repentinamente
haciendo perder el equilibro a Ángel y a Lily, quienes terminaron cayendo al
suelo de sentón. Sus compañeros podían haberse reído del incidente, eso era lo
usual entre ellos, pero la expectativa de estar a punto de ver el contenido de
la caja fuerte, los hizo estar más alerta de lo que pasaba con el hallazgo.


La corroída
carcasa de la caja fuerte había quedado pendiendo sobre las orillas del
boquete, semi-inclinada y sin dejar ver lo que había bajo ella. Mario y Ángel,
se apuraron a mover los restos hacia un lado y cuando lo lograron, se quedaron
atónitos.


—¡Miren nada más!
Tanto argüende con la combinación y lo demás, para que resulte que la dichosa
caja se estaba desbaratando.


Quitaron los
escombros de la estructura liberada, y pudieron ver algo que les fascinó.


—¡Vean esto! ¡Ja,
ja, jaaaa! —los cuatro quedaron boquiabiertos y paralizados.


En el fondo del
lodoso boquete habían caído desordenadamente, una buena cantidad de pequeños
lingotes de reluciente metal dorado, que no podía ser más que el oro heredado por
el bisabuelo Alejo. Se quedaron extasiados por unos minutos observando la
pulida superficie de las pequeñas pero valiosas piezas. Nunca habían estado
frente a un lingote de oro, sólo los habían visto en películas o en
fotografías. Para ellos, esa fue una visión maravillosa, celestial.


—¡Era cierto!
¡Era cierto, Angelito! Yo ya lo estaba dudando, mano. ¡Muchachos! ¡Somos ricos!


De inmediato
empezaron celebrar con risas, gritos y dichos de bienaventuranza.


—Yo ya estaba
pensando que adentro íbamos a encontrar, no sé, una broma. Latas de comida o
algo chusco —confesó Lily.


—Pues no, no fue
broma. ¡Son lingotes!, pequeños, pero de oro, ja, ja —tomó uno, y calculó su
peso—. Más o menos han de pesar… un cuarto de kilo ¿Cuántos son?


—Déjame y veo,
Marito —dijo Lily, muy solícita.


Un rápido acomodo
y recuento de largo por ancho les dijo que eran veinte.


Ángel informó:


—Si es oro puro,
la onza la pagan a, cerca de $17,000.


—¿Cuánto es una
onza?


—28 gramos y
feria —respondió Ángel; podía decirlo porque desde el momento que supo que
manejarían oro, se puso investigar todo al respecto.


Súbitamente se
levantaron todos y con la sonrisa más amplia que jamás hubieran mostrado, empezaron
a danzar graciosamente en donde podían, diciendo:


—¡Somos ricos!
¡Somos ricos!


Ángel se alegró
de poder decir:


—¡Cuando menos
podré arreglar mi charanga! ¡Síí! —el joven extendió su puño hacia arriba para
remarcar el logro.


—Ay, muchachos. Prométanme
algo, ¿sí?


—¿Qué quieres
que te prometamos, Lilita? —Ángel estaba de excelente humor.


—Que la ambición
no les va a ganar y que no nos vamos a matar unos a otros por quedarnos con
todo.


—¡Lily! ¿Cómo se
te ocurre?


—Porque son
cosas que llegan a pasar. Pero si acaso les entra la loquera, piensen que es
mejor vivir solamente con la parte que nos corresponde pero con la conciencia
tranquila. ¿Para qué quieren todo, si van a vivir con el remordimiento toda su
vida?


—Qué trágica te
pusiste, Lily. Nosotros no somos así. En primer lugar si yo quisiera todo, no
les hubiera dicho nada. Total, hubiera agarrado el diario del bisabuelo y me
hubiera venido solo —aclaró Ángel—. Además, me siento mucho más feliz
compartiendo esto con ustedes, que, serán unas canijas calillas pero son mis
mejores amigos, mi familia. En serio. Por mí no temas nada de eso.


—Yo creo que por
nadie. Como dices, somos familia —dijo Mario.


Conny agregó:


—Y si esto es
apenas el primer entierro, ¿imagínense cuánto obtendremos en total con los
cuatro que faltan? —su rostro resplandeció en ese momento.


—Hasta sería
estúpido querer más de lo que nos toca. Con eso es más que suficiente.


—Pero, quiero
que consideren a mi abuela dentro de esto, ¿ok?


—No necesitas ni
decirlo, Angelito. Esto es más que nada, tuyo —opinó Conny.


—Claro, pero
está muy bien que lo compartas con nosotros —dijo Mario socarronamente.


Mario se quedó a
la expectativa unos segundos y agregó:


—Cada quien
podemos aportar un lingote para ella.


—Mira, si no
fuera porque ella me permitió vivir en su casa, no hubiéramos tenido esta
oportunidad. ¡Quién sabe a quién le hubiera tocado descubrirlo! —comentó Ángel.


—Tienes razón.
Partes iguales a los cinco.


—Yo digo que
consideremos lo que le permita vivir bien, sin que se convierta en objetivo a
liquidar para quitarle lo suyo.


—Vaya manera de
pensar, Angelito.


—Lily, si la ven
con demasiada riqueza, no va a faltar un vivales codicioso que se quiera quedar
con su dinero. Y va a ser fácil, porque ella casi siempre está sola. Vamos a
ver cuánto encontramos y luego decidimos.


—Bueno. Hay que buscar
un lugar en el tercer piso, para esconder esto e ir al granero a seguir
buscando el entierro de ese lugar. Y ya no me importa el trabajo que tenga que
hacer, ahora sé que estoy buscando algo real —comentó Mario mostrando una
amplia sonrisa.


—Sí, eso hace la
diferencia —respondió Conny.


—Y como no
podemos estar escarbando todos al mismo tiempo. Ustedes van al granero y yo
preparo el desayuno ¿de acuerdo? —propuso Lily.


—De acuerdísimo —respondió
Mario, mientras los demás continuaban muy sonrientes.


—Vamos pues. Hay
que aprovechar la mañana.


***


Minutos después Ángel
y Mario ya iban en busca del segundo entierro, mientras, Conny decidió ayudar a
Lily. No hubo que esperar mucho tiempo para que les llegara el olor a leña
encendida y poco después a café, a frijoles refritos y a tocino. Eso era lo que
desprendía olor, pero el menú era más extenso.


—¿Quién quiere
café? —preguntó Conny asomando adentro del granero.


—¡Yo! —respondió
de inmediato, Ángel—. Con dos de azúcar, “plis”.


—Yo quiero una
cerveza, si no hay inconveniente.


—El único
inconveniente es que ya no están tan frías. Ya no hay hielo, Marito.


—Bueno, no le
hace. De todos modos la quiero.


Dicho esto, los
muchachos continuaron aflojando y paleando la tierra. Trabajaron casi todo el
día en ese lugar sin ver resultados satisfactorios. Sentían los músculos
ateridos por el trabajo del día anterior pero estaban muy motivados en seguir
adelante, ahora sabían que había un tesoro real y sólo era cuestión de buscar
un poco más.


—¡Cómo nos
hubiéramos ahorrado trabajo de habernos traído un detector de metales! —comentó
Mario que lucía muy sucio, sudoroso y agotado.


—Pues sí, pero
eso cuesta una “lana” que no teníamos —dijo Ángel, secándose el sudor del
rostro con la camisa.


Al oscurecer,
cambiaron de turno para excavar y aún continuaban trabajando, alumbrándose con
la pálida luz de los quinqués.


—Me parece que
este entierro sí se perdió. De seguro el que hizo modificaciones en este lugar,
dio con él —observó Lily.


—¿Seguimos aquí
o lo dejamos?


—No sé,  Ángel.
¿Ustedes que opinan, chicas?


Nadie se atrevió
a proponer algo. En parte porque estaban demasiado cansados y ya era tarde.


—Creo que por
ahora, lo mejor es irnos a descansar. Mañana le seguimos.


—Sí, Mario.
Cuando uno está descansado tiene mejores ideas que cuando estas todo, así como
estamos todos —rió Lily.


Esta vez sí
tomaron el baño en casa, aprovechando las tinas disponibles y el agua que
habían traído el día anterior. Durmieron en la sala, donde había lugar
disponible, desparramados como pudieron, todos juntos. No había tiempo ni
energía para tener tentaciones.











Capítulo
5. Carne Seca y Mantequilla de Maní 


A la mañana
siguiente, Conny despertó primero que todos. Después de un rato de pensar,
viendo al techo, se levantó con todo cuidado, tomó el diario del bolsillo del pantalón
de Ángel y fue al granero.


Al salir se
sintió reconfortada por el aire fresco de la mañana. Apenas estaba clareando y
flotaba un maravilloso aroma a pino y madera que la hizo instintivamente tomar
una bocanada de aire tan profunda, que llenó por completo sus pulmones. Luego exhaló
lentamente, con los ojos cerrados y los brazos extendidos como haciendo un
ejercicio de yoga, pero no lo era.


Dos horas
después, los demás fueron despertando. Sus rostros estaban inflamados. Claramente
se veía que no tenían ánimos de levantarse. Pero cuando Lily se dio cuenta que
su compañera no estaba, entonces se exaltó e hizo que todos se pusieran en
alerta.


—¿Saben a dónde
fue?


—De seguro fue a
hacer “pipí”. No te preocupes Lily.


Ella vio a Mario
con enojo y él le reclamó:


—¡Lily!, ¡por
favor!


—Estás dormido
todavía. ¿Y qué tal si la atrapó un maleante que la vio haciendo pipí? Miren,
estamos todos en esto y debemos cuidarnos la espalda.


Dicho esto, Lily
se levantó y empezó a llamarla a voces.


—¡Conny! ¡Conny!


Con eso logró despertar
y preocupar a los demás, suficientemente como para que terminaran levantándose
también.


Tambaleante y
con ojos a medio abrir, salió Ángel llamando a Conny a todo pulmón:


—¡Connyyy! ¡Cooonnnyyy!
¡Auum! —bostezó hasta que le lloraron los ojos.


El vozarrón del
joven se escuchó a mucha distancia. Entonces Conny apareció a lo lejos
levantando la mano e indicando que fueran hacia allá. Estaba a un lado del
granero.


—¿Ya ves? Te
dije que estaba haciendo pipí —le reclamó.


—¡Ya! Pero vale
más exagerar cuidados a quedarnos de ingenuos a que nos corten el pescuezo.


Luego fueron
corriendo hacia Conny.


—Oye tú. ¡Avisa!
Nos pegaste un susto —le dijo Lily molesta.


Mario venía tras
ella aún atontado y dijo:


—A mí no me
asustaste. Yo ya sabía que estabas haciendo tus necesidades.


—¡Ay, Mario!
¡Para eso están los baños adentro! Vine porque quería ver si encontraba algún
otro indicio de, dónde podría estar el entierro.


—Oye, ¿cómo
agarraste el diario? —reclamó Ángel, al ver el cuadernillo en manos de su amiga.


—Fácil. Lo saqué
de tu pantalón de la misma manera que lo hubiera podido sacar cualquier otro.
¡Descuidado!


—¡Uuuh! Está
bien patrona. Y bueno, ¿encontraste algo?


El gesto de
enojo de Conny cambió de inmediato.


—¡Creo que sí!
Vengan. Nosotros hemos estado siguiendo la línea desde la entrada, para
guiarnos.


Ella les mostró
la línea que siguieron para excavar y Ángel preguntó divertido:


—¿Y qué? ¿Me
equivoqué?


—No tanto. Pero
viendo el esquema, me parece que el granero ya no está como dice aquí.


—Pues claro, por
eso andamos suponiendo dónde está la dichosa cruz —dijo Mario.


—Sí, pero
ustedes consideraron que sólo cambió por dentro. A mí me parece que cambió algo
más. Miren, fíjense en la entrada. Aquí señala un árbol más o menos grueso y… a
ver, vengan. Vamos a ver.


Salieron tras Conny
a ver lo que quería mostrar.


—Vean. Aquí no
hay árbol para nada. Pero allá a la izquierda está un gran tronco cortado. Para
mí que ése es el árbol que se señala aquí. Se me hace que la entrada, antes
estaba por allá y alguien hizo cambios.


—Es cierto —apoyó
Mario—. Incluso creo que después no fue granero sino garaje. Ahí se pueden
distinguir todavía las manchas de grasa en el suelo.


—Sí. Y algo que
confirma que tengo razón es que en el mapita, la entrada del granero está
orientada a un costado de la casa y miren, ahora está hacia enfrente, al igual
que la casa. Como si fuera una cochera. Como sea, el caso es que esto cambió
mucho después de que el bisabuelo de Ángel hizo el plano.


—Y si
consideramos que la entrada, antes estuvo por aquel lado, entonces —Ángel
empezó a medir con pasos la nueva ubicación—. Diez y siete, ¡diez y ocho! ¡Traigan
la pala!


Mario de
inmediato fue por ella y la puso en las manos de su compañero.  Los demás los
rodearon viendo como aflojaba la tierra con el pico, para que después Ángel
siguiera con la pala.


 Habían
escarbado cerca de medio metro sin encontrar nada, hasta que Ángel empezó a
trabajar un poco más hacia el sur. Entonces se escuchó un fuerte y seco golpe.
Aquello no podía haber sido una roca.


Un poco de 
trabajo conjunto con pico, pala y manos dejó al descubierto una sección del
entierro. Era a todas luces otra caja similar a la que encontraron en el baño.
Todos estallaron en alegre griterío, abrazándose y saltando alrededor de la
pequeña fosa.


Poco después
quedaba al descubierto una caja de 70 por 40 cm, muy enmohecida pero aún no
estaba destruida.


—¿De ésta
también tienes la combinación, Ángel?


—Claro Conny. A
ver, díctanosla tú que traes las manos limpias.


—Espera —dijo
Mario—. Vamos a sacarla de aquí para manejarla mejor porque parece que está muy
sucia la perilla —sugirió Ángel.


—Ok.


Entre los dos
tomaron las asas que aparecían por los lados y jalaron fuertemente hacia afuera.
Esta vez no se deshizo como la anterior.


Después de
batallar unos minutos, por fin pudieron hacerla rebasar el borde del hueco y
luego se esforzaron por ponerla a un lado, sobre la superficie.


Cuando lo
lograron, Mario y Ángel estaban extenuados.


—¡Uf! Creí que
no lo lograríamos —dijo Ángel, secándose el sudor de la frente—. Pero ahí está
ya. Ahora, veamos la combinación. ¿Quién mueve la perilla?


Conny levantó un
dedo y se acomodó a un lado de la herrumbrosa caja sin decir nada más. Ángel
dictó uno a uno, los números que les darían acceso al contenido de esa caja.
Podía estar llena de cualquier cosa que hubiera ideado el bisabuelo Alejo, o
podía ser también, oro. Difícil de adivinar por el momento.


—Cuatro a la
izquierda…


Y en cuanto
Conny movió el dial hacia el número cuatro, el golpe metálico indicó que la
caja ya estaba abierta. La emoción aceleró el corazón de todos, pero
curiosamente nadie se atrevía a abrir la puerta que los separaba de la
respuesta a sus dudas. ¿Qué tal si no era oro? Temían a la decepción de no
hallar lo que ansiaban.


Finalmente Lily
se decidió.


—¡Ah! —exclamó y
se quedó paralizada, con la mirada fija en el contenido, lo que hizo que los
demás se apuraran a asomarse a ver. Cuando lo hicieron, todos exclamaron—: ¡Ah!


Lily oprimió sus
labios con sus dos manos. Parecía que estaba a punto de llorar.


—También hay
oro. Igual que en la del baño.


—¡Cuéntalos!
—pidió Conny con ansiedad.


Una rápida
mirada le bastó a Lily para determinar cuántos lingotes eran.


—¡Son veinte,
también!


—Ya llevamos dos
entierros. ¡Qué bien! Si esto fuera todo lo que encontráramos, ya me sentiría
muy bien. ¡Es mucho!


—Conny; si estos
dos estuvieron donde se indicaba, de seguro están, todos los que menciona el
diario —dijo Mario—. Y gracias a Conny, pudimos dar con este entierro. El
trabajo en equipo es mejor. Lo que no piensa uno, lo piensa el otro.


—Ha hablado
“maese” Mario —comentó Ángel y antes de que refunfuñara agregó—. Y tiene razón.


***


Los siguientes
días los pasaron entre horas de arduo trabajo y momentos de algarabía. Algunas
veces aprovecharon el día para dar una caminata y acampar en alguna parte de
ese agradable bosque, que no era muy nórdico pero sí, muy reconfortante.


El oro escondido
en la biblioteca fue el que tardaron varios días en encontrar, porque para ese
lugar no había un esquema, sino solamente una descripción que consideraba su
ubicación en la estructura de los estantes. Pero no sabían con certeza, si esa
biblioteca había sufrido modificaciones después de la muerte del bisabuelo
Alejo.


Una vez más,
cuando estaban por desistir, alguien tuvo una idea brillante que los llevó a
encontrarlo. Esta vez fue Mario.


—Nada más hay
cuatro paredes. La que esté más obstaculizada por muebles, es la buena.


Y lo fue. En ese
lugar estaban escondidos diez lingotes.


Faltaba el cofre,
caja, o contenedor, eso había que descubrirlo, que estaba escondido en la
buhardilla, pero ni siquiera pudieron distinguir la puerta una entrada, así que
después de fatigosos esfuerzos, prefirieron probar suerte con el oro escondido
en el baño del bisabuelo de Ángel.


Ése fue el más
accesible. La cruz señalaba el fondo del armario de toallas y ahí estaba la
otra porción de oro, en un doble fondo.


Rescataron otros
veinte lingotes que los hicieron sonreír aún más. Fueron acumulando las
valiosas piezas en un pequeño cuartito ubicado en el tercer piso, que a todas
luces, había servido como oratorio. El cuartito estaba bastante bien camuflado debajo
de la escalera que llevaba hacia la azotea. Tenía un altar pequeño con motivos
religiosos moldeados sobre su superficie de cemento. El altar servía de
maravillas para esconder las pequeñas barras de oro, por si alguien entraba.


La siguiente
tarea era encontrar el acceso al desván. El diario señalaba una sección ubicada
en el techo del tercer piso pero no decía por dónde se entraba. Y una vez más,
aquí no había un esquema con una cruz, sino una descripción.


—¿Qué le costaba
a tu bisabuelo poner otra crucecita nomás y ya?


—No sé Lily.
Pero la verdad, si me está regalando tanto, ¡yo acepto el reto!


—Bueno, es
cierto. No queremos batallar después de que nos está solucionando gran parte de
la vida. Empecemos, pues.


Los jóvenes recorrieron
con la mirada el techo de la recámara. Iba a ser difícil encontrar algún
indicio útil, pues estaba cubierto de polvo y telarañas. La madera, a todas
luces estaba enmohecida, lo que los puso a pensar que iba a ser todo un desafío
caminar sobre aquel techo carcomido, eso, cuando supieran cómo entrar allá.


Después de dos
horas…


—Aay, ya me
duele el cuello y no se ve nada, ¡nadita! —lloriqueó Lily, sobándose la nuca.


—Y así como
estamos, no podemos ponerle toda la atención que debiéramos. Pero vengan, ya sé
cómo hacerle.


Poco después los
cuatro muchachos estaban recostados en el piso viendo plácidamente hacia arriba.


—Pues no, no se
ve nada. Ni señas de que haya alguna puerta, o que alguna parte haya sido
movida, ¡nada! —dijo Conny, molesta.


—Bueno, la
siguiente cosa que podemos hacer es ir por unas varas e ir golpeando el techo
hasta que oigamos espacio hueco.


—Pero primero
quisiera merendar algo. ¿No oyen como rugen mis tripitas?


—¡Ah! ¿Eras tú,
Lily? —dijo Mario jugando—. Yo llegué a creer que estaba derrumbándose alguna
parte de este caserón.


—Ja-ja.
¡Chistosito!


—Ah, pues ahora
que lo mencionan, tenemos un pequeño problema —dijo Conny, recostada sobre el
piso con los dedos de sus manos entrelazados sobre su estómago. Sus piernas
también estaban cruzadas.


—¿Cuál es ese
problema que tenemos ahora?


—Pues... —empezó
lentamente—. Que ya no tenemos qué comer. Bueno, tenemos para una comida más, pero
después… “Cést finí”.


—¡Uts! Qué mala
noticia. ¿Iremos a tardar mucho en hallar este último entierro?


—Ángel, aunque
no tardemos mucho, ni modo que no comamos. No sé ustedes, pero yo no aguanto.


—¿No?


—¡No! y me pongo
de muy mal humor cuando tengo hambre, ¿eh?


Ángel puso
expresión de susto.


—Entonces habrá
que ir mañana muy temprano a Xichú a comprar algo como para unas, dos semanas.
Total, si nos vamos antes, de todos modos nos sirve.


—¿Tendrán latas
en ese pueblo?


—Claro Lily. No
porque sea pueblo van a vivir en la prehistoria.


—Bien. Entonces,
mañana salimos pero, ¡temprano por favor!


Mario se había
quedado en silencio y les caló a los demás.


—¿Qué “onda”
contigo Mario?


—No… nada. Bueno…
es que me preocupa dejar el oro aquí solo. ¿No será bueno que se quede alguno
de nosotros? O que se queden dos de nosotros, como sea.


—No, no. No se
queda nadie solo —ordenó Lily—. Preferible que se lleven el oro a que hieran, o
maten, a alguno de nosotros.


 —Entonces vamos
a dejar todo perfectamente bien cerrado —recomendó Mario.


—Claro. Pero no
te preocupes demasiado. El lugarcito donde lo escondimos se me hace “súper”
seguro. Si no fuera por los planos de la casa, no me podría imaginar que ahí
hubiera un cuartito.


Mario suspiró
con fuerza.


—Bueno, está
bien.


No había
clareado aún el cielo cuando los cuatro jóvenes estaban ya de pié, asegurando
ventanas y puertas y arreglando las cosas que debían llevar. Llevaban poco
dinero pero ahora que sabían que tendrían un buen resguardo, podían gastar
hasta el último centavo para abastecerse, después lo repondrían con creces.


Mario y Ángel
revisaban las condiciones de la camioneta mientras las chicas preparaban el
desayuno.


—Lilita, yo
quiero una cerveza.


—Ya no hay,
Angelito. Te tendrás que conformar con café.


Llenaron los termos
con café y prepararon los últimos sándwiches con una combinación extraña: carne
seca y mantequilla de maní.


Hicieron algunos
arreglos más y salieron. Sin decirlo, todos ellos llevaban la secreta
preocupación de estar dejando el preciado oro, a merced de algún vagabundo que
se las ingeniara para entrar durante su ausencia. Pero no había remedio, el
viaje al pueblo, tenía que hacerse.


Al poco rato de
haber salido rumbo a Xichú, todos iban dormidos excepto Ángel que iba conduciendo,
lo que estaba haciendo que el trayecto fuera un martirio para él. A falta de
alguna conversación y con la monótona música de la radio, se estaba arrullando peligrosamente.
Se suponía que el copiloto, que esta vez era Mario, iría alerta para ir
despertando al chofer, pero finalmente también se quedó dormido.


Llegó el momento
en que prefirió detenerse a la orilla del camino para no terminar estampados en
el cofre de algún camión de transportes. Los demás despertaron, volteando a
todos lados con gesto de extrañeza. Tenían los ojos empequeñecidos, los
cabellos alborotados y se movían con torpeza.


—¿Ya llegamos?


—¡Qué ya
llegamos ni qué ocho cuartos! Me dejaron solo y yo también estoy desvelado. Así
que mejor descanso un poco y luego seguimos.


—Ay, Angelito.
Perdónanos. Pero es buena tu idea —Lily se iba a recostar nuevamente pero de
pronto reaccionó diciendo—: Y, ¿qué tal si aprovechamos para comer algo?


—Está bien, dijo
Mario adormilado y los demás no dijeron nada, pero, se sobre entendía que
aceptaban.


—Yo voy a dormir
—rezongó Ángel.


Los demás decidieron
que era tiempo de darse un receso e ir a buscar un buen sitio para comer en el
bosque. Al bajar de la Van, sintieron las asentaderas y la espalda adoloridas y
sudadas.


—Vamos a hacer
una fogata, muchachas. Yo traigo la leña y ustedes la encienden, ¿de acuerdo?


—¿Para qué la
fogata, Marito? Traemos sándwiches.


—Para hacer más
café, Lily. Ángel se acabó el que traías en el termo —respondió Mario.


Encontraron un
buen sitio, donde podían conseguir abundantes leños. Entre los tres trajeron
dos troncos de árboles caídos y los pusieron sobre rocas, en ángulo recto, para
poner en una esquina la fogata. En ella pusieron agua para café y asaron la
única salchicha que les quedaba sin echarse a perder.


Con actitud
perezosa, Lily repartió los sándwiches y el café.


—Vaya menú.


—Es lo único que
nos quedaba, Mario.


—Está bien. Se
ve rico —respondió.


Las muchachas
sonrieron. Al rato, Mario comentó:


—Voy a poner la
Van bien cerca de nosotros.


—¿Para qué?
—preguntó Lily sin verlo. Estaba ocupada acomodando algunas cosas para el
inusual desayuno.


—Por si viene un
oso o un lobo atraído por el aroma.


—¡Ay Mario! ¡Tú
siempre asustando!


—Ja, ja, ja. Oye
Conny, ¿por qué todas las mujeres dicen a cada rato? ¡Ay! Esto, ¡Ay! El otro.


—No todas las
mujeres —le respondió Ángel desde la Van—. Solamente nuestras compañeras,
porque son muy presumidas, ¡ja!


—¡No es cierto! Y
tú estabas durmiendo, ¿qué no?


—¡Anda! ¡Niégalo
Conny! —contraatacó.


Poco después Ángel
estaba sentado en el cofre del auto, callado, comiéndose su sándwich un tanto
distraído observando el suelo.


—¿Qué haces Ángel?


—¿Mmm? Ah. Nada.
Veo esas huellas de caballo en el camino. Parecen recientes.


—¿Tú has andado
a caballo, Ángel?


—Poco. ¿Y tú?


—Una vez —dijo Conny—.
Y nunca más lo haré.


—Te asustaste.


—¡Ajá! Aparte,
quedé adolorida de ya sabes dónde, por semanas. No me pude poner shorts, ni
minifalda porque se me veían moretes. Ya sabrás el tipo de burla que me
hubieran hecho.


—Hubieran dicho
que pasaste una noche sensacional y salvaje con tu novio, ¡ja!


—Sí, eso mismo.
Además, ¿para qué andar a caballo si se viaja tan cómodamente en autos?


—Eso sí.


—¿Cuánto nos
falta para llegar al pueblo, Ángel?


Él se estiró
para alcanzar su celular de dentro de la Van y luego dijo:


—Una media hora.


—Pues vámonos.
¿Ya descansaste?


Él asintió
mientras se terminaba el café de un gran sorbo.


—Ya nos vamos
muchachos. ¿Quién es el siguiente relevo? Le toca media hora de manejo
solamente.


—Yo manejo —dijo
Mario—. Y que Conny sea la copiloto.


—¿Por qué yo?


—Porque me
tienes que contar cómo le hiciste para escaparte aquel lunes, de las narices del
prefecto. ¿Te acuerdas?


—¡Ah! Sí. Bueno,
acomódate en tu lugar y vámonos. En el camino te platico mi secreto supremo
para escapar de la escuela. Nunca falla.


—Ah, ¡se las enseñaste!


—¡No, tonto! Me
hubiera expulsado de inmediato.


Mario entornó
sus ojos  y preguntó maliciosamente:


—¿Tú crees?


—¡Ps! ¡Claro!


—Será gay.


—No hombre. Es
de esas personas que sólo tienen en mente, cumplir con los reglamentos.


—Entonces, le dijiste
que tenías mucho cólico y debías ir a dormir.


—Aunque no lo
creas, tampoco.


La plática fue
larga y controversial, como seguido sucedía, pero también llena de risas y
bromas a veces algo pesadas. Ellos así se entendían y se aceptaban.


Y finalmente llegaron
a los vecindarios de las orillas de Xichú, Guanajuato.











Capítulo 6. Una Funesta
Advertencia


Cuando entraron
a Xichú, lo primero que notaron fue, que no era un pueblito tan rústico como
imaginaban. Era un poblado pequeño, pero tenía buenas calles y algunos edificios
altos. El alumbrado público era muy curioso pues usaban arbotantes que daban apariencia
antigua al lugar, pero era un efecto bien estudiado.


Sin embargo
también había muchas cosas modernas, cosas que se encontraban en las grandes
ciudades, por ejemplo, los famosos restaurantes de hamburguesas, las tiendas de
café, y los supermercados norteamericanos, compitiendo con el comercio local.


—Vamos al supermercado
—propuso Lily.


Entraron al
primer súper que encontraron en el camino y pasaron un buen rato escogiendo los
víveres y disfrutando de curiosear todas las cosas que les agradaban, pero no
dejaron de poner atención al total que comprarían, por eso del gasto.


—Que no se pase
la cuenta, ¿eh muchachos? Qué vergüenza que tengamos que salir con eso de: “Ay,
no nos alcanza. Quítele esto y eso otro”.


—No te
preocupes. Yo llevo la suma —aclaró Mario.


En ese momento Conny
llegó con el periódico local y les mostró algo a todos.


—¡Miren, si no
debemos cuidarnos de los ladrones! —dijo en voz más baja, abriendo muchos los
ojos—. Vean nada más, lo que se robaron los de aquí:


“Esta semana
se encontraron varias tumbas profanadas. Aún no se sabe qué pasó con los
cadáveres. Los familiares están indignados por la falta de respeto a sus
difuntos”.


—Dice que todos
fueron cadáveres de hombres. Qué raro. ¡Híjole! Lo que viene uno a oír por
estos rumbos. Creo que algunas cosas si son muy rústicas en este lugar.


Se quedó en
silencio leyendo las siguientes líneas, mientras sus compañeros continuaban
caminando entre los estantes. Y pronto encontró algo más que comentar.


—Miren, oigan nada
más a esta anciana descorazonada: “Robaron el cadáver de mi hijo Arnulfo. Yo
lo vestí con su traje, de saco y pantalón café  y su camisa crema con corbata,
que él había comprado hacía unos meses para la fiesta de quince años de su hija
menor, pero de seguro se lo deben haber quitado ya y  lo deben haber tirado “en
cueros”, pero es flaquito, calvo de la coronilla, le falta un diente de
enfrente y dos muelas. Si lo encuentran por ahí tirado, avísenme por favor, se
los pido —suplicaba la dolida anciana—, para que podamos vivir en paz
nosotros, sabiendo que podremos enterrarlo en el camposanto y para que el alma
de mi hijo, descanse en paz también”.


—¿Oye Mario, y
para qué querría alguien robarse un cadáver?


—Para vendérselo
algún científico, alguna escuela o, para brujería.


—¡Ay! ¡Qué miedo
da eso!


—No te
preocupes. No nos quedaremos suficiente tiempo para que alguien nos eche
brujería —la calmó Ángel—. Y ya deja de leer la nota roja. Son puras noticias
amarillistas para vender más periódicos. Mejor fíjate en esto.


Ángel tomó el periódico
y lo dobló hasta dejar un cuadro del tamaño de un cuaderno.


—Mira. “Abrirán
las fronteras a la compra de autos norteamericanos, siempre y cuando los dueños
los registren y legalicen”. ¡Eso es bueno!


—¿Por qué? ¿En
que nos beneficia?


—En que podríamos
tener un auto casi del año, en perfecto estado. Eso es lo bueno de los autos usados
del otro lado. ¡Los dejan casi nuevos! No como aquí en México, que un auto
usado está bueno para la basura. Y mira. Aquí hay otra buena noticia. Creen que
ya encontraron cura en Japón, para el “Alzheimer”. ¿Ves? En eso debes fijarte
mujer, no en supercherías de gente ignorante.


Un hombre de
apariencia  pueblerina, que estaba a un lado, intervino:


—No se crea
joven. Aquí la gente sabe hacer “trabajitos” efectivos.


Ángel se quedó
viéndolo un segundo.


—¿Ah sí? ¿Como
cuáles?


—Como enfermar a
alguien o hacer que venga o que se vaya una persona.


—Pero eso es
entre gente que tiene rencillas, ¿no? —afirmó Ángel.


—¿Rencillas?
¿Qué es eso, joven?


—Pleitos —aclaró
el muchacho.


Aquel hombre no
era demasiado alto, pero sí, bastante grueso. Tendría unos treinta y tantos años
y se notaba que se dedicaba a trabajar en el campo, pues su piel estaba muy
quemada por el sol. Traía un sombrero de paja, vestía overol de mezclilla desgastada,
huaraches rústicos de suela gruesa y burda, un paliacate rojo tan desgastado como
todo lo que traía encima, asomaba de un bolsillo trasero de su pantalón.


La expresión del
hombre era benevolente y cordial. Se había acercado a ellos como quien lo hace
para dar un buen consejo a los visitantes que no conocían las tradiciones de su
pueblo, por eso los jóvenes le pusieron atención.


—No siempre le
hacen el daño a alguien a quien le traen ojeriza. A veces es sólo para quitarse
un mal ellos y echárselo a otro, para que ese otro cargue con el trabajito que
le hicieron a él.


—¿Ah sí? ¿Y cómo
podemos saber que alguien nos quiere hacer el mal? —preguntó Ángel para calmar
a Conny.


—¿Y cómo se le
hace para quitar un daño? —preguntó ella misma.


El hombre movió
un poco su sombrero para rascarse la cabeza y después de acomodarlo de nuevo,
les respondió.


—Pos. No se sabe
a veces. Por eso no es bueno aceptar regalos de nadie que no sea bien conocido
y que sepas que es de buena “voluntá”. Hay veces que mandan recaditos diciendo
que un familiar los espera en algún lado, pero es para pasarle una maldición.
Como necesitan que, esos a los que quieren dañar, estén en cierto lugar, allá
los mandan.


—¿Pero cómo va a
ir la gente a un lugar que no conoce, nomás porque lo invitaron?


—Ah pos porque
le dicen que ahí le van a dar algo muy bueno. Unos bienes, una riqueza. Y, ¿cómo
hacerle para que no se los hagan? Pos, nomás no coman, ni abran nada que no
sepan quién lo manda, no vayan a lugares a los que los inviten a recoger
riquezas. Si ven monos tirados en sus puertas, no los agarren, ni siquiera los
tienten. Son fetiches. Préndanles lumbre sin tentarlos y luego échenles tierra
encima. Con eso.


—Y si le dieran
riquezas a uno, ¿qué hay que hacer? —preguntó Lily haciendo que los nervios de
Ángel se crisparan.


“Casi le revela
por qué estamos aquí”.


La voz del
hombre lo sacó de sus cavilaciones.


—Si te dan
riquezas, lo vas a saber porque te darán de más. Mucho dinero, mucho oro o
muchas propiedades. No te quedes con ellas, porque son fetiches poderosos para
pasar maldiciones. Maldiciones de gente muerta que no puede descansar. La
riqueza es el atractivo. Con la riqueza muchos caen y luego lo lamentan toda la
eternidad.


—¿Toda la
eternidad? ¡Ay Dios! Qué feo está eso —dijo  Conny cubriéndose sus labios.
Estaba aterrada con lo que acababa de escuchar.


Ángel salió al
quite.


—Pues qué bueno
que nos lo dijo. Ahora sabemos qué no debemos hacer. Se lo agradecemos mucho. Y,
¿usted, es brujo?


—Je, je. No
joven. Yo soy un humilde servidor de la virgencita de Guadalupe. Yo rezo para
que los maleficios no se cumplan en gente inocente. Yo le pido que me ponga
frente a quienes lo necesitan para que yo pueda salvarlos diciéndoles del
peligro en el que se encuentran. Yo soy su medio de ayuda a los demás inocentes.


—Ok, señor. Pues
gracias de verdad. Tomaremos muy en cuenta lo que nos dijo.


—Yo rezaré a la
virgencita por ustedes, que se ven buenos muchachos.


Los jóvenes le
sonrieron.


—Pues, muchas,
muchas gracias, señor y adiós.


Ángel tomó por
los hombros a la impactada Conny y se retiraron los cuatro. En un momento dado,
Ángel volteó a ver qué hacia aquel hombre, pero ya no estaba a la vista.


Los muchachos
pagaron la cuenta y subieron todo a la Van. Ángel conduciría. Nadie hablaba hasta
que Mario preguntó:


—Ese diario,
Ángel ¿Estás seguro de que te lo dejó tu bisabuelo?


—Claro. ¿Qué
estás pensando?


—Estoy pensando
en que no me gustaría para nada quedar encadenado a alguna maldición sólo por
no averiguar a tiempo las cosas.


—Miren, miren, ese
hombre es sólo un pueblerino supersticioso. ¿Y saben por qué las supersticiones
tienen tanto éxito? Porque se contagian re-fácil. Se acomodan a todas las
realidades y nos hacen sugestionarnos tarde o temprano con idioteces. Así que,
el que me vuelva a mencionar algo de lo que dijo ese viejo, se queda sin su
parte. ¡Es un trato! —dijo Ángel sumamente molesto.


El resto del
camino se fueron callados, escuchando los comentarios del locutor que hablaba y
hablaba sin parar, con esa fluidez que caracteriza a la gente del sur  de la
república.


Por un segundo,
el mismo Ángel sintió que la duda se apoderaba de él.


“La verdad es
que a mí me llegó a calar, ¿por qué lo encontré yo? ¿Por qué concuerda lo que
dijo el tipo ese, con lo que nos está pasando?”.


Movió la cabeza
tratando de sacudirse el temor.


“No. ¡Me estoy
sugestionado! Mis abuelos y mis papás contaban muchas cosas que confirman lo
que dice el bisabuelo Alejo en su diario.


Suspiró
profundamente.


“Bueno estaría
que me empezara a asustar yo también. ¿Por qué fregados, la gente siempre sale
con que cualquier cosa es más poderosa que uno? Si es cierto eso de los
fantasmas, entonces el bisabuelo también debe poder cuidar de nosotros. ¡Ja! En
todo caso, que los espíritus chocarreros sean los que nos tengan que sacar la
vuelta a nosotros los vivos. Nosotros también les podemos amargar la existencia”,
elucubró Ángel, por sacudirse el miedo supersticioso que por momentos parecía
apoderarse de él.


Se distrajo unos
segundos en el camino y algunos pensamientos volvieron a llegar.


“Es tremendo eso
de la sugestión. Mientras más la quieres ahuyentar, más te buscas pretextos
para creértela. Pero, ¿por qué esa gente que empieza los mitotes, es la que no
tiene miedo? Y se nota que se divierten manejando a todos los demás como
idiotas”.


De pronto
entendió que había hecho sentir mal a sus compañeros.


—¡Ya! ¿No? —dijo
Ángel con tono determinante—. Si los “madrea” uno, es para que no se “paniquéen”
con las burradas que estaba diciendo el viejo ese. Si nomás vieran la cara que
traían.


—Sí lo
entendemos. Yo, más bien vengo pensando en el fanatismo que debe tener la gente
de estos rumbos. Creo que, de eso sí debemos cuidarnos —comentó Lily con
expresión seria.


—Ahora menos que
nunca me gustaría que alguien de por acá se diera cuenta de que estamos en el
caserón de mi bisabuelo —dijo Ángel.


El hielo se
había roto. De ahí en adelante continuaron comentando diversos temas, e incluso
volvió el buen humor. Del quinto entierro no se habló hasta cuando divisaron en
la lejanía, la sombría casa donde se alojaban.


—¿Saben qué estoy
pensando? —dijo Mario.


—¿Qué estas
pensando, Mario? —repitió Conny, quien ahora iba en el asiento de al lado.


—Que la entrada
al desván no está en el techo, sino en algún otro lado, y nosotros andamos como
idiotas con el cuello torcido de tanto ver para arriba.


—¡Es verdad! —exclamó
Lily.


La joven estaba
recostada en el asiento trasero, usando de almohada los muslos de Mario.


—Y, ¿dónde
supones que pueda estar la entrada?


—Ahorita no se
me ocurre nada. Pero es cuestión de revisar el lugar otra vez y de seguro que
encontramos la escalera. Apuesto a que ha estado en nuestras narices y nosotros
ni nos dimos cuenta.


—Oigan, ¿qué
milagro que nadie se ha acordado de fumar?


—No hemos tenido
tiempo de acordarnos. Con el trabajo y las emociones…


—Pues qué bueno.
Porque yo no soporto el humo de cigarro. El que exhalan los demás, porque el
que exhalo yo, ese sí me agrada —confesó Conny socarronamente.


—¡Ey, Mario!
¡Pásame un tabaco!


—Hasta que
lleguemos. No me los traje.


—¡Y nadie fue
para comprar una cajetilla! ¿Qué nos pasa?


—Nada. No era
necesario comprar porque traemos bastantes. Lo que pasa es que por alguna
extraña razón no nos hemos acordado de ellos.


Mario intervino
en ese momento.


—Ya dejen de
perder el tiempo en tonterías, ¿por qué mejor no pensamos cómo le vamos a hacer
para usar el oro? Recuerden que si nos ven con tanto oro, nos la pueden hacer
de tos.


—Pues decimos
que encontramos un tesoro.


—Nos quitarían
un porcentaje, y muy grande, que quién sabe en qué manos venga quedando.


Los jóvenes
intercambiaron miradas, hasta que Lily dijo:


—Tu bisabuelo te
dejó ese oro, nosotros nos hemos partido el lomo buscándolo y tenemos derecho a
disfrutarlo. ¡Punto!


—¡Eso!


Ángel se rascó
la cabeza y dijo.


—Tal vez cambiándolo
poco a poco, en diversos bancos. Y si preguntan, les decimos que es de las
joyas de nuestros antepasados, y lo acabamos de heredar. Y mil veces diremos
que lo acabamos de heredar.


—Se oye bien.


—Sí. Podemos ir
cada uno de nosotros a diferentes bancos de diferentes partes y contar la misma
historia. O fabricar joyas, pulsos, cosas así que luego vendemos a ver dónde.
O… a la mejor no tenemos que hacer todo eso. Ya veremos.


Se sintieron
reanimados. Todo indicaba que las cosas podrían salir bien.


Un repentino enfrenón
les indicó a los que venían dormidos que ya habían llegado y era hora de bajar.


—Oigan, ¿se
dieron cuenta de que ahora sí se veían campesinos por el camino? No como el
primer día, que parecía que el lugar estaba deshabitado por completo.


—Así pasa
siempre. La primera impresión, es diferente de lo que nos parecen las cosas
después de que ya las conocemos.


—Sí, tal como me
pasó con Jennifer. Tan linda. Tan dulce que me parecía antes de tratarla. ¡Ah!,
pero nomás nos pusimos de novios y se transformó en “Godzilla” —dijo Mario
usando entonación de japonés.


—Yo creo que
todos tendríamos una historia por el estilo, qué contar. Pero ahora no. Ahora
hay que pensar en nuestro “brillante” futuro.


Habían metido la
Van a la sala para no llamar la atención de los curiosos y para que estuviera
protegida. Eso, definitivamente les daba mucha tranquilidad.


—A ver, antes de
descansar, ayuden a bajar las provisiones. Hagamos una cadena.


No traían mucho,
así que terminaron pronto y se tiraron en los desvencijados sofás que aún estaban
en pie en la planta baja. Comentaban sobre sus planes en el futuro inmediato. Estaban
contentos,  pero estaban cansados y las voces se fueron acallando poco a poco,
hasta que la casa quedó en silencio.


Sin darse apenas
cuenta, se habían quedado dormidos profundamente. Afuera corría un suave viento
y se escuchaban los monótonos cantos de los animalitos nocturnos.


Así tan pronto
como cayeron dormidos, se pasó la noche. Lily se levantó primero que todos y después
de unos minutos de haberse ido a la cocina, apareció con una cuchara, golpeando
una cacerola de aluminio.


—¡Arriba flojos!
¡Ea! ¡Hora de levantarse!


Sus compañeros habían
levantado sus cabezas de las improvisadas almohadas, con expresión sorprendida
y el corazón latiendo acelerado. Sus ojos casi abiertos buscaron la fuente de
tamaño escándalo y cuando se dieron cuenta de qué se trataba, volvieron a
tirarse.


—No, no señores.
Nada de volver a dormir. Arriba, si no quieren oír mi alarma toda la mañana.


—Lily; es muy
temprano. Vete a dormir tú también —murmuró Mario.


—¿Ah, no se van
a levantar? ¡Entonces voy por el agua para bañarlos ahorita mismo!


Al borde de la
paciencia Mario se levantó para poner en paz a su amiga, pero ella empezó a
correr gritando por ayuda. Se  estaba divirtiendo, claro, pero los gritos
alertaron a los demás. Uno a uno fueron levantándose para ver que estaba
pasando.


Descubrieron a Mario
persiguiendo a Lily con una almohada en la mano. Ella se escabullía por las
puertas riendo y retando a su compañero, quien todavía no acertaba a dar un sólo
golpe a Lily.


Su carrera había
levantado mucho polvo y la atmósfera se veía nebulosa a su alrededor, pero no
les importaba recordar lo de las esporas de hongos, gérmenes y todo eso que
traía el aire contaminado y que les habían dicho cientos de veces, que afectaba
los pulmones.


Si alguien
hubiera pasado en ese momento por un lado del caserón, hubiera visto por las
ventanas un extraño e indefinido revoloteo en el interior que los hubiera hecho
correr asustados.


Era parte de la
juventud, vivir momentos impulsivos, inconscientes y tremendamente divertidos
para ellos, sin remordimientos.


Mario logró
atrapar por el brazo a Lily pero a Ángel se le había ocurrido que ella podía
ser blanco fácil de un proyectil formado con su camisa y se lo lanzó con todas
sus fuerzas, pero Lily se movió, y Mario apareció justo donde pudo recibir el
impacto del misil de Ángel. Con eso Lily pudo zafarse y salió corriendo hacia
la cocina, a su paso encontró a Conny y ella se unió a su carrera, sonriendo.


Ése era un final
planeado. Cuando entraron Ángel y Mario, ella les mostró una mesa bien servida
con algunas cosas que se veían muy apetitosas.


—La mesa está
servida —ella cerró los ojos haciendo movimientos circulares para hacerse
llegar el aroma de la comida, tal como había visto que le hacían los chefs—. ¿Qué
esperan? O prefieren seguir jugando a las “tentaditas”.


Ángel, aún con
movimientos torpes y con parte del cabello enmarañado cayendo sobre su rostro,
empezó a sentarse lentamente mientras comentaba:


—¿Qué no eras tú
la que dijiste que ni de loca la ibas a hacer de cocinera? O algo así…


Mario pensó que
su compañero estaba suficientemente aturdido todavía por la modorra como para
no darse cuenta de lo que decía.


—Mejor cállate “Ángelo”
y come.


Ángel volteó
primero a ver la cacerola con chilaquiles que tenía enfrente y luego preguntó:


—¿Dónde quedaron
las cervezas?


—En nuestro
“refri”.


Ella se refería
a una pileta donde vaciaron dos bolsas de hielo, que luego cubrieron con
plástico para improvisar una hielera. Sabían que les duraría poco, pero valía
la pena.


—¿Quieres una?


—Sí, “porfa”.


Cuando ella
colocó la botella frente a su amigo, le aclaró:


—Y cuando se
acabe el hielo, tomarás… ¡esto!


Ella mostró una
botella de vino tinto.


—Esto no
necesita estar frío.


—¿Y eso? ¿A qué
se debe todo esto? —preguntó Mario intrigado.


—Ver la alacena
llena me motiva. En casa también hago lo mismo.


—Bueno, pues gracias
y, ¡salud! por eso.


Se sirvió una ración
de cada cosa que su amiga había preparado y una gran taza de café. El primer
bocado que puso Mario, en su boca lo hizo apreciar aquella deliciosa mezcla de
sabores que alebrestó sus glándulas salivales.


—Mm, mmm. Lily,
no te conocía estas gracias.


—Nadie sabe lo
que tiene a un lado —dijo ella.


—¿No te quieres casar
conmigo?


—¡Ah! Quieres
tener cocinera segura ¿no?


Con la boca
llena, Mario respondió:


—¡Aja!


Cuando
terminaron, Conny se disponía a lavar los platos junto con Mario, pero de
pronto recordaron que tenían mucho tiempo sin fumarse un buen cigarro.


—Después de un
taco… un buen tabaco —dijo Ángel al encender su cigarrillo. Luego pasó el
encendedor a Lily mientras aspiraba una profunda bocanada de humo.


—¿Conny?


—Bueno. Dame uno.


Ella empezó de
buen ánimo a fumar pero al poco rato se dio cuenta de que no le estaba cayendo
bien. Prefirió dejarlo e irse al patio.


Cuando se
asomaron a ver qué hacía, la vieron contenta y ocupada, observando algo con los
binoculares.


—¿Todo bien, Conny?


—Me mareé un
poco, pero ya estoy mejor —le respondió a Mario con una gran sonrisa—. Como no
quiero terminar vomitando el desayuno, mejor me salgo un rato.


—No aguantas
nada.


—La verdad, no.


Ambos sonrieron.


—Oye Conny estas
huyendo del humo de cigarro y vienes acá donde apesta horrores —alegó Ángel,
arrugando la cara.


—Es verdad. Huele
bastante asqueroso. Debe haber algún animal muerto por aquí cerca. Pero cuando
menos no me revuelve el estómago. ¡Aunque no lo creas!


***


Se suponía que
seguirían con la búsqueda inmediatamente, pero prefirieron caminar un rato para
bajar la comida. Se alejaron más de un kilómetro de la casa y no se sentían
fatigados. Eso era fácil con ese clima tan ideal. Incluso caminaron al lado
opuesto al lago. Era una excusión de reconocimiento del terreno.


Después de un
rato, encontraron grandes áreas sin árboles pero completamente tapizadas de
pasto y hierba de un verde increíble. La amplitud y belleza del lugar los hizo
correr colinas abajo. Rodaron un rato, gritaron y rieron hasta que se cansaron.


Aparte de ellos,
de algunas aves volando en el cielo y una que otra cabra pastando, no había
nadie más.


—¿De quién
serán? —se preguntó Conny.


—Deben tener
dueño.


—Yo creo que sí,
Ángel. A la mejor hay campesinos viviendo por aquí cerca sólo que no los hemos
descubierto aún.


Se quedaron
tirados sobre el pasto, boca arriba con sus cabezas muy cerca la una de la
otra, porque querían seguir platicando. El sol era tan delicado a esa hora que
no les molestaba tenerlo en su rostro. De pronto:


—Miren —dijo
Lily incorporándose un poco.


Los tres la
vieron a ella. Conny preguntó:


—¿Qué es?


—Un… ¡Dos tipos!
Parecen pastores. No estamos tan solos.


—Ajá —respondió
Mario con los ojos aún cerrados—. ¿Y?…


—Y, debemos
tener más cuidado —recordó Lily.


—Sí. Y en primer
lugar, sería mejor que ni se enteraran que estamos aquí. Así que mejor, háganse
“chiquitos”, “ojo de hormiga”. Que no los divisen.


Cuando dijo
esto, Ángel jaló de la manga a Lily para que se volviera a recostar.


Estuvieron un
minuto en silencio y luego Mario comentó:


—Deberíamos
irnos ya.


—¡Nah! No seas
aguafiestas.


—Más se va a
aguar la fiesta si esta gente nos deja sin nuestro oro. Porque es ¡nuestro!


Lily se sintió
molesta y se levantó.


—Ay qué
amargura, no pueden descansar ni un segundo. ¡Vámonos ya!


—No te enojes
Lilita, mira. Cuando todo esto termine vamos a tener tiempo de sobra para
descansar sin pendientes —dijo Mario alentándola.


Entonces todos
se levantaron, cuidando no ser vistos y regresaron al viejo caserón del
bisabuelo de Ángel.


***


Allá atrás en el
campo, quedaron los campesinos y las cabras moviéndose indiferentes a la
presencia de extraños. Para ellos no había más, que seguir haciendo su trabajo.


Los siguientes
días los dedicaron a la búsqueda de la última parte del tesoro. A medida que
pasaba el tiempo, la búsqueda se volvía menos obsesiva y se daban más tiempo de
esparcimiento.


En cierta forma,
se estaban cansando de andar buscando un acceso que no encontraban. No había
ningún indicio de portezuela en el techo, ni encontraban puerta oculta en
alguna parte del cuarto, ya fuera dentro de un armario, en alguna parte del
oratorio, en el mismo piso.


—Ay, parece que
ni hay entrada hacia arriba —dijo Lily, desanimada y fastidiada.


—¿Y qué tal si
dejamos esta parte?


—¿Estás loca Conny?
¿Por qué crees que debemos dejar de buscar?


—Pues porque ya
llevamos casi un mes, Ángel y no encontramos ese “guardadito”. Bueno, la verdad
es que yo ya estoy cansada de esta excursión. Me conformaría con lo que ya
tenemos asegurado.


Ángel pasó su
brazo por los hombros de su amiga. Ella era muy bajita de estatura y él era
alto así que el abrazo se veía algo disparejo.


—¡No Conny!
—quiso animarla, pero se escuchó como regaño—. ¡Aguanta un ratito más! además
de todo este tiempo sólo le hemos dedicado tres semanas al de este piso.


—Y eso por andar
paseándonos —secundó Mario—. No la hemos pasado tan mal.


—Además, eso
sería como despreciar el regalo del bisabuelo —manifestó Ángel.


—Tienen razón. Y,
un regalo como éste, no nos lo van a volver a dar nunca, nunca —aseveró Lily
dirigiéndose solemnemente a su amiga —aguanta unos días más, Conny y nos vamos.
¿Qué dices?


—Está bien —Conny
arrugó su rostro—. Este último entierro nos está sacando canas verdes.


—¿Oigan y si la
entrada está en otro cuarto? ¿Qué tal si está en el segundo piso o el primero? —observó
Mario entusiasmado por la idea.


—Tendríamos que
revisar qué sección de las paredes está como para esconder un pasillo. ¡Buena
chamba nos espera! —exclamó Ángel.


—Sí, pero “al
mal paso, darle prisa” dice el dicho…


Después de esto,
Mario fue, decidido, a empezar a revisar paredes, pero se dio cuenta que las
muchachas no se habían movido de su lugar.











Capítulo
7. El Quinto Cofre


Aunque Lily
había abogado por seguir adelante con la búsqueda, no se veía muy entusiasmada,
y se notaba que Conny estaba haciendo un gran esfuerzo por colaborar. Mario
sintió pena por sus compañeras. Se dio cuenta que Ángel y él, estaban siendo
poco considerados con las chicas, pero no les quedaba otra opción. La situación
lo ameritaba.


—Vamos pues
—animó Ángel.


Lily y Conny se
vieron unos segundos y empezaron a moverse.


—¡No! —casi
gritó Mario, sobresaltando a los demás.


—¿No, qué?


—Ya no vamos a
pasar el día revisando paredes, Lily.


—¿Entonces?


—Tengo una mejor
idea, que no va a fallar. Tú, Ángel, ve por una escalera. Ustedes traigan
linternas y creo que una cuerda no nos va a caer mal. Yo traeré algo más de la
Van.


Las muchachas se
quedaron viendo la una a la otra con un gracioso gesto de extrañeza.


—¡Anden! Y verán
mi “grandiosa y genial idea”.


Dicho esto,
Mario se reunió con ellos, llevando una gran caja de herramientas.


—Ya tenemos
todo. ¿Qué sigue?


—Sigue que vamos
al tercer piso.


Todos obedecieron
y cuando llegaron a la recámara del tercer piso, quedaron a la expectativa.


—¿Y ahora?


—Ahora, Conny,
vamos a dejar de perder el tiempo buscando la puerta y vamos a ir al grano.


Para sorpresa de
todos, Mario se trepó a la escalera y con un marro asestó un tremendo golpe al
techo, haciendo crujir la madera que se astilló de inmediato. Y así continuó,
hasta que hizo un boquete enorme por el que podrían pasar fácilmente todos
ellos. Lo había hecho cerca de la pared para tener de donde apoyarse, al subir
o bajar. Entonces entendieron los demás.


—¡Pues es
verdad! —exclamó entusiasmado Ángel—. ¿Para qué andar buscando entradas, si la
podemos hacer? Eres un genio, Mario, ¡un genio!


Mario sopló
sobre las uñas de su mano derecha y luego las pulió en su camisa indicando que
se sentía orgulloso de su ocurrencia.


—¡Vamos! Traigan
una linterna. Voy a ver qué hay allá arriba —dijo él, con regocijo.


Conny fue por
ella, pero antes de irse le dijo:


—Mario, ¡te amo!


El joven sonrió.
Se sintió complacido por haber ayudado a sus amigas a sentirse mejor sin dejar
abandonado su último objetivo. Minutos después, Mario estaba encaramado en la
escalera con, casi la mitad del cuerpo dentro del boquete.


—Ahora sí. Pásenme
una linterna.


—Ahí te va.


Ángel lanzó la
lámpara y Mario hábilmente la atrapó antes de que cayera. Se las ingenió para
meter medio cuerpo hacia el extraño desván y cuando sintió que el terreno que
lo sostenía era estable, se movió para encender la linterna de carátula amplia.


—¡¿Que ves?!


Mario no
contestó de inmediato. Continuaba revisando detenidamente aquel lugar.


—¡Fíu! Éste es, otro
mundo —exclamó al fin.


—¡Que! ¿Qué se
ve?


—Es… es como una
recamara. Supongo que aquí se venía tu bisabuelo, cuando quería escapar de la
“vida mundana”.


—O para evadir algún
compromiso molesto, ja, ja.


—Ay, Ángel. No
tienes respeto por tus ancestros —lo reprendió Conny dulcemente—. Oye,
¿podremos subir todos?


Mario salió del
boquete pero no bajó de la escalera. Con una muy leve sonrisa de satisfacción
respondió:


—Creo que sí. Sobre
todo si nos movemos por las orillas. Pero si esto se rompe no está tan mortal
la caída.


—Yo creo que sí —observó
Lily, checando la distancia del techo al suelo—. ¿Qué les parece si ponemos
colchones o cosas acá abajo, que nos hagan menos violenta una caída? Digo, por
si sucede.


—O que suba sólo
uno a revisar. El más ligerito, o sea Conny.


—¿Yo sola? ¡Ni
de loca!


—Bueno, yo voy —decidió
Mario—.Total. Ya casi estoy adentro. A ver, a ver…


El joven se
apoyó en sus manos y se impulsó hacia arriba con energía. Al poco rato vieron
como desaparecían sus piernas en el techo.


Ya se habían
relajado todos cuando la voz de Mario los hizo saltar por la sorpresa. De él
sólo se veía su cabeza saliendo por la fractura del techo, con sus lacios cabellos
colgando.


—Pongan
colchones en diagonal hacia allá  —señaló con la mirada —. A partir de aquí. Por
ahí voy a empezar a moverme.


De inmediato,
sus compañeros que esperaban abajo, empezaron a moverse yendo y viniendo, de
una recámara a otra, hasta que consiguieron suficientes colchones, colchonetas
y cojines de sillones para cubrir una diagonal a partir del boquete.


—¿Así está bien?
—preguntó Ángel.


Mario sacó una
mano haciendo la seña de “ok”.


—¿Ves algo que
parezca caja de lingotes?


—Todavía no. Hay
demasiado material almacenado, el oro puede estar donde quiera. A ver, pásenme
el plano.


Ángel lanzó el
cuadernillo a su amigo y éste lo atrapó como si se lo hubiera dado directamente
en sus manos. Después Mario se les perdió de la vista por un lapso de tiempo
tan prolongado que llegó a preocupar a los demás.


—¡Mario! ¿Sigues
respirando?


No hubo
respuesta inmediata, pero de pronto apareció su cabeza por la abertura haciendo
saltar a todos.


—Creo, que ya sé
por qué no encontrábamos la entrada a este lugar —dijo.


—¿Por qué?


—¡Porque no la
hay!


—Estás loco
Mario. No es lógico que tengan un ático sin subida. ¿Para qué lo querrían?


—Para esconder
cosas. Las pertenencias más preciadas.


—Entonces, ¿para
qué la recámara?


—No lo sé, Lily.
Para despistar. O a la mejor simplemente la cerraron y ahí quedó todo. El polvo
que hay aquí así lo indica. Todo tiene una capa gruesa de tierra y telarañas
que no se ha movido en, ¡décadas! Lo más seguro es que tu bisabuelo planeo
tener una parte del tesoro, intocable. De reserva, tal vez.


—Bueno. Ya basta
de plática. Búscalo pronto, para irnos mañana si es posible —apuró Conny.


—Sigues con tu
urgencia de irte. Ya verás cuando estés disponiendo de tu parte del tesoro, cuánto
lo vas a apreciar.


Ella torció la
boca, pero asintió con la cabeza.


—Voy a seguir buscando
los lingotes. Quién sabe si los de acá también estén en el mismo tipo de cofre.


—Ay sí. ¡Cofre! —se
burló Conny—. ¡Caja! Vil caja.


—No importa. Lo
que importa es lo que tiene adentro  —peleó Lily.


—¡Uy! Alguien
anda de mal humor. Bueno, mejor me voy a seguir buscando.


Después de más
de quince minutos de no saber de Mario, Lily gritó:


—¿Necesitas
ayuda?


Y por respuesta
Mario apareció por el boquete dejando caer sus manos como si estuviera
desvanecido. La actuación causó nerviosismo en las muchachas, pero luego
aclaró:


—No.


—¿No? Yo creo
que sí. Te estás tardando mucho.


—No. No necesito
ayuda porque, ¡ya lo encontré!


—¡¿En serio?!


—Va a decir que
no, verán —adelantó Lily.


—No, es en
serio. Me he tardado porque es una caja más grande y, creo que vamos a
necesitar abrirla para mover los lingotes por partes, mejor que la caja
completa.


El rostro se les
iluminó a todos y el tedio desapareció en un instante. Ángel se dejó caer de
espaldas sobre uno de los colchones, con los brazos abiertos y una enorme sonrisa.


—Pásenme el
marro “porfa”.


Poco después se
escucharon unos fuertes golpes y luego vieron aparecer la sonriente cara de
Mario a través del boquete, para decirles:


—¡Cincuenta
lingotes! Con razón pesaba tanto la condenada caja.


Ahora no hubo
gritos ni brincos de parte de los demás. Mario vio a sus compañeros unirse en
un emotivo abrazo, un abrazo de absolución. Como el que se darían quienes
terminaron con una pesada penitencia y se preparan para vivir una nueva vida.
Era que ellos, terminaban la búsqueda y podían regresar a casa.


***


Poco después, entre
todos bajaban los pequeños lingotes en un improvisado bolso atado a una soga
que hacía las veces de elevador. En ocasiones, Mario los lanzaba directo hacia
uno de los colchones, para ir pronto por la siguiente carga. Fue necesario repetir
la operación varias veces para lograr vaciar el arca.


Al terminar,
Mario bajó y todos se recostaron en el suelo junto al tesoro. Ya podían reír.
Se sentían completamente felices.


—¡Por fin
terminamos! Y hasta donde a mi me parece, ¡Podremos solucionar todo lo que
dijimos! ¡Gracias bisabuelo Alejo! ¡Gracias! El cielo te lo pague, porque
nosotros ya no podemos —clamaba Ángel, sonriendo emocionado.


—¡Claro que sí! —intervino
Lily —. Usa el oro en cosas positivas. Ya sabes a qué me refiero, ¿no?


—Sí Lily, ya sé
a qué te refieres. “Di no a las drogas, a las borracheras, a las mujeres de la
vida alegre, al despilfarro”, pero entonces, para qué quiero mi parte?
—respondió con el ceño muy fruncido, haciendo reír a todos.


Ángel permaneció
callado unos segundos, con la vista fina en el techo y luego dijo:


—Bueno, tenemos
ciento veinte lingotes, ¿cómo los repartimos?


—En partes
iguales —dijo Lily sacando cuentas en la calculadora de su celular—. Considerando
a tu “abue”, nos tocan 24 piezas a cada uno. Y en pesos, eso sería…


Y volteó a ver a
Ángel.


—Pues,
suponiendo que pesen unos… 250 gramos, ¡lápiz! —dijo de pronto y le pasaron un
celular en la función de calculadora.


Él se entretuvo
unos minutos presionando la pantalla una y otra vez, mientras todos esperaban
la respuesta ansiosos y sin chistar.


—Tres millones y
cacho, para cada uno —lo dijo lentamente y con gran emoción.


—¡Qué bueno que
ya estoy en el suelo, para evitarme el porrazo! —aclaró Conny.


Los demás reían
quedamente. No podían dar crédito a tan buena fortuna.


—Ángel, ¿crees
que a tu “abue” se le complicaría la vida con esa cantidad?


—¡Fiu! Desde
luego. Tengo qué pensar cómo darle su parte. Si poco a poco o, se lo pongo en
un ahorro.


—A ver si no la
empiezan a investigar los del banco, los de Hacienda y todos esos que nomas ven
dinero y se les cae la baba —advirtió Mario—. Mejor guárdaselo en su casa. En
el ático para variar —rió.


—Sí. A ver cómo
le hago para que ella tampoco me empiece a ver como sospechoso, no sé, de un
robo o de que ande en malos pasos.


—Simplemente
dile la verdad. Tienes el diario de tu bisabuelo —observó Lily.


—Es verdad. Pero
casi estoy seguro de que ella no va a querer todo eso. A ver qué pasa.


—Ah, estoy
extenuado —dijo Mario—. Y para variar, ¡hambriento! Vamos a comer al pueblo más
cercano para celebrar, ¿qué les parece?


—¿Y dejar todo
el oro solo, otra vez?


—Sí. Bien escondidito,
como la vez pasada y cerrando muy bien la casa. Nadie se imagina lo que ocurrió
aquí. Ni siquiera saben que hay alguien viviendo aquí en el caserón.


—Yo creo que ya
saben. Nos han visto aunque sea de lejos —señaló Conny.


—Yo apoyo a
Mario, porque la vuelta a casa va a estar “de pelos” —dijo Ángel, convencido de
lo que decía —, y tenemos que estar muy lúcidos para salir bien librados.


—Bueno. No es
mala idea. Vamos a comer unos tamalitos oaxaqueños, o a ver qué más
encontramos.


Lily recordó:


—Yo vi un
restaurante que me llamó la atención porque estaba decorado muy regionalmente y
porque se veía muy limpio. Hasta sentí que me iba a gustar comer ahí, algún día.


—Pues no se
hable más. ¡Vamos!


Ante la
perspectiva de ir a descansar después de haber trabajado tanto y sabiendo que
su futuro estaba más que resuelto con eso, los ánimos de los muchachos reaparecieron.
Más aún al saber que repondrían sus fuerzas con una sabrosa comida regional.


Guardaron rápido
los lingotes rescatados, asegurándose de cerrar bien el acceso y colocar
algunos muebles para camuflar la entrada. El escondite era sumamente seguro
porque estaba en el tercer piso, escondido en un sitio que nadie imaginaría que
existiera, y porque nadie sabía de la riqueza que habían rescatado. Eso les
daba plena seguridad para salir sin pendientes.


***


Los cantos
desentonados de los muchachos se escuchaban por toda el caserón, mientras tomaban
un rápido baño. Luego, guapos y olorosos, subieron a la camioneta. Ángel condujo
en reversa para salir de la sala y cuando lo logró, Mario bajó rápidamente a asegurar
las puertas. Hecho esto, volvió a su asiento de un salto. No había uno, que no
se sintiera feliz de la vida.


—Ahora sí.
¡Vámonos! —apuró Lily—. Y pronto, antes de que esta peste a animal muerto me
espante el hambre.


—Oye, sí. Tenía
que haber algo que echara a perder la perfección de la naturaleza —opinó
románticamente Conny—. No falta qué amargue un buen momento.


—Perfección.
¡Bah! —se burló Mario.


—Pues, que se
pudra un animal muerto, es parte de la perfección de la naturaleza, linda. ¿No
te das cuenta? Es un reciclado natural —observó Ángel.


Lily arrugó la
nariz, no muy contenta con la definición de lo que era naturalmente perfecto, y
molesta, insistió:


—Debe haber un
caballo muerto por aquí cerca, o una vaca.


—¿Por qué te
imaginas que es un caballo muerto? —preguntó Ángel—. ¿Por lo fuerte del aroma?


—¿Cómo que aroma?
¡Peste! Y sí, por eso lo digo. A estas horas, fuera para que ya hubiera
disminuido. A menos que las fieras de por aquí, no coman carne o estén tan bien
alimentados que le hagan el “fuchi” a la carroña.


—¡Ya! No
alucines.


Mario fue el
último en subir a la Van, Cuando corrió la puerta de la camioneta, parte del
olor quedó encerrado.


—Arranca rápido,
Angelito. Y abran bien las ventanas para que se ventile aquí, adentro.


También se pusieron
a fumar. Preferían el humo de tabaco, a ese otro inmundo olor.


—En la ciudad
también apesta. Hay veces que aparece de pronto, un tufo a drenaje, que no te
la puedes creer. Si es en la hora de la comida, parece que estas cocinando
mierda.


Conny por
supuesto, se la pasó con la cabeza fuera de la ventanilla mientras sus
compañeros terminaban su cigarrillo. Ellos habían insistido en que fumara para
que se fuera “curtiendo”, pero cuando ella les dijo: “no insistan si no quieren
que les riegue el vomito aquí adentro”, optaron por dejarla en paz.


***


Poco después ya
iban a la velocidad que la abollada y parchada carretera a Xichú, permitía. Ángel
encendió el estéreo y escucharon una de las piezas del momento. Sin
proponérselo, todos empezaron a cantar casi al mismo tiempo.


Iban sintiéndose
aliviados porque su incertidumbre había terminado y también el trabajo rudo. Ése
era el último día que estarían en aquel lugar tan carente de las comodidades a
las que estaban habituados.


Descubrir que
eran poseedores de algo que ni en sueños esperaban, fue maravilloso. Fue un
sueño hecho realidad, pero aún no terminaban sus afanes. Todavía faltaba algo
tan importante como haber encontrado el tesoro heredado: transportar
exitosamente el cargamento hasta sus hogares.


Era un sueño fabuloso,
pero un sueño que todavía les estaba produciendo mucha ansiedad, pues nunca
antes se habían topado con una responsabilidad así. De que hicieran bien su
tarea, dependía que no perdieran lo ganado.


—Muchachos, ¿saben
qué? —dijo de pronto Lily—. Después de comer, vamos a comprar cajas para
guardar los lingotes. Ya ven que en los retenes les da por revisar los autos.
Si no queremos que nos los “confisquen” —ella hizo la señal de que se lo
robarían—, hay que ocultarlo lo mejor que podamos.


—No hemos visto
ningún reten por las carreteras —observó Conny.


—Es cierto. Pero,
¿qué tal si aparecen otros mordelones como los que nos pararon cuando veníamos?
Vale más que sobren precauciones y no tengamos nada que lamentar.


—¡Hijos! Si nos los
llegaran a quitar, yo me suicidaba, ¡ahí mismo! —actuó Mario.


—No pueden
quitárnoslo —peleó Conny.


—¿No? ¡Claro que
pueden! ¿No ves que, cuatro tipos con un montón de oro se ven muy, pero muy
sospechosos?


—Sí, claro. Y realmente
no tenemos manera de demostrar que nos pertenece. Digo, no sé si mostrar el
legado del bisabuelo sea suficiente. Así que, lo más seguro es que en cuanto
vieran el oro, nos “despelucan” —sentenció Ángel.


—No lo
permitiremos. Pensemos cómo esconderlo —dijo Mario.


—Yo propongo que
viajemos de tal manera que pasemos de madrugada por los sitios donde pueda
haber revisiones. Ponemos las cajas bien acomodaditas en la parte trasera y
algunos de ustedes se hacen los dormidos, con cobijas y todo, para que no
esculquen demasiado.


—Ay, pero si las
camionetas son las que más revisan. Qué les importa que venga gente dormida o
no. Es que ellos ya se la saben, por eso del contrabando de drogas —observó Conny.


—Pues, no veo de
qué otra forma hacerle —respondió Lily, un tanto preocupada.


—Tal vez, si
distribuimos bien los lingotes por todo el piso  —propuso Mario —, y si otra
parte la pudiéramos acomodar, por ejemplo, en las paredes de la Van. Podemos
pintarlos de otro color y pegarlos con tape marrón, de ese que se usa en las
cajas.


—O podríamos rentar
un auto y nos vamos por separado. Así no se hará tanto bulto con los lingotes.
Y, si por mala suerte lo detectan y lo confiscan que sea una parte nada más —advirtió
Ángel.


—Ay, si pasa
eso, me va a dar la “depre”. ¡En serio! Tanto trabajo como hemos pasado para
que otros se lo aprovechen ¡No sería justo! —gimió Conny.


—No, claro que
no. Bueno, yo opino que ya hemos pasado demasiadas emociones como para que
sigamos martirizándonos con esto. ¿Qué tal si primero comemos, nos relajamos y
luego pensamos en algo para trasladar exitosamente el oro?


—Es cierto. Como
siempre digo, cuando se está descansadito, se tienen mejores ideas.


—¡Claro Conny!
De seguro algo se nos ocurrirá. ¿No hemos resuelto todos los problemas para
encontrar los entierros? Y fueron cinco, ¿eh?


—Entonces, a
comer —indicó Lily—, porque ya llegamos.


Estas palabras
alegraron el corazón de los demás, quienes se asomaron por las ventanillas para
ver el sitio.


Estaban sobre la
calle “Caminante”, que parecía ser la ruta central del poblado. Siete cuadras
después divisaron el anuncio del local. Se llamaba “Calditos y Taquitos Tía
Lola” y en verdad aquel lugar se veía limpio, agradablemente fresco e inundado
de deliciosos aromas.


Escogieron mesa
cercana a un amplio ventanal y segundos después una muchacha bajita, de tez
morena y al parecer algo tímida apareció ante ellos.


—Buenas tardes.
¿Ya va a ordenar, o quieren ver la carta?


—Queremos ver qué
hay —dijo Lily.


La muchacha le
entregó una carta a cada uno y los dejó para que decidieran. Entonces Conny
preguntó preocupada:


—Oigan, ¿tenemos
dinero para pagar esto?


—Sí, porque ya
podemos gastar lo que nos queda —aclaró Mario.


—Perfecto y eso
asciende a, ¿cuánto?  Digo, para ver qué puedo pedir.


—Veamos. Saquen
sus billeteras y juntemos nuestras pobrezas. ¡Las últimas que pasaremos! —lo
dijo con profunda emoción.


Entre todos
juntaron 350 pesos, suficiente para comer lo que quisieran, porque los precios
eran increíblemente bajos.


Ya que se
decidieron, el pedido estuvo integrado por enchiladas, gorditas, tamales,
tostadas de ceviche, cervezas y refrescos.


Tardaron en
salir, porque no tenían prisa. Incluso era buena manera de espera a que llegara
la noche para poder salir, según el plan.


Comerse todo
aquello, les produjo un tremendo sopor con el que tuvieron que lidiar. Eso era
pesado para Ángel, el conductor en turno.


—¡Ey, ey!, nos
falta ir por las cajas —dijo Lily.


—¡Mañana venimos
mejor! —propuso Ángel, algo afectado por la pereza.


—Ya estamos
aquí, muchachos, no sean flojos. Ángel, tú llévame a cualquier tiendita y yo
voy por las cajas, ¡anda!


Así los
convenció y gracias a eso, completaron su cometido inicial.











Capítulo
8. Algo Extraño está Pasando


 El tiempo pasó
corriendo y cuando regresaron al caserón del bisabuelo Alejo, ya casi
oscurecía. Con todo y la modorra que cargaban, no querían arriesgar su
patrimonio, así que metieron la Van al granero, aseguraron todos los accesos y
borraron los rastros de huellas pasando sobre ellas una rama. Después fueron a
dormir. El lugar más conveniente en ese momento: la sala. Ángel fue de una
carrera hasta los cuartos y por el barandal les arrojó las sabanas, colchas y las
almohadas que habían traído de sus casas.


Era cansancio
acumulado lo que sentían, el desgaste que produce el no estar en el lugar
seguro de todos los días, donde casi todo está resuelto ya. Extrañaban incluso
no tener agua fresca y limpia disponible. No se les antojaba beberla así, tibia,
y cada vez que tomaban del agua del lago, les agobiaba la idea de que
anduvieran flotando algunos microscópicos bichos infectos, o residuos no
deseables que hubieran caído en el lago, por ejemplo, excrementos de animales o
de algún peregrino humano. Luego intentaban apagar la sed con cerveza. Todo eso
les estaba provocando una deshidratación que los hacía sentirse más agotados de
lo que debieran.


Durmieron de un
tirón por más de tres horas. Solamente Conny despertó durante la noche. Le habían
empezado a molestar las ganas de ir al baño, pero no se levantaba por pereza.


Cuando echó una
mirada a su alrededor, todos estaban profundamente dormidos y el lugar, casi totalmente
a oscuras. Un quinqué iluminaba solitario, el recorrido al baño. Supuso que
alguno de sus compañeros lo encendió cuando ella ya se había dormido. Los sonoros
ronquidos de Mario y los ocasionales de Ángel, rasgaban el silencio de la noche.


“Qué flojera y
qué miedo levantarme al baño. Mejor me aguanto todo lo que pueda, al rato se me
pasan las ganas” —decidió Conny, acostada sobre un sofá pequeño.


La joven, se dormía
y la molestia la despertaba una y otra vez. De pronto se quedó dormida de
nuevo.


Entonces
empezaron a suceder cosas inusuales e inesperadas a su alrededor. Algo se empezó
a deslizar a un lado de los muchachos, pero nadie lo notó. Eran sombras, y era
difícil definir si eran varias o una sola la que recorría una y otra vez el
lugar completo, pasando ocasionalmente sobre ellos.


Quien estaba
menos dormida era Conny porque aún no se levantaba al baño, por eso pudo
percibir el olor a carne podrida que parecía haberse colado de pronto adentro
de la casa. Le molestaba, pero no estaba muy consciente de ello. Pasaba una y
otra vez de una insipiente lucidez a la total inconsciencia, sin el mayor
problema.


De pronto, se
decidió. De un brinco se puso de pie y siguiendo la claridad del quinqué se fue
al baño.


“¡Uf! ¡Qué asco!
Qué olor tan horrible. A la mejor hay un drenaje roto por aquí cerca y nosotros
creemos que es otra cosa.


Estuvo feliz de
salir del baño e irse al sofá de nuevo.


“Ay, ahora sí voy
a dormir tranquila. ¡Qué bueno! Me muero de cansancio”.


Apenas iba retomando
el sueño cuando empezó a escuchar ruidos que parecían venir de las paredes y de
los techos.


“¿Qué es eso?...
¡Ah!, ¡ahora me voy a inventar distracciones para no poder dormir! ¡Qué
fastidiosa soy!”, se regañó a sí misma.


Conny observó
por unos momentos a sus compañeros y los vio durmiendo tan plácidamente que los
envidió. Entonces se propuso no hacer caso de nada y dormir.


Se arropó hasta
la cara y cerró sus ojos obligándose a no abrirlos por nada. Y su plan surtió
efecto. A los pocos minutos, ella también dormía.


Allá a su
alrededor, quedaron las paredes crujiendo, los árboles sacudiéndose
violentamente de cuando en cuando y ese olor a carne podrida que invadía el
ambiente de la casa, cada vez más.


En un momento
dado algo fuera de lo común empezó a ocurrir. La cobija de Conny empezó a
recorrerse lentamente hacia los pies, siendo halado por algo que no se podía
distinguir en la oscuridad. Ella, aún dormida sintió el frío en sus brazos e
inconscientemente buscó la orilla de la cobija para cubrirse de nuevo. Después
de tres o cuatro manotazos, abrió los ojos y se dio cuenta de lo que pasaba.
Alguien se estaba llevando su cobija.


Se sobresaltó,
pero luego dedujo:


“Ése es Mario,
de seguro. ¡Lo voy a matar por despertarme!”.


Pero cuando
volteó a un lado, se dio cuenta que Mario, Ángel y Lily estaban todos en su
lugar, bien dormidos y sin embargo su cobija seguía recorriéndose lentamente
hacia los pies.


La impresión,
tuvo el impacto de un golpe en su estómago, sin embargo luego cayó en cuenta
que podía ser un juego tonto de sus compañeros. Era algo que ellos hacían
seguido y le iba a dar mucho coraje oírlos reír a carcajadas en cuanto lograran
hacerla gritar de horror.


Las cosas se pusieron
serias para ella, cuando vio que un bulto se movía a sus pies; un bulto que
claramente no era ninguno de sus amigos. Su rostro se contrajo con un extraño
rictus de terror. Parecía que iba a gritar pero la voz no salía de su garganta.


Conny se tiró a
un lado del sofá sin ser capaz de ponerse de pie pues las fuerzas de sus
piernas habían desaparecido. Se arrastró hacia Mario con los ojos exorbitados y
emitiendo ruidos guturales. Pasó sobre Lily quien despertó molesta al sentir
que le lastimaba la espalda al apoyar sus rodillas sobre ella.


Adormilada, Lily
pensó que uno de sus compañeros se estaba queriendo propasar y levantó su torso
dispuesta a darle el sermón de su vida. Pero vio que Mario y Ángel dormían
profundamente a cierta distancia de ella. Aún roncaban. Entonces se dio cuenta
de que, quien la había lastimado, había sido Conny.


—¡Conny! —la
llamó con voz amodorrada y molesta—. ¿Qué diablos estás haciendo?


Su amiga se
arrastraba con desesperación hacia algún lado que Lily no definió por el
momento, pero le pareció una grotesca actitud esa de verla reptar haciendo
ruidos extraños.


—¿Qué… qué te
pasa Conny? ¿Te entró el furor o algo así?


Su amiga no le
respondió. Ni siquiera se detuvo al escucharla. Entonces Lily se asustó de
verdad y se levantó a ver qué pasaba. Cuando la alcanzó…


—¡Conny! ¡Conny!


Le iluminó la
cara con su linterna pero Conny parecía no verla. Su expresión era extraña. Jamás
la había visto así y se alarmó. Entonces empezó a gritarle y a sacudirla.


—¡Conny!... ¡Conny!
—la abofeteó—. ¡Veme Conny! ¡Acá! —le tronó los dedos frente a sus ojos para
que reaccionara.


Los ojos de Conny
se posaron unos segundos en los de ella y después de voltear hacia atrás,
retomó su desesperada carrera por el suelo.


Lily ya estaba
realmente asustada. Corrió hacia los muchachos y los sacudió violentamente llamándolos.


—¡Mario!


Luego alcanzó la
cabeza de Ángel y le zarandeó el cabello.


—¡Ángel!
¡Despierten!


Mario empezó a
volver en sí.


—Chhhi… ¿Ahora qué
pasa? ¿Qué no podemos dormir en paz? —dijo mientras se movía torpemente. Estaba
muy molesto.


—¡Despierta por
favor! —ella casi lloraba—. ¡Algo le pasa a Conny!


—¿Qué dices? —preguntó
Ángel—. Pero, ¡quítame la luz de la cara!


Y se puso de pie
de un salto. El sopor del sueño se le estaba espantando y en su lugar quedaba
el mal humor. Lily insistió:


—¡Mírala!


Ella apuntó su
linterna hacia donde estaba Conny. Ya no avanzaba. Se había quedado agazapada
en una esquina, cerca de Mario pero con la vista extraviada y jadeante.


Ángel se levantó
y ahora los tres estaban alarmados.


—¡¿Qué onda
contigo, Conny?!


Mario alcanzó a
la aterrada muchacha, la abrazó fuerte y le habló, intentando hacerla volver en
sí.


Por fin ella
dirigió su vista hacia Mario y luego hacia los demás.


—Ya aterrizó —comentó
Ángel al ver que Conny reaccionaba.


—¿Qué te pasa?


Conny se exaltó
y con el terror plasmado en su rostro respondió:


—¡Algo anda ahí!
¡Algo raro! —su voz temblaba inusualmente.


Lily se acercó y
le habló con tono conciliador.


—Conny. Conny. Estabas
soñando una pesadilla y despertaste a medias. Amiga, cuando eso pasa, uno ve lo
que está soñando como si fuera real. Te lo digo porque a mí me ha pasado… ¡Anda!
¡Cálmate!


—A mí también —intervino
Ángel—.Yo seguido veo arañas, como si estuvieran de verdad frente a mí. Pero
luego de unos segundos, desaparecen.


—¿Ya lo ves? No
te estoy inventando nada. Si no, ¿donde está eso que te asustó? ¿A dónde se
fue?


—Estaba en mis
pies y me jaló la cobija, y luego brinqué para acá. No vi para donde se fue.


La joven
sollozaba y temblaba compulsivamente. Fuera de su mirada, Mario y Ángel hacían
señas para indicar que ellos estaban seguros de que Conny había soñado
solamente.


—Mira amiga;
estás cansada, estás harta de todo esto, quieres irte, lo has dicho. Todo eso
se refleja en el subconsciente. La mente se altera. Sé que no te agrada que te
diga esto ahora, cuando esperas que te digamos ¡Es cierto Conny! ¡Yo creo en lo
que dices! o ¡Ahí va corriendo esa cosa! Pero es ahora cuando tenemos que
ayudarte a aceptar la realidad.


—Lily tiene
razón, amiga. Despertaste cuando tu mente estaba en nivel “alfa” todavía
—empezó a explicar Mario, sus teorías del sueño—, que es lo que manejan los
hipnotistas. Por eso viste cosas que parecían reales. Pero eran visiones. Nada
más.


—¿De veras? Pero…


—Pero qué, a
ver. Dinos todas tus dudas.


—Pues, por qué
apesta todavía a muerto. Así apestaba esa… sombra.


Mario intervino.


—¿Era una sombra
apestosa? —preguntó él riendo un poco.


—¡Tonto! —Conny
no pudo evitar sonreír ante la ocurrencia de su compañero.


Mario aprovechó
esa pequeña mejoría para decir algo más.


—Has estado
asociando todo lo que te angustia de este lugar. Por ejemplo, ese olorcito que
no se ha ido desde hace días. Tu mente lo asoció con tu sueño terrorífico y lo
adaptó.


—Bueno. Es
verdad. Ahora me parece… lógico.


—¡Claro! —Lily
abrazó fuertemente a la asustada joven—. Estás muy asustada como para quedarte
como si nada. Dormirás entre nosotros y te vamos a abrazar todos. Así ni tus
pesadillas te podrán alcanzar. Pero primero vamos por un poco de agua con
azúcar para el susto. No te vaya a “pegar el diabetes” —dijo, en son de broma y
la empezó a conducir hacia la cocina.


En la sala,
Mario y Ángel empezaban a acomodarse de nuevo en el suelo haciendo un campo a Conny,
como le habían dicho.


Ángel aprovechó
el momento para ir al baño y minutos después regresaba con paso resuelto, a continuar
durmiendo, pero se detuvo de pronto, cosa que Mario notó.


—¿Qué?


Ángel se pasó
una mano por el cabello y le hizo señas para que no hablara fuerte.


—Ven —dijo
solamente.


Cuando lo
alcanzó, vio hacia donde señalaba.


—Una cobija
tirada. ¿Y qué con eso? —preguntó Mario sin saber aún de que se trataba.


—Es la cobija de
Conny.


—Ya sé. ¿Y, bueno?


—Que está lejos de
donde dormía ella; de donde ella estaba cuando nos despertó. Además, mira como
está.


—Pues, está
tirada en el suelo, ¿qué más quieres que vea?


Ángel se empezó
a impacientar.


—¿No se te hace
ilógico que esté por acá y con signos de haber sido arrastrada? Mira el rastro
que dejó barrido en el suelo.


—Oye, mejor vámonos
a dormir. Me vas a poner nervioso.


Mientras Mario volvía
a meterse bajo las cobijas, Ángel se quedó revisando el hallazgo. Se dio cuenta
que tenía que hacerlo antes de que volvieran Conny y Lily, para no asustarlas
de nuevo.


Revisó con la
mirada una vez más,  la trayectoria de la cobija con respecto al sofá donde
había estado durmiendo su amiga.


“Está fuera de
ruta, totalmente. Quien la jaló, iba hacia el pasillo, ¿Habrá sido realmente
Conny la que la puso ahí?”.


Luego levantó la
cobija que permanecía alargada como cuando alguien la toma por un extremo y de
pronto la deja, a medio camino.


Sobre el piso,
debajo de la cobija, notó algo atípico. Había rastros extraños. Al parecer era
sudor. Debía pertenecer a alguien poco aseado porque al levantar la frazada, le
llegó un fuerte hedor a podrido, o a rancio.


Instintivamente
empezó a olerla en diferentes partes. En la sección donde se suponía, por
lógica, que había sido tomada, tenía un olor más marcado que el resto. Tan
marcado como el de las líneas de secreciones que quedaron marcadas en el suelo.


“No. Conny no
soñó esto. Algún vivales le jugó una broma”.


Rápidamente fue
con Mario y lo hizo levantarse de nuevo.


—¡Como ch...!
—renegó su amigo, porque apenas empezaba a quedarse dormido nuevamente.


—Cálmate. Verás
ven.


—¡Vete al
demonio!


—No. Esto es
importante.


Ángel se llevó a
Mario casi a rastras y a punto de lanzarle un buen golpe, hasta donde estaba la
colcha.


—Huele esta
parte de la colcha.


Al oler, Mario
hizo un gesto que abultó más su papada.


—Oye, oye. Deja
las secreciones personales en paz. Esas son cosas privadas, Angelito. ¡Chi…!


—¡No, menso! No
lo hizo Conny.


—¿Por qué no me
dices qué piensas de una vez por todas. Ya déjate de adivinanzas que ahorita no
estoy para razonar nada.


—Bien —dijo
Ángel haciendo un ademán de determinación—. Esta cobija fue jalada por alguien
que la llevaba hacia fuera. Lo que me inquieta es que, esto significa que está
entrando gente a esta casa, quién sabe desde cuándo y nosotros nunca lo hemos
notado.


Entonces Mario
reaccionó.


—Vamos a echarle
un ojo al… ya sabes, ¡vente!


Los dos salieron
corriendo hacia el tercer piso.


—No digas nada a
las muchachas para que no se pongan histéricas, ¿ok?


—Sale —dijo
Mario, casi sin aliento por la carrera escaleras arriba.


De manera rápida
fueron hasta el escondite de su tesoro, vieron que la puerta del improvisado almacén
aún estaba cerrada, pero decidieron salir de todas sus dudas.


—¡Uf! Está todo
completo. Aún no saben lo que guardamos. Tal vez se han dedicado a robarnos
cosas que no nos hemos dado cuenta que ya no traemos. Herramienta, cosas
pequeñas, tú sabes.


—Pues sí, puede
ser —aceptó Mario—. Pero también creo que debes considerar que en realidad no
haya entrado nadie. Que la que dejó ese escenario fue la misma Conny, dormida.
Ponte a pensar. Cuando la vimos estaba agazapada en un rincón. Su ropa se veía
empolvada, eso es porque se había arrastrado hasta ahí.


—¿Y ese olorcito?


—Pues, el susto
hace que se nos salgan algunos “fluidos” que no huelen bien. Tú lo sabes. Y
ella estaba extremadamente asustada. De seguro le dio diarrea del susto.


Por fin Ángel
aceptó que había cierta lógica en lo que decía su compañero.


—Sí. Es verdad. Estoy
dejando volar demasiado la imaginación.


—Es que la Conny
nos contagió el susto.


—Bueno, ¡a
dormir! Sobre todo yo, que mañana tengo que manejar primero.


Más tranquilos, bajaron
de nuevo a la sala y se tiraron en sus lugares, relajándose y dejándose
embargar por el sopor del sueño, pero a la vez en su subconsciente dejaron
grabado que aún no podían dormirse profundamente hasta que llegaran las
muchachas, para hacer sentir protegida a Conny, como habían quedado, pero Lily
y Conny tardaron demasiado y ellos cayeron rendidos.











Capítulo 9. ¿Esto es
Real?


Incómodo, Ángel sintió
que algo se movía a un lado, y únicamente entre abrió sus ojos. Sabía que eran
las muchachas. Las dejó llegar y arreglar sus improvisadas camas. Sus amigas terminaron
pronto y ya sólo por unos minutos más, las escuchó cuchichear.


Un pesado sopor
lo invitaba a dejar de estar pendiente de su entorno y dormirse, pero había una
duda que aún molestaba insidiosamente su sueño. Debió quedarse grabada en su
subconsciente porque una hora después, despertó con esa idea que le estaba
haciendo mella:


“Los pantaloncillos
de la Conny no se veían «miados», ni manchados…”.


No podía hacer
nada en ese momento, para investigar más al respecto, sin despertar a sus
compañeros, sobre todo porque no estaba seguro de que hubiera algún peligro.


Mario había
empezado a roncar de manera curiosa y lo hizo reír.  Pero de nuevo, su
subconsciente  lo llamaba a examinar más el incidente de Conny:


“Lo que había
ahí, olía igual a lo que huele afuera. ¡Ah!, ¡quién sabe! Mañana lo entenderé mejor”.


Ese pensamiento
le devolvió la tranquilidad. Lily había dejado una pequeña lámpara de aceite en
una repisa para que Conny se sintiera más tranquila. Para que descansara y los
dejara descansar a todos.


Minutos después el
ambiente se había relajado, y los muchachos por fin tomaban su buena dosis de
merecido descanso. Tenían que aprovecharlo porque todavía les quedaba mucho
trabajo por realizar.


Increíblemente
lo habían logrado. No hacía más de un mes que ellos estaban llegando a ese
caserón, llenos de dudas, pero también con la gran ilusión de que el legado del
bisabuelo de Ángel, fuera real, aunque no tan fabuloso como se describía. Siguieron
el plan de Ángel, porque ellos estaban acostumbrados a andar juntos. A donde
iba uno, iban todos y si Ángel estaba tan resuelto a ir al caserón, ellos lo
seguirían. Pero más de una vez habían pensado que todo aquello no era sino una fantasía.


Inquietaba
pensar en lo que les faltaba afrontar en su regreso a la capital. Podrían aparecer
muchos vivales que, al darse cuenta de lo que llevaban, intentarían todo por
quitarles el preciado cargamento, pero si habían podido resolver los
contratiempos para encontrar cada entierro, entonces confiaban en su ingenio
para lograr evadir a todos esos bribones.


Aquel lugar era rústicamente
hermoso. Podrían presumir que pasaron sus vacaciones en un viejo castillo
encantado. Llevarían las fotos que mejor se vieran para mostrar a sus amistades
y dejar así bien asentado que ellos habían tenido unas vacaciones maravillosas,
pero nunca mencionarían la verdadera razón por la que hicieron ese viaje, o su
vida siempre estaría al borde de una hecatombe.


La duda estaba resuelta.
El tesoro sí existía y mejor aún, estaban a punto de llevárselo. Con él, resolverían
muchas de las limitantes que estaban afrontando en casa por falta de dinero,
claro, si lo sabían administrar.


***


Un factor común había
unido a esos cuatro jóvenes. Cada uno tenía un problema personal que cargaba a
cuestas, un problema que los mantuvo grises, inmóviles, hasta que integraron
ese grupo de amigos. Fue muy afortunado haberse encontrado, porque pudieron hablar
de lo que les dolía sin temor a que se les menospreciara. Y entonces pudieron empezar
a vivir una vida nueva.


Los cuidados que
ellos procuraban para Conny, y que a veces llegaban a ser excesivos, como el de
dormir todos abrazados a ella, tenían una razón especial de ser. Sabían que era
una chica extremadamente sensible y eso no se debía, de ninguna manera, a que fuera
una niña consentida, sino a que había vivido una vida muy limitada y carente de
afecto. Era una chica dulce a la que no le importaba tanto el dinero, sino el
amor; sólo que el amor la había evadido por casi todos los años de su vida.
Ella ya había dado por hecho que nadie la amaría nunca.


Buscando renovar
su vida, su padre los había dejado a ella, a su hermano menor y a su madre y
desde entonces todo se volvió amargura en casa. Antes, jamás había recibido
algo más que una nalgada o un regaño por sus peores travesuras. Después de que
su padre se fue, abundaron los cintarazos y golpes que le dolían menos que ver cómo
su propia madre, golpeaba a su hermanito, con saña descontrolada.


Bastó que pasaran
un año de que su padre los dejara, para que su madre se volviera a casar.
Entonces todo cambio. Pero no por que volviera a ser una madre, cuando menos
medianamente cariñosa con ellos, sino porque se dedico a complacer a su nuevo
marido y casi se olvidó de que tenía dos hijos que necesitaban de ella.


Nunca le importó
cuánto lastimó el corazón de sus pequeños. Cuando Consuelo, o “Conny”, como cariñosamente
le llamaban sus amigos, creció, parecía haberse contagiado de “abandono”,
porque todos sus novios la dejaban en poco tiempo. Y finalmente ella se tornó
apática a cuanto le rodeaba. Formar parte de ese grupo de amigos con el que hoy
contaba, le dio la estabilidad que necesitaba y le ayudó a salir de su mundo
hermético.


A Lily tampoco
le había ido bien. Ella era hija de madre soltera. Afortunadamente su madre le
dio todo el cariño que pudo, para que no resintiera la falta de padre. También
su madre había encontrado pareja hacía dos años y todo iba bien, sólo que habían
demasiadas carencias en casa. Alfonso, su padrastro había sido despedido de su
trabajo y había estado batallando por todo ese tiempo para conseguir otro empleo
bien pagado y con prestaciones. Por su edad le estaba resultando difícil. Todo
cuanto le ofrecían eran muchas horas de trabajo y un salario diminuto.


Razonable como
era, Lily no se quejaba de tener mala suerte, al contrario, trataba de ayudar
como podía. Seguido vendía meriendas que preparaba en casa o ponía en marcha
alguna otra idea que le aportara dinero. No se preocupaba si había pobreza en
casa, pensaba que algún día las cosas iban a cambiar. Lo que sí le preocupó,
fue la perspectiva de tener que dejar de estudiar por no poder pagar escuela y
libros. No le gustaba para nada la idea de terminar su preparatoria, tarde.


Ella, conoció a
sus actuales amigos cuando hacía una amistosa sesión de lectura de la mano,
para sacar algún dinero para pagar su próximo semestre. Mario llegó a que le
leyera su suerte y por alguna razón poco definida siguió frecuentándola. Podría
ser que ella le pareciera hermosa, pero él tenía ya una novia y la amaba. Había
sido algo en la forma de ser de Lily que lo hizo sentirla confiable, honesta.


No hubo
conflicto en hacer amistad, y así empezó a formarse ese grupo de amigos, entre
quienes sus penas y problemas se volvieron cosa leve.


La vida de Ángel,
inició bien. Fue el primero de tres hermanos. Había sido un niño muy feliz y
lleno de energía, hasta que su madre murió. Él tenía 14 años. Quiso asimilarlo
poniendo por delante algunas de las filosofías difundidas en ese tiempo, pero
le ganó la depresión.


Su madre nunca
había consentido demasiado a ninguno de los tres hijos, sin embargo ellos nunca
dejaron de sentir su apoyo y su protección en todos sus apuros. Los tres
hermanos sentían que si mamá estaba presente, el día estaba seguro. Pero de
pronto ella se fue demasiado lejos y ya no tenían a quien recurrir.


Con el tiempo,
Ángel aprendió a sobrellevar las cosas, a aceptar la ausencia de su querida
madre y a ser independiente. Los problemas empezaron cuando su padre se volvió
a casar y lo hizo con una mujer mucho más joven que él, cosa que a Ángel no le
importaba. Esos eran asuntos de su padre. Lo malo empezó a ocurrir medio año
después de convivir con su madrastra.


Al principio le
pareció que eran fantasías provocadas por efectos de sus hormonas o de su mente
adolescente y sólo era cuestión de poner los pies en la tierra. Pero después,
todo estuvo totalmente claro: su madrastra no lo estaba viendo como hijastro y
sus intentos de llegar a algo más, estaban siendo cada vez más frecuentes y
atrevidos.


Él podría haber
accedido a la aventura, después de todo ella lo estaba provocando y era una
mujer muy guapa, pero le dolía horriblemente ver a su padre tan confiado, tan
enamorado de esa arpía. No imaginaba qué otra cosa se le ocurriría hacer
después a esa mujer, si tan siquiera había pasado un año y ya estaba haciendo
algo tan descarado como eso. Le parecía muy posible que ella acabara matando a
su padre por quitarle lo poco que tenía.


Ángel no se puso
a pensar si estaba totalmente bien lo que hizo, pero estaba seguro de que no
quería seguir viviendo en ese infierno en el que él era víctima y traidor al
mismo tiempo. Tenía qué hacer algo por salir de eso, así que un buen día, dejó
que ella se mostrara tal como era, sin huirle como siempre lo había hecho, pero
en medio de la prisión de esos brazos, empezó a cuestionarla respecto a la
relación que llevaba con su padre. También le aclaró perfectamente que él,
quería y respetaba mucho a su padre y jamás le fallaría.


La aclaración no
la detuvo, al contrario se empecinó más en conquistarlo. Entonces ella expuso
por qué se había casado con su padre. Se mostró indolente, fría y calculadora
pero sobre todo infiel y vulgar.


—Yo estaba sola,
y tu padre estaba ahí, a la mano. Se fijó en mí, y pues, me la puso fácil —le
confesó ella—. Yo me casé con él porque me da seguridad económica, y él no está
mal, pero… tú estás mejor. No te asustes, no tiene nada de malo, nomás no se lo
digas a él y la vamos a pasar muy bien, ya verás.


Ángel siempre
recordaría ese momento con vergüenza, con asco. Pero le fue muy útil que ella se
expusiera de esa manera, pues estaba video-grabando cuanto sucedía en ese
momento.


Después, pasó
todo a un disco, sacó copias, y le envió una, a su padre, pero a su trabajo.


Con la
grabación, iba una carta de Ángel. En ella le decía que viera el contenido del
disco, cuando estuviera solo. Le advertía que lo que vería no era nada
agradable y que lamentaba causarle esa pena. Y continuaba:


“…pero
considero un deber revelarte cómo están realmente las cosas. Yo me voy de casa
para siempre, porque no soporto seguir bajo esta presión. Me asquea y me duele
que te engañen de esa manera.


Y si por
casualidad piensas hacer algo trágico contra ti,o contra alguien más, date
tiempo. Cálmate y piénsalo. Piénsalo muy bien. Le estarías dejando el camino
libre para sus propósitos, cualesquiera que estos fueran.


Tal vez
ya sepas que mis hermanos y yo te queremos mucho, porque siempre has sido un buen
padre. Admiramos cómo te has ganado el respeto de la gente que te rodeaba, y
creemos que, mereces ser feliz y no lo serás por mucho tiempo con una tipa como
ésa.


Tuve que
hacer esto porque éstas, son verdades que no se creen si se dicen con palabras.
Si te lo hubiera contado con palabras, hubieras pensado que yo soy el del
problema, que yo estoy buscando separarlos, para quedarme con ella y nada más
lejos de la realidad.


 Aquí
está expuesta esa fea verdad, que no has visto porque te la ocultan hábilmente.
Una verdad que me ha desgraciado la vida desde que todo empezó. Te aclaro que
nunca, nunca di motivos para esto. Te lo juro por lo más sagrado. Que te lo
cuenten mis hermanos, ellos pueden decirte bien qué pasaba cuando tú no estabas,
 porque ella no le daba importancia  a que los niños la vieran. Y también lo
puedes deducir de lo que veas en la grabación.


Ahora
que si tú la amas tanto, que la perdonas, respetaré tu voluntad. Es tu vida y
tú sabes cómo la vas a vivir. La decisión está en tus manos.


Bueno, deseo
lo mejor para ti, viejo. Adiós.


Ángel.


P.D. Por
favor, cuida mucho a mis hermanos.


Desde entonces,
Ángel se había ido de su natal Tijuana, Baja California, al Distrito Federal.
Se fue precisamente allá, porque sentía tal angustia, tal asco de pensar que la
mujer de su padre pudiera localizarlo y con alguna artimaña, lo mantuviera
dentro de su jueguito estúpido, que quiso perderse entre miles de personas, aparte
de no decirle a nadie dónde estaba y de cambiar de celular, no solamente de
número. No quería nada que le recordara ese ominoso pasado.


Conservó el
teléfono anterior, pero lo mantuvo apagado por mucho, mucho tiempo. Cuando al
fin lo encendió, fue por añoranza, por preguntarse qué pasaba en casa y vio que
tenía una gran cantidad de mensajes de su padre. El suponer que le reclamaría
su actitud, o que su padre pudiera ser utilizado por la desagradable mujer como
instrumento para hacerlo regresar; y porque sabía que, si leía algo amañadamente
dramático, podrían llegar a convencerlo, fue que hasta entonces, no había
abierto ninguno de esos mensajes para leerlo.


Vagando en la
gran metrópoli, Ángel tuvo todo tipo de experiencias. Unas buenas y otras muy
negativas, que él se permitió por desquitarse contra la vida. Ángel estaba casi
seguro de que esa mujer finalmente había logrado convencer a su padre de que
todo era un teatro armado por él, porque estaba celoso. Estaba seguro de que ella
seguía a su lado.


Tuvieron que
pasar varios años, para que Ángel desterrara un poco ese sentimiento paranoide
de ser localizado por su madrastra, pero su vida sólo cambió significativamente
cuando conoció a esos amigos, que se volvieron sus hermanos: Mario, Danny y
Lily. Hasta entonces empezó a sentir que realmente “vivía” y sobre todo, que podía
tener el control de su vida.


“Estaré muy
pendiente de mis hermanos. Esa chucha callejera es capaz de envenenarlos, o
algo por el estilo”.


El temor hubiera
hecho que no se contactara con nadie conocido, con ningún familiar, pero su propósito
de no dejar que sus hermanos fueran dañados, lo llevó a visitar a su abuela
materna. Ella no tenía mucho contacto con su padre y menos cuando Ángel le contó
lo que estaba pasando.


Encontrar ese
diario en el desván de su abuela, fue algo que lo llenó de esperanza y optimismo.
Si era verdad lo que decía, representaba dinero. Y si él lograba conseguirlo,
podría ayudar más a su padre y hermanos. No sabía cómo. Tal vez iba tener que contratar
a un investigador secreto o a buen licenciado.


Pero primero, debía
investigar bien de qué se trataba esa información que había encontrado, para no
crearse falsas esperanzas. ¿Era aquella, una novela que alguno de sus
antepasados empezó a escribir y que por alguna razón, dejó abandonada, sin
concluir, sin llevarla a la luz pública, o era una rara manera de dejar una
herencia?


En ese momento
lo único que sabía era, que el empolvado cuadernillo pertenecía a uno de sus
bisabuelos y en él, dejaba asentado que había una cuantiosa fortuna esperando
por el primero que encontrara esos apuntes.


De los tres
actuales amigos, casi hermanos,  Ángel conoció primero a Mario, quién estudiaba
el mismo grado que él y tenían la misma afición desorbitada por la guitarra
eléctrica. Aprendieron a tocar las canciones del momento y junto con dos
compañeras suyas, acostumbraban tocar algunas piezas en el pabellón de
audiciones de su escuela. Ya eran bien conocidos y tenían un nutrido grupo de
seguidores que los iban a escuchar cada vez que las clases se lo permitían.


Ahí fue donde vieron
por primera vez a una solitaria muchacha de pequeña estatura y expresión
sincera a veces les parecía triste. Ella siempre estaba escuchándolos, callada,
atenta y desaparecía en cuanto terminaban su interpretación: se trataba de Conny.
Tanto les impresionó su solitaria personalidad, que desde ese momento
decidieron que la buscarían, todos los días.


Mario, por su
cuenta; vivía bien. Era de Durango pero había ido a vivir con sus padres al
D.F. desde que era muy chico. Vivió los problemas típicos de la infancia de un
niño inquieto y desinhibido. Y cuando creció se dedicó a darles a sus
progenitores, los dolores de cabezas propios de los adolescentes, pero nada
fuera de lo normal.


Su familia no
era adinerada tampoco, pero vivían bien. El problema con él, era que se sentía
solo por ser hijo único. Verse formando parte de aquel cuarteto, le hizo sentir
muy bien. Como si tuviera los hermanos que no tuvo. Era agradable contar con
amigos con los que podía hablar, actuar y expresar sus ideas sobre su música y
sus proyectos sin ser criticado malamente, sin ser repudiado. Se hablaban duro,
a veces, pero sabían que siempre contarían el uno con el otro. Eso era lo que
lo mantuvo hasta entonces, siendo parte de ese grupo e iría a donde los demás
quisieran ir. Por eso estaba esa noche en esa casa, viviendo una aventura inesperada.


***


Mario sentía que
estaba aspirando la tierra del piso por la nariz y la boca, pues en una de
tantas vueltas sobre su tendido, su almohada se le escapó y terminó recostado
sobre sus brazos, con la cara justo frente al polvoriento piso.


“No pasa nada”,
pensó, pasando saliva. “Más polvo respiro cuando juego fut”.


Ese primer
brinco hacia el despertar lo hizo recordar cosas que aún paseaban por su mente.


“Tal vez, sí me
faltó hablar más claro con Anahí. Lo que le dije, no dejó bien claro que lo mío
con ella va muy en serio”.


Tuvieron
problemas entre ellos, dos semanas antes de iniciar esa aventura en Guanajuato,
y habían terminado. Cierto pesar ante ese recuerdo le produjo una punzada en el
corazón y le hizo abrir los ojos repentinamente. Lo primero que vio frente a él
fue el empolvado piso que mostraba un círculo más colorido, gracias al vapor de
sus exhalaciones. Levantó un poco su cabeza y gracias a que la amarillenta luz
de la lámpara clareaba la mayor parte de la sala, pudo ver a sus compañeros que
aún dormían plácidamente, y entre ellos Conny.


“Vaya. Sí que se
relajó. Pobre Conny”.


Por el rabillo
del ojo derecho pudo percibir que alguien se movía en ese lado. Volteó
despreocupadamente hacia allá para ver quién de ellos lo acompañaba en su
insomnio, pero sólo vio un bulto oscuro en el que no distinguió ningún rasgo
distintivo. Avanzaba como a gatas y se perdió al dar la vuelta en la puerta
hacia la cocina.


Luego cayó en
cuenta que no era ninguno de sus compañeros. Ahí estaban todos, aún dormidos.
Mario empezó a sentir nerviosismo ante la situación.


Permaneció en
silencio, alerta y apoyado sobre su brazo derecho. Al poco rato empezó a
escuchar extraños ruidos que no sabía si venían de las paredes o del techo.
Eran arañazos combinados con apagados golpes que se oían como un “tud, tud”
avanzando rápidamente por una superficie de madera.


“¡Ni madres! ¡Sí
anda alguien por aquí! ¡De seguro ya se enteraron de lo del tesoro y eso
significa que estamos en peligro!”.


Mario se levantó
rápidamente para despertar a Ángel. Fue cuando escuchó claramente que se encendía
el motor de la Van, entonces les gritó a todos para que despertaran y salió
corriendo hacia el granero. A su paso tomó la pistola y se aseguró de que
estuviera cargada.


“¡No hay que
dejar que se lleven la Van! ¡Tendríamos un gran problema para irnos y estaríamos
a merced de esa gente!”.


Esos
pensamientos terminaron por alertar a Mario.


—¿Qué?! ¿Qué
pasa? —dijo Conny, alterada—. Los demás estaban poniéndose de pie rápidamente y
ella los imitó sin saber bien por qué.


—¿Qué pasa? —repitió
Lily descontrolada.


Ángel volteaba
hacia las ventanas y revisaba el área.


—¡No sé! Mario
no está. Debe haber sido él, quien nos gritó. Y, ¡miren la puerta está abierta!


Luego lo
notaron.


—¡El motor de la
Van! Alguien está tratando de robársela. ¡Vamos a ayudarle a Mario! —gritó Lily.


—¡Llevaremos armas,
lo que sea que sirva de arma! —recomendó Ángel.


Mientras se
ocupaban de eso, en el garaje, Mario entraba a toda carrera y se topaba con un
interior totalmente oscuro.


—¡Maldición! ¡No
traje la lámpara!


Pero sabía que
si se devolvía por ella, los ladrones terminarían de llevarse el auto, entonces
decidió correr hacia alguna de las puertas de la Van para abrirla, pero descubrió
que todas estaban aseguradas. Lo que sí podía ver era que, adentro, definitivamente
había alguien y estaba en el asiento del conductor. El corazón le latía tan fuertemente
que le resonaba en los oídos.


Rápidamente fue
a pararse a un lado de la ventanilla del conductor con una mano aferrada al
portamaletas del techo y con la otra, apuntaba su arma a la cabeza del truhán.
Y si aquel tipo empezaba a mover el auto saltaría al techo o al cofre, ¡pero
por nada del mundo se soltaría!


—¡Baja del auto!
—gritó, pero el desconocido no se inmutó—. ¡Baja del auto te digo!


Se dio cuenta de
que su mano estaba temblando y no quiso que el ladrón percibiera su nerviosismo.
Para ocultar ese detalle que denotaba debilidad, empezó a golpear la ventanilla
con la cacha del revólver y el hombre del interior del que sólo veía su
contorno, volteó hacia él lentamente. A Mario se le congeló la sangre cuando
vio cómo, en medio de la negrura de las sombras, de aquella figura sólo se veía
el leve resplandor de unos ojillos fantasmagóricos.


Sus sentidos se
alertaron al extremo cuando vio que la puerta empezaba a abrirse. A medida que
esto sucedía, un espantoso tufo fétido a carne putrefacta que casi le hizo
volver el estómago, impregnaba cada vez con mayor intensidad el ambiente. Era
un olor que no le era desconocido. Ya lo había percibido antes, en ese lugar.
Era el mismo hedor que él y sus compañeros habían pensado que provenía de algún
animal muerto.


Si tenía dudas
de que aquellas escenas eran solamente visiones suyas, eso aclaraba todo.
Espantado, Mario retrocedió hacia la parte trasera de la Van a medida que veía
que la puerta se abría. Desde donde estaba alcanzó a notar entre la penumbra,
cómo aquel tipo se desplomaba pesadamente hacia fuera y continuaba moviéndose
por el piso, tal vez a gatas. La oscuridad le impedía ver los detalles.


Un fuerte golpe
en la puerta de entrada del granero lo hizo saltar. Esta vez eran sus compañeros
que llegaban a toda carrera a ver qué estaba pasando. Entraron justo cuando
aquella cosa se escapaba hacia fuera, a través de una tabla suelta que se abría
a la altura del piso.


De inmediato, el
granero se inundó con la luz de las linternas que traían los muchachos, cosa
que en su interior, Mario agradeció profundamente. Cuando lo ubicaron, vieron
que Mario temblaba como una hoja.


—¿Qué pasa
Mario? ¿Se estaban robando la Van? —preguntó Ángel.


El joven sólo
asintió, entonces se dieron cuenta de la manera convulsiva que temblaba su
amigo.


—¡Mario! ¿Tú
temblando? —se asustó Lily—. ¿Por qué?


Él se frotó el
rostro con sus dos manos. En una aún llevaba el arma empuñada.


—No es nada.


—¿Cómo que nada?


—Esperen, préstenme
una lámpara —dijo de pronto.


Lily le pasó la
potente linterna que traía y él empezó a revisar el lugar donde estaba el
extraño intruso.


—¡Ugh! ¡Qué es
eso! —exclamó asqueada, Conny. También Lily hizo un mohín de profundo desagrado
y Ángel se oprimía la nariz ante el olor que flotaba en el aire.


El asiento se
veía sucio. Estaba manchado con un líquido marrón oscuro, parecido a una
mermelada hedionda, fluida, pero conteniendo trozos sólidos parecidos a restos de
piel. Pero lo más impresionante era el montón de gusanos, regordetes y de color
lechoso que se remolineaban por todo el interior del auto y por el piso del
garaje, por donde pasó el individuo al escapar.


—¡Que! ¿De dónde
viene eso? —Ángel no atinaba a hacer la pregunta correcta ante esa evidencia.


La voz
temblorosa de Mario se dejó escuchar. Conny se conmovió al oírlo. Jamás lo
había oído hablar así; ni siquiera en los peores momentos que había enfrentado antes.
Con cariño se acercó hacia él y abrazándolo afectuosamente por un costado le
preguntó:


—Mario, ¿qué es
eso?


—No, no lo sé Conny.
Pero lo que sea, se fue por allá.


Mario iluminó el
trayecto que siguió el invasor de la Van y descubrieron vestigios similares a los
que deja un saco lleno de basura podrida que es arrastrado por el suelo. Era un
rastro líquido, maloliente y plagado de gusanos.


—Vamos a revisar
—dijo Ángel, pero Mario los detuvo.


—¡No! Vamos
adentro, pero ¡ya! Y nos llevaremos la Van a la sala. ¡Tengan cuidado de revisar
por dónde se devuelven! Que no los sorprenda nadie.


—¿Ladrones?


—Algo así —declaró
Mario, quien sentía la boca seca y una molesta jaqueca le punzaba la cabeza.


Echó un saco de
granos vacío sobre el asiento y se acomodó abriendo la puerta a todos.


—¡Entren pronto!
—ordenó Mario.


—Nos iremos a
pie, para ir revisando —le dijo Ángel—. Así, si vemos a alguien, le doy una
patiza tan violenta, que no le quedarán ganas de volver.


—¡Sube te digo! —su
voz se escuchó rara. Apagada, como que el aliento le estaba faltando.


—Está bien, está
bien. No te exaltes, Mario.


Cuando todos
estaban arriba, sintieron la urgencia de abrir ventanas para ventilar el
interior pero una vez más Mario se los impidió. Estaba contagiado todavía por
el horror que había pasado.


—Ya muchachos,
Mario nos quiere decir que hay un peligro por ahí afuera y puede atacarnos en
cualquier momento. Hagamos caso y vámonos a la casa —dijo Conny—. Recuerden que
dejamos las puertas abiertas.


—¡Uts! De seguro
esa gente ya se metió! —rezongó Lily.


—¡No es gente!
—declaró de pronto Mario, causando estupor entre sus compañeros.


—¡¿Qué?! —gritaron
las muchachas y poco faltó para que Ángel también lo hiciera.


—Nada, luego les
explico —dijo, entrecortadamente—. Ahora lo importante es, asegurarnos adentro
de la casa.


—A ver Mario,
mejor yo conduzco. Tú estás como… muy nervioso —propuso Ángel.


Cambiaron
lugares.


Al querer encender
el auto se dio cuenta de que las llaves no estaban en su lugar.


—¡Mario!, ¡pásame
las llaves!


—Yo no las
traigo.


—¿Entonces quién
encendió la Van hace rato? La oímos, ¿verdad muchachas?


—Clarito. Por
eso salimos corriendo —dijo Lily.


—¡Diablos! Esa
gente tiene las llaves en su poder! —dijo Mario apesadumbrado.


—Ya, no te
agobies más. Déjame y lo enciendo directamente.


Minutos después,
el auto encendía y salían derrapando rumbo a la entrada de la sala de la casa.


—Una cosa antes
de bajar: Vale más vivos y pobres que muertos por querer ser ricos —dijo Mario
contundentemente y la idea no les gustó a sus compañeros aunque no dijeran nada.


Bajaron del auto
con toda precaución por no saber bien, qué enfrentaban.


—Mario, dame el
arma. Yo la manejo —dijo de pronto, Ángel.


Su compañero se
vio contrariado.


—Anda Mario. Tú
estás muy alterado y puedes cometer un error. Mejor yo llevo la pistola y tú ayúdanos
con alguna otra cosa.


—No me gusta la
idea, Ángel. Es que yo sé de qué debemos cuidarnos. Sé de qué estamos huyendo.


—Claro, el
problema es, que estás muy impresionado. Debiste encontrar algo extraño y no
nos lo dices.


—Sí, lo es.


—Bueno, pues
buscamos algo raro. Pero no quiero que te equivoques y vayas a herir a alguno
de nosotros. Eso es todo.











Capítulo10.
Esperando el Amanecer


Ángel extendió
su brazo hacia Mario, hasta que éste accedió a entregarle el arma. Sus
compañeras ya habían tomado algo con qué golpear a cualquiera que se les
apareciera y le entregaron un madero a Mario.


—¡Ey! Esperen
—los detuvo—. Revisen si hay un rastro como el de del granero, hacia adentro de
la casa. Revisen todas las entradas. Yo escuché ruidos raros en el techo antes
de salir.


Los jóvenes se
dividieron en parejas y fueron revisando cada una de las puertas y ventanas, de
la casa.


En el recorrido,
la luz de la linterna de Mario dio de lleno en el reloj de pulso de Conny que había
dejado en una repisa y vio que ya habían pasado de las doce de la noche.


Era horrible sentirse
tan agotados y tener que estar a esas horas de la noche buscando un intruso, o
varios, que no sabían por dónde andaban. Tampoco sabían qué tan armados venían,
pero tomaron en cuenta que si su objetivo hubiera sido asesinarlos a ellos, ya lo
hubieran hecho mientras dormían.


—Probablemente,
estén bien asustados —concluyó Ángel.


Mario se sentía
aterrado de pensar que volvería a encarar aquel extraño personaje. Lo más terrorífico
fue, tener que subir a revisar el segundo y tercer piso que lucían totalmente
oscuros, como un socavón abandonado, como boca de lobo abierta, lista para
devorarlos.


Pero a pesar de
sus temores, de su situación incierta, lo que sí tenían seguro era que pelearían
por aquello a lo que tenían derecho. Perder esa increíble ayuda con la que
tenían ya la plena seguridad de que, sus problemas económicos y algunos
personales, serían resueltos, iba a ser terrible. Insoportable.


***


Después de cuarenta
minutos de revisión, llegaron todos al primer piso y se reunieron en la cocina.


—¿Nada?


—Afortunadamente
nada —confirmó Ángel—. Todo estaba cerrado y no hay rastros de que alguien haya
pasado por este empolvado lugar. Sólo estaban nuestras huellas. Se distinguen
muy bien los tenis míos, los de Conny, tus chanclas y las sandalias de Lily. Aparte
de esas huellas, no hay más.


Mario agregó:


—Ya cerramos
bien todo, pero ahora que sabemos que hay algo o alguien por ahí, sugiero que
durmamos en el tercer piso. Así tendremos mejor dominio de todo. Por un lado,
el que entre a la casa, estará en desventaja al subir a esa parte tan oscura. Y
por otra, nos protegemos mejor y cuidamos del oro.


—Me parece bien —dijo
Lily sintiéndose aliviada—. Y sugiero que dejemos la sala de acá abajo bien
iluminada, así quienes entren se sentirán observados, aunque estemos dormidos.


—Buena idea, pero
sugiero que durmamos en una sola recámara y que nos turnemos para hacer guardias
de una hora cada quien.


—O también
podemos dormir en parejas. Unos en el tercer piso y otros en el segundo —planteó
Ángel—. Así no dominarán al grupo tan fácilmente.


—¡No! —exclamó
impulsivamente Conny—. Me prometieron dormir a mi lado, todos.


Ángel se
remolineó en su lugar.


—Sí, es cierto
—respondió Mario—. Y es preferible estar todos unidos. Mejor hacemos lo de las
guardias.


Él sabía bien
por qué lo decía. Aún sentía escalofríos al recordar la visión de aquel tipo
dentro del auto.


Había estado
esperando la oportunidad de hablar a solas con Ángel para aclararle con qué se
iban a encontrar, pero finalmente pensó que no era conveniente. Podía
sugestionarlos y crear una histeria colectiva.


“Si ese tipo tan
extraño se aparece por acá, vale más que lo describan ellos por su cuenta y no
se dejen llevar por lo que yo les diga. Como dicen ellos, puedo estar impresionado
e imaginé cosas de más”.


Momentos después
los jóvenes todos juntos estaban en la planta baja acomodando estratégicamente
las lámparas de tal manera que no iluminaran la Van, pero si el área que ellos
podrían ver desde arriba para descubrir al intruso que entrara.


—Bueno, ¿quién se
anima a quedarse a la primera guardia? —preguntó Lily—. Yo cubriré el segundo
turno.


Quien se ofreció
a hacer la guardia fue Ángel.


—Bien por ti, Ángel.


—Sí. De todos
modos ya se me espantó el sueño. Mejor aprovecho el tiempo vigilando. Anden, váyanse
a roncar. ¡Miedosos!


Mario quedó en
el tercer turno y Conny en el cuarto.


—Ya sabes
“manito”, en cuanto veas algo, primero nos avisas y nosotros vamos a estar
programados mentalmente para salir a darle hasta por debajo de la lengua a ese,
o esos sujetos —dijo Lily y luego se dirigió a los demás—. ¿Verdad muchachos?


—Claro —contestó
Mario por todos.


Ángel fue por
unos cojines y su arma, para instalarse en su punto de guardia. Habían traído sólo
una pistola, pero los demás consiguieron varas de hierro y maderos que harían
las veces de marros.


—Abusado Ángel.
Nosotros dormiremos, ¡tú no! —observó Lily.


—Sí. No se
preocupen. No tengo nada de sueño. Voy a terminar de leer este libro que me
traje de la casa.


—Bueno. Buenas
noches y gracias Angelito —dijo Conny, dándole un afectuoso y sonoro beso en la
mejilla que lo hizo sonreír.


—Que no se
entere tu Miguel, o se va a poner celoso de mí.


—Ya está celoso
de ti y de Mario. No estuvo nada contento cuando le dije que viajaríamos y él
no podría ir. ¡Ah! Luego le explico.


—Yo diría que, si
acaso encontramos algo, no se lo digas.


—Claro que no. Quiero
que me quiera por mí misma.


—Sí. Oye, ¿te
acuerdas cuando creías que nunca ibas a tener un novio que te quisiera?


Ella asintió,
sonriendo. Ese temor ya era historia.


Cada uno agradeció
a su manera a Ángel, por quedarse a hacer la guardia y entraron a la recámara
donde dormirían todos juntos. Decidieron no cerrar la puerta por si necesitaba
resguardarse o alertarlos. Lily y Conny tenían una expresión de claro cansancio
en su rostro, Ángel en cambio, se veía tenso y estaba más callado que de
costumbre.


Los tres se
acomodaron en los lugares que eligieron para dormir. Mario cerró los ojos para
que sus compañeras dieran por hecho que quería dormir y no continuar comentando
detalles. Como de costumbre, él las escuchó conversar en voz baja por unos
minutos hasta que de pronto se quedaron en silencio. Supuso que se habían
dormido ya.


Por momentos, Mario
sentía remordimiento por no haber advertido a Ángel sobre qué podría enfrentar
esa noche.


“Esa cosa, nunca
me atacó. Sólo me asustó con su apariencia y luego salió huyendo. Ya con eso sé
que Ángel no está en peligro”.


Quería dormir,
pero no podía. Estaba atrapado en el desagradable incidente del granero. Repasaba
los detalles del horrendo encuentro, analizando lo mas fríamente que podía, la
posibilidad de que la noche, y su mente, le hubieran jugado una mala pasada. Luego
su pensamiento cambió, sin darse cuenta. Recordó que no se habían comunicado a
sus casas y aunque no eran ningunos niños, sabía bien que sus padres siempre se
preocupaban si no tenían noticias de ellos.


“Mañana les hablaremos”.


Sus pensamientos
se hicieron ligeros, algo incoherentes y el pesar desapareció. Mario, vencido
por el desgaste de las fuertes emociones que vivió ese día, estaba ahora
profundamente dormido.


***


Sentado en el
corredor, a un lado de la puerta del cuarto donde dormían sus amigos, Ángel sentía
el peso de la responsabilidad sobre sus hombros. Debía vigilar y vigilar bien.
Debía vencer el sopor que le provocaban el silencio, la oscuridad y el haberse
puesto a leer.


“Es una hora
nada más. Se pasa volando”, luego reflexionó: “La verdad, me parece que va a
ser muy difícil para los que sigan de mí, mantenerse alerta. Dormir un poco y
levantarte a vigilar, no funciona. Se van a quedar dormidos aquí sentados en
vez de poner atención. Creo que mejor les hago el favor y me quedo yo toda la
guardia, total, mañana me la cobro. Dormiré durante el viaje de regreso”.


Se distrajo un
rato jugando algunos de los juegos que traía su celular, pero después de casi
una hora, se sentía aburrido y supo que debía moverse o se dormiría de pronto,
sin darse cuenta.


Entonces recordó
la situación en su casa y se preocupó por su padre. No sabía si había sido
suficientemente claro con él respecto a ese temor de que  su madrastra se las
ingeniara para eliminarlo sin dejar rastros del asesinato. Tal vez exagerara,
pero le parecía que si esa mujer se había atrevido a tanto con él, que era menor
que ella, pero sobre todo, que era su hijastro, entonces era una mujer sin
escrúpulos. Lo que no entendía era, por qué su padre, con tanta experiencia en
la vida, había caído en ese engaño.


En verdad
deseaba que su padre hubiera pensado bien las cosas al leer la carta que le
dejó. Sobre todo, que hubiera aceptado la triste evidencia que le dejó grabada.


“Para qué me
hago pendejo. Esa fulana lo debe tener bien atrapado”.


Al llegar a ese
punto sintió un estrés insoportable.


“¡Al diablo con
todo eso! Me estoy paniqueando sin chiste. Si más adelante puedo hacer algo por
él, lo haré. Por ahora no puedo hacer nada. Ni el tampoco es un chiquillo. Que
decida si quiere seguir siendo el tonto de la película o no”.


Movió la cabeza
como queriendo sacudirse el pesar.


“Voy a
prepararme un café, total que si me ve el fulano que nos anda rondando, sabrá
que hay alguien despierto”.


El joven se
levantó ágilmente de su lugar desdoblando sus piernas e impulsándose hacia
arriba como sólo alguien de su edad podría hacerlo.


Empezó a
descender rápidamente por los escalones dejando escuchar el casi sordo sonido
que hacían sus pies descalzos sobre las gradas de mármol. De no ser por el
polvo y los escombros, hubiera sido una grata sensación andar sin zapatos, pero
abundaban los granillos de cemento y basura que habían caído del viejo techo y
eso echaba a perder el momento.


Al paso, puso
atención al pasamano del lado de la pared. Por ese lado era de una sola pieza
desde el primer piso hasta el último. Entonces se le antojó deslizarse por ahí.
Primero fue un anhelo, después quiso hacerlo de verdad, era cuestión de revisar
el recorrido, para que su entretenimiento no terminara en un estrepitoso
accidente, del que no saldría bien librado.


La sección que
pudo revisar, lucía bien porque estaba hecho de cemento muy pulido y continuaba
en buenas condiciones. Si el resto estaba bien, sólo sería cuestión de cuidar
el final del descenso porque tenía unas flores esculpidas que no le permitirían
continuar de frente y brincar al piso al final del recorrido.


“¿Será bueno
probar? Porque si me quiebro un hueso, buena la voy a hacer. Estamos lejos de
todo. Además, realmente no es necesario hacer una bajada tan rápida como ésta,
¿o sí?... no sé, necesito el café para pensar mejor”.


Decidió no
arriesgarse. Fue hacia la planta baja caminando animosamente a la vez que
jugaba con su gigantesca sombra que hacia bailar o tomar formas fantasmales muy
cinematográficas en las paredes. Todo se veía tranquilo, las puertas y ventanas
estaban aún cerradas y la Van, no mostraba señas de haber sido movida del lugar
donde la dejaron. Le dio tranquilidad ver el bastón de seguridad, sobresaliendo
del tablero.


Afuera veía que
las ramas de los árboles se mecían suavemente. No había nada que le indicara
peligro.


“¡Uts! El aire
ha de estar bien fresco”, pensó. “No creo que haya problema si abro un ratito
la ventana, mientras hago el café. Total, las rejas de la ventana protegen bien”.


El joven abrió,
de par en par la ventana que se encontraba a un lado de la estufa y de
inmediato recibió una ráfaga de aire tan fresco como lo esperaba y con olor a
tierra húmeda. Después fue a la alacena por unos trozos de leña, los colocó en
la estufa tratando de hacer el menor ruido posible y les prendió lumbre ayudándose
con el alcohol que estaba en la repisa de enfrente, junto con un encendedor.
Llenó la cafetera con el agua suficiente para tres tazas y la dejó hervir.


“A ver… qué se
me antoja más: café soluble o café para colar”.


Pensó ociosamente,
sosteniendo ambos tipos de café en cada mano.


“Que la primera
taza sea de café colado y las diez que siguen serán de café soluble”. Por
supuesto estaba exagerando. Podía hacerlo, nadie lo escuchaba.


Sacó el colador
de la alacena y al pasar frente a la sala, notó una sombra que había asomado
por el barandal del tercer piso, justo frente al cuarto de los muchachos.


—Soy yo —aclaró
de inmediato Ángel, en voz alta, dándose cuenta de que sus amigos podían estar
confundiéndolo con algún intruso—. Duérmanse o vénganse al café.


Esperó ver
llegar cuando menos a un adormilado Mario. Ahora que si bajaba Conny, le
prepararía otra cosa que no le alterara los nervios, aunque fuera, té de canela.
Y Lily…, sabía bien que Lily no bajaría. Se había quedado dormida o ya habría
ido a reemplazarlo en la vigilancia. Y eso sucedía solamente por una razón:
ella de verdad estaba cansada.


Después de unos
minutos, de completa quietud, entendió que nadie bajaría.


“Prefirieron
dormir”.


Ángel permaneció
asomándose por la ventana, disfrutando por uno minutos de la noche. El sueño
había desaparecido y ya había cubierto más de dos horas de guardia. Con eso,
Lily no tendría necesidad de hacer la suya. Pensar en eso, lo hizo sentir bien.


Pronto recordó
que tenía algo interesante qué hacer. Algo que lo mantendría ocupado y
despierto otro buen rato: probar el descenso vertiginoso a través del pasamano
de la escalinata.


Antes de irse de
la cocina, aseguró nuevamente las ventanas y dejó la cafetera con agua cerca de
las brazas que aún quedaban. Eso, para prepararse las siguientes tazas de café.
Por lo pronto, se llevaría consigo la que aún no se terminaba.


El muchacho fue
lentamente recorriendo la casa para revisar nuevamente ventanas y puertas. Estaba
todo bien, así que se dedicó a inspeccionar detenidamente los pasamanos. Lo revisó
casi milimétricamente, con lámpara en mano. Luego volvió a recorrerlo,
presionando con fuerza en diferentes tramos para detectar secciones flojas.


“Caramba, esto
parece ser de las pocas cosas que han permanecido enteras en esta casa. Bueno y
ahora; la prueba de fuego”, pensó sonriendo.


Se tomó el
último trago de su taza y la dejó a un lado, sobre el suelo. Repentinamente,
empezó a correr escaleras arriba hasta segundo piso solamente. Quería probar la
velocidad que alcanzaría y algunos otros contratiempos.


Se acomodó en su
improvisado “resbaladero” sintiéndose sumamente emocionado, casi tanto como
cuando era niño y hacía algo prohibido.


“Bueno. ¡Aquí
voy!”.


 Y empezó a deslizarse
hacia abajo. La superficie era pulida aunque no en exceso, pero el tipo de tela
del pantalón de Ángel le ayudó a ganar una buena velocidad. En pocos segundos
llegó al final y saltó al suelo antes de golpear con las rosas esculpidas, pero
perdió el equilibrio y cayó aparatosamente de nalgas.


“¡Ah! Hijo de su…
¡Esto dolió!”.


Debió caminar un
poco y sobarse el trasero para dispersar el dolor y comprobar que no se había
dislocado o quebrado algo. Cuando el dolor amenguó, se sintió motivado para
empezar de nuevo. Se propuso hace la bajada perfecta esta vez.


Y se entretuvo
deslizándose, una y otra vez, hasta que su salto final fue perfecto y lo sintió
seguro, entonces era hora de empezar desde más arriba. Desde el tercer piso.


Iba a empezar a
subir cuando vio que alguien estaba como en cuclillas en el pasillo, justo en
la puerta del cuarto de sus amigos. Hasta entonces se dio cuenta que su
entusiasmo estaba perturbando el sueño de los demás.


“¡A la…! Tengo
que bajarle al ruido”, pensó y les hizo una señal con la mano de que se
calmaría.


Pero luego pensó
que sería inevitable producir el golpe seco cada vez que cayera al suelo, y cambió
de opinión. Se le ocurrió que lo mejor era cerrar la puerta del cuarto de los
dormidos, así todos estarían en paz y él podría seguir experimentando hasta
lograr el descenso perfecto.


Animado, fue a
colocarse al inicio del larguísimo pasamano. Cuando se soltó, llevaba expresión
de niño malcriado en su rostro. La adrenalina fluía por sus venas haciendo que
el descenso fuera intensamente emocionante. Hubo un momento al principio, que
le pareció que llevaba una velocidad incontrolable pero la corrigió al pasar
por el segundo piso, y con eso, volvió a llegar perfectamente al final y saltar
a tiempo.


—¡Súper!


Exclamó en voz
alta y de inmediato se preparó para subir nuevamente y hacer otro descenso.


Así, entre
descensos y tazas de café pasó buena parte de su guardia, hasta que se cansó.
Entonces decidió que ya había tenido bastante por esa noche y fue a sentarse a
su puesto de guardia, a recuperarse. A la mañana siguiente lo primero que haría,
sería demostrarles a sus compañeros su recién desarrollada habilidad.


“Siempre había
querido hacer algo así, pero allá pues, no hay escaleras con pasamanos así. Ni
en la casa, ni en la escuela. Si los hubiera, todos los alumnos se la pasarían
deslizándose por ahí, y vaya problema que se echarían con cada descalabrado,
ja, ja”.


Estaba seguro de
que la mañana siguiente, no faltaría quién le reclamara que no lo había dejado dormir
en toda la noche. Pero ya estaba hecho. Se recargó en la pared y apoyó su
frente en las rodillas abrazándose de sus piernas flexionadas, para relajarse
un poco. Echó un vistazo a la hora en su celular y vio que eran las tres y diez
de la mañana.


Todo estaba en
silencio, su taza de café estaba vacía pero ya no quería seguir bebiendo más. Sin
tener más qué hacer, se quedó percibiendo el olor a café que despedía su
aliento. Un aliento así, era desagradable cuando venía de una boca trasnochada.


Al poco rato de
estar experimentando con su aliento, le pareció que el olor poco a poco fue
cambiando por una mezcla indescriptible e inexplicable. Se dio cuenta que era
el ambiente el que estaba hediondo. Una vez más esa fetidez a animal muerto flotaba
por todos lados y se hacía más fuerte a cada instante.


“Oh, no. tan
bien que estaba todo y ahí está otra vez esa maldita peste”.


A su lado
escuchó unos levísimos movimientos sobre el piso que le indicaron que alguien
se acercaba.


—¡Qué! ¿No los
dejo dormir con tanto brinco? Je, je —preguntó en voz baja, entre divertido y
avergonzado, sin levantar la cabeza de sus rodillas.


Pero no le
respondieron. Entonces levantó la cabeza y volteó para ver quién era, pero
estaba demasiado oscuro. Apenas si vislumbraba una silueta. Manoteó a un lado,
cerca de la pared, tratando de agarrar la lámpara de mano, pero recordó que la
había dejado en alguna parte de la escalera. Le pareció que quien se acercaba era
una de las chicas.


—¿Eres tu Conny?
—quiso saber Ángel, pues el pasillo estaba demasiado oscuro como para ver
detalles. Sólo podía ver la sombra de alguien tan menudo como ella.


Tampoco hubo
respuesta.


—¿Lily?


Si no era una, tenía
que ser la otra. No era Mario porque él era bastante más robusto y no se andaba
con delicadezas. Él hubiera llegado pronto, hubiera caído ruidosamente a
sentarse a su lado, maldiciéndolo porque no lo estaba dejando dormir.


Mientras tanto,
el ambiente se había puesto pesado con el desagradable olor. Con ese hedor que
parecía conspirar contra la paz de los visitantes.


“¡Qué méndiga
pestilencia! ¡Cómo quisiera saber de dónde viene! Mañana mismo iré a ver qué
demonios se está pudriendo allá afuera”.


Entonces se
concentró en recibir a quien había decidido acompañarlo.


—¿Quién es?


Contrario a lo
que esperaba, no le respondieron. Supuso que cualquiera de ellas que estuviera
ahí, venía en estado catatónico de sueño, así que optó por pasarle su brazo por
el cuello para que se acomodara a su lado y lo acompañara un rato en la
guardia. Podía dormir ahí sentada si quería.


—¿Eres Conny o
Lily? —dijo, mientras le zarandeaba con cariño y luego le pasó su mano por el
cabello. Si era corto, se trataba de Conny. Lily era la del cabello hasta los
hombros.


Pero algo andaba
mal. Había sentido demasiado frío el contacto con ese cuerpo. Su mano y su
brazo habían quedado impregnados de humedad. La única explicación lógica para
él, fue que su amiga estaba durmiendo incómoda por el calor.


—Ey. Afuera el
aire está ¡magnífico! ¿Quieres que abra un rato las ventanas?, al cabo, estamos
en el tercer piso. Ni quién se pueda asomar acá.


Le tomó los
hombros con las dos manos y de nuevo sintió ese cuerpo demasiado frío,
demasiado magro, rígido y pestilente. Algo le empezó a cosquillear en los
brazos.


 “¿Cucarachas?”,
pensó. “Espero que sea eso y no, bichos que piquen. Es que estamos tirados en
el piso de una casa viejísima”.


Hasta entonces a
todo le había encontrado explicación. Ángel sólo podía ver un poco del contorno
de la cabeza de su acompañante, pero nada que le indicara quién era. La llevó
al barandal, para que le diera la luz del piso de abajo y únicamente captó un
brillo en unos ojos invisibles. Soltó a la chica y ella no se sostuvo. Cayó a
un lado sobre sus piernas.


Por un segundo
tuvo el mal pensamiento de que, quien quiera que fuera, estaba buscando algo
con él, esa noche.


“Siempre las
respeté como amigas, pero si ella quiere, pues que sea”, se dijo, poniéndose a
disposición de su necesitada amiga.


Pero mal se
había relajado cuando empezó a notar detalles desconcertantes. Ninguna de sus
amigas, ni en sus peores momentos, apestaba tanto como quien estaba en ese
momento sobre sus piernas. Tocó su espalda ansiosamente y le asustó esa sensación
de que la carne se deslizaba al tacto dejando en sus manos una sustancia húmeda
y viscosa.


Esa pestilencia;
esa delicuescencia en el cuerpo de quien estaba a su lado, esa piel fría, y su
absoluto mutismo lo hicieron entender de una vez por todas, que aquello no era
ninguna de sus compañeras de viaje.


El horror empezó
a apoderarse de él y se levantó como impulsado por resortes tirando el extraño cuerpo
a un lado. El golpe de aquella cosa al caer en el suelo, se escuchó absurdo y
repugnante. Por unos segundos tuvo el fuerte impulso de dispararle, pero
recordó la advertencia de sus amigos. Ellos tenían razón. Había un sinnúmero de
casos donde alguien mataba a un familiar o a un amigo por dejarse llevar por un
impulso o por el miedo y él no quería aumentar la estadística.


Quiso hacer el
reclamo de: “Carajos. ¡No es momento para bromas! ¡Digan quién es!”.


Pero la voz no
salió de su garganta. Entonces pensó en disparar a las piernas de ese sujeto, sin
embargo prefirió primero confirmar que esa persona que estaba ahí, no era alguno
de sus adormilados amigos. Ángel continuó alejándose lentamente, sin saber si debía
dar voz de alarma todavía.


“La lámpara. Pero,
¿Exactamente, dónde la dejé?”.


Entonces recordó
que la había puesto cerca de la cocina y allá se dirigió usando el pasamano.
Cuando llegó abajo se llevó la sorpresa de su vida. Todas las ventanas y las
puertas estaban abiertas de par en par y para completar el cuadro, empezó a
escuchar pasos presurosos en el techo. Alguien caminaba sobre el tejado. Entonces
sí, le estallaron los sentidos de pavor.


—¡Muchachos!
¡Alerta muchachos! ¡Ya entraron! ¡Cuidado!


Su grito se
escuchó extraordinariamente fuerte. Hasta él mismo se asombró.


Los demás habían
despertado de pronto y se levantaron de un salto. Estaban aturdidos aún, así
que salieron del cuarto sin más cuidado que el de ir hacia donde estaba Ángel.
Atolondrados, iban y venían del cuarto al pasillo buscando sus improvisadas armas.


La primera que
salió fue Conny, porque estaba más cerca de la puerta. Al hacerlo tropezó y cayó
aparatosamente de bruces.


—¡Traigan
lámpara muchachos! Parece que los intrusos golpearon a Ángel.


Conny empezaba a
sollozar, cuando llegó Ángel corriendo. Segundos después llegaron Lily y Mario
con la lámpara.


—¡Ángel! ¿Entonces,
quién está ahí, tirado? —ella estaba perpleja.


Cuando
iluminaron hacia donde estaba el bulto que provocó el tropiezo, los cuatro
quedaron espantados. Las chicas emitieron un desgarrador grito. Ahí frente a
ellos, tirado estaba un cuerpo inerte y tan putrefacto que se estaba
deshaciendo en pedazos. El mismo que viera Mario en el granero.


Lily y Conny se
abrazaban, gritando histéricamente y retirándose paso a paso  y Mario parecía
estarse ahogando con su propia lengua.


—¡Calma! ¡Calma
todos! —Ángel tuvo que golpear con fuerza a Mario para que reaccionara y no se
ahogara.


Después fue con
las muchachas y las abrazó fuertemente hablándoles para que volvieran a la
normalidad y para él mismo poder sentir que tocaba piso nuevamente.


Ángel actuaba
automáticamente pero temblaba como una hoja a punto de caer. Se daba cuenta que
estaban frente algo mucho muy extraño. Algo nada normal, porque todo lo
sucedido implicaba que ese cadáver había llegado por su cuenta hasta él. Se
había mantenido erguido a su lado y él, hasta lo había abrazado pensando que
era alguna de sus amigas.


—¡Chi!… ¡Entonces
eso se mueve! —Ángel creyó que perdería la razón al captar la extravagante realidad.


La voz
temblorosa de Mario se dejó escuchar:


—Eso es lo que vi
en el granero. Y estaba adentro del auto. ¡Les juro que estaba al volante y
había encendido ya la Van!


Lily estaba
fuertemente abrazada a Ángel sintiéndose sumamente consternada. La piel de su
rostro lucía pálida, remarcando el enrojecimiento de sus parpados y su nariz
provocado por el llanto.


—¡Esto no puede
ser, no es verdad! ¿Cómo puede estar pasando esto? Debe de ser broma de
alguien.


—Yo también lo
pensé al principio pero están sucediendo otras cosas raras.


—¡Ay! ¿Qué? —preguntó
espantada Lily. Quería y no quería escuchar otra mala noticia.


—Ahorita todas
las ventanas y puertas del primer piso están abiertas y yo ya las había revisado
hacía poco. Todas estaban bien cerradas y, yo ni escuché cuándo las abrieron.


—¿Te dormirías
un rato? —supuso Mario.


—¡No hombre!, me
la pasé de lo más animado. Ocupado, pero muy pendiente. Eso es lo raro.


Lily revisó a su
alrededor y preguntó intrigada:


—¿Quién pudo
hacer todo esto?


—¡Miren! —gritó Conny.


Las ventanas de
su recamara estaban ahora abiertas de par en par.


—Eso quiere
decir que las del segundo piso también están abiertas ¿Se fijan? Eso no es
normal. Aquí está pasando algo sobrenatural y creo que contra eso, no veníamos
preparados —dijo Ángel.


—Ángel, ¿tu
bisabuelo no dijo nada sobre una maldición, o una condición para poder recibir
su oro?


—No, nada.


—¿Estás seguro?
¿Revisaste bien todo el diario?


—Al revés y al
derecho. No decía nada más que, se lo dejaba a quien descubriera el diario.


Tenían apenas
unos minutos de estar elucubrando sobre las posibles causas de la extraña
situación, cuando apareció otro detalle preocupante: sobre el techo, se
escucharon repentinamente unos pasos de más de una persona que iba corriendo
por el tejado de oriente a poniente.


Ese impresionante
ruido y saber que la casa estaba abierta, los hizo sentir totalmente a merced
de los que anduvieran allá afuera. Valía más que no tuviera malas intenciones o
estarían perdidos.


—¡Nos están
invadiendo los muertos! —dijo Conny, aterrorizada y llorosa.


Mario reaccionó
ante la sola idea de volverse a topar con esas presencias agusanadas.


—¡Hay que cerrar
todo, pronto!


Actuando tan
rápido como hormigas de hormiguero violentado, fueron cerrando ventana tras
ventana y buscando por todas partes cualquier rastro de los intrusos.


Cuando llegaron
a la planta baja, los cuatro se quedaron muy juntos, con el pánico dibujado en
sus rostros. Ante invasores tan inusuales prefirieron no apagar los quinqués.


—Creo que hay
muchos —dijo Lily. Su voz se escuchaba extraña.


—Sí, se oían
muchas pisadas en el techo.


—También el olor
a muerto ha aumentado mucho, Mario. Quiere decir que hay muchos, allá afuera.


De pronto el
rostro de Conny se crispó y casi escondiéndose tras Mario, dijo aterrada:


—¡Miren allá
arriba!


Sus compañeros
barrieron con su mirada en el segundo y tercer piso, esperando descubrir eso
que causaba tanto desasosiego en Conny.


—No hay nada
allá arriba. Los nervios te hacen ver sombras, Conny. ¡Cálmate!


—¡No Mario!, lo vi
bien pero se movió rápido.


—Nada de eso —dijo
Ángel encendiendo la potente lámpara de mano—. Mira; no hay… ¡Aah!… ¡Demonios!


Fue un grito
sorpresivo que volvió angustiar a todos y los hizo mirar hacia el tercer piso.
Descubrieron que justo a la entrada a la recamara donde habían dormido, unos
bultos marrón oscuro, reptaban por el pasillo. Eran alrededor de seis que se
arrastraban rápidamente entrando y saliendo de la recámara, deslizándose frente
a los barandales, pero sólo uno de ellos se incorporó a un lado y volvió al
suelo en cuanto enfocaron la luz hacia él. Aquello era un espectáculo terrible,
alucinante, que a duras penas estaban soportando los muchachos.











Capítulo
11. Preguntando a los Muertos


Pronto se dieron
cuenta de que los cuerpos pululaban también por el segundo pisos como si fueran
lagartijas y el movimiento impulsaba el hedor haciéndolo insoportable después
de unos minutos de acción.


—¡Vámonos! —la
voz de Lily se escuchó temblorosa y anormal.


—Pero, ¿y el
oro? ¿Lo vamos a dejar?


—¡Sí! Cuando
salga el sol volvemos por él. Pero ahorita no hay que quedarnos. Vámonos ya.


—Parece que
buscan algo. A la mejor ésta es su casa y están molestos porque la estamos
invadiendo —observó Conny—. ¿Y si les preguntamos qué es lo que buscan?


—¿Y si dicen que
quieren carne humana? ¡O sangre! —exclamó Lily angustiada—.¡Ay no!


—¡Pues entonces
correríamos a la Van y nos largamos de volada! Lo bueno es que ya sabríamos a
qué vienen.


—Pero Conny, ¿cómo
le vamos a hacer para hablar con ellos? Yo no voy a subir por nada del mundo
—aclaró Lily.


—Gritándoles
desde aquí. Ellos andan por ahí, escondidos en la noche. Veamos si nos oyen.


Los jóvenes se vieron
unos a otros. En ese momento, cualquier idea a probar era buena.


—¿Y si se nos
dejan venir encima? —dijo angustiada Lily.


Mario recordó un
detalle.


—Esperen. Hay
algo que quiero hacer notar.


—Dilo ya —pidió
Ángel, tratando de verse menos temeroso.


—Esos cadáveres,
no nos han atacado.


—Todavía no,
pero, ¿cómo sabes si no lo harán en un ratito más?


—No sé, Ángel. Pero,
ni cuando estuve en el granero ni ahora que estuvieron a un lado de Ángel, nos
atacaron, entonces no son agresivos. Sólo están aquí…  ¡quién sabe por qué!
Averigüemos eso.


—Es verdad —dijo
Lily mostrando una notable mejoría en su ánimo—. Andan buscando algo y hay que
averiguar qué es. Hagamos la prueba como dice Conny.


—Bien, pero
esperen. Dejen preparar una posible salida emergente. Si tenemos que irnos, hay
que dejar todo y volveremos otro día a recogerlo.


Ángel abrió la
Van, también las puertas de la sala y dejó la llave en el encendido para no
cometer errores con el nerviosismo que los abrumaba. Si huían, tendría que ser rápido,
llevando armas y sin dejar a nadie. Pasarían por quien quiera que se
interpusiera en su camino, al fin y al cabo, esos visitantes ya estaban muertos.


—Óiganme bien. Yo
voy a ser quien dé la voz de huída. Deben hacerme caso cuando les dé la orden
de irnos. Todos deben subir de inmediato y asegurar puertas y ventanas de la
Van. Ya cerré bien la portezuela trasera y las ventanas, así que no las abran
para nada hasta que estemos bien lejos ¿oyeron?


Ángel había
dicho esto casi en secreto como previniendo que los cadáveres vivientes los
escucharan.


Para entonces,
el hedor y el temor habían logrado que los jóvenes sintieran nauseas. Conny tuvo
que ir primero a un baño a vomitar.


Minutos después…


—Ven, Conny. Tú
y Lily suban ya a la Van. Yo hablaré con… —hizo un ademán hacia el tercer piso.


—Yo me quedo
—dijo Lily.


Los muchachos
respetaron su decisión y se dispusieron a empezar el diálogo con los intrusos, aguzando
sus oídos.


—¡Oigan!
¡Ustedes!


Las primeras
palabras de Mario tomaron por sorpresa a todos y los hizo saltar. Primero se
asustaron y después se rieron. Estaban muy afectados por la tensión nerviosa.


—¡Ey!, ¡ustedes!,
los que están en los pisos de arriba y sobre el techo de la casa. Queremos
saber, qué es lo que buscan. Queremos saber por qué están aquí y no en el cementerio.


—No digas “cementerio”.
 Di “tierra
santa”. Así la llaman por estos rumbos —lo interrumpió Lily.


—¡¿Por qué están
aquí y no en “tierra santa”, donde deben estar descansando en paz?! —corrigió.


Mario calló y
esperó un poco para ver si había alguna respuesta, pero nada se movió ni nadie
respondió, entonces continuó preguntando.


—¡Si estamos
perturbando de alguna manera su paz, háganlo saber. Nosotros sólo estamos de
paseo y podemos irnos de inmediato si así lo quieren. ¿Quieren que nos vayamos?!


La voz de Mario
temblaba un poco cuando bajaba la intensidad. Esperaron un momento pero no hubo
respuesta.


—¡Si no pueden
hablar, háganlo saber con alguna seña con algo que podamos entender. ¿Qué es lo
que quieren? ¿Por qué están aquí?!


Esperaron
algunos minutos pero sólo hubo silencio.


—Vuelve a
preguntar, Mario.


Mario se dio
cuenta que había hecho varias preguntas y tal vez eso dificultaba la respuesta.
Decidió hacer una pregunta a la vez y esperar respuesta a cada pregunta.


—A ver —Mario
tomó aire y gritó—: ¡Oigan ustedes!, ¡los muertos! Queremos que nos digan por
qué están aquí.


Después de unos
minutos de silencio, hizo una única pregunta.


—¡¿Es ésta su
casa?!


Esperaron
nuevamente.


—Nada —dijo en
voz baja y luego continuó—: ¡¿Les molesta que estemos aquí?!


En ese mismo
instante empezaron a escucharse pasos por el techo. Arriba, alguien corría. Por
las ventanas se vieron pasar y a veces detenerse frente a ellas, sombras de
cuerpos encorvados, renqueando y algunos arrastrándose.


Lily se abrazó a
Ángel, angustiada. Mario se atrevió a preguntar algo más.


—¡¿Quieren que
nos vayamos?!


Entonces la
actividad a su alrededor se volvió intensa, casi vehemente. Se escuchaban
fuertes golpes sobre el techo, paredes y ventanas, como si alguien enfurecido
se desquitara con ellas y la hediondez nauseabunda empezó a entrar por las
ventanas, enrareciendo cada vez más el ambiente. Los cuatro jóvenes permanecían
en la planta baja muy juntos el uno del otro. Estaban aterrados pero quien
estaba al borde de un colapso era Conny, a pesar que continuaba dentro de la
Van.


—¡Dios santo!, ¡esto
no puede estar pasando! —exclamó Lily entre sollozos.


Mario y Ángel
estaban tratando de aparecer fuertes para dar confianza a las muchachas de que
serían protegidas contra lo que fuera.


—Debo estar
soñando una pesadilla y no me doy cuenta que estoy dormida. Sí, eso debe ser.
Esto es una pesadilla, no es la realidad.


Lily trataba de
hacer lo que algunas veces hacía para despertar, cuando estaba teniendo un mal
sueño, pero esa pesadilla no desaparecía. La pobre muchacha temblaba
incontrolablemente.


Pronto las cosas
empeoraron pues se empezaron a escuchar unos lúgubres “ayes” y lamentos que se
repetían en ecos por todos los rincones del viejo caserón. Nadie podía ubicar
de dónde salían esas voces. Parecían venir de todas partes, hasta del techo, y
con eso tuvieron la fuerte sospecha de que, de pronto les caería algo desde
arriba. En unos segundos llegaron a sentirse totalmente inseguros y a merced de
esos entes sobrenaturales.


Desesperado Ángel,
les dijo algo a los muertos por su parte:


—¡Nos iremos!, ¡de
verdad! Los dejaremos en paz. Sólo recogeremos nuestras cosas que están arriba
y nos vamos.


Como la
situación no empeorara, Ángel se armó de valor y se empezó a separar del grupo.


—¿Estás loco? ¡A
dónde vas! —le preguntó Mario, asustado.


—Bisabuelo nos
dejó algo que ya es nuestro. Tenemos derecho a llevárnoslo.


—Mira Ángel, si
te pasa algo allá arriba, no creo que te podamos ayudar. Yo no voy a exponer a
las muchachas dejándolas solas o llevándolas arriba. ¡Deja eso y vámonos! —casi
le gritó Mario.


—No. Nosotros
hicimos un gran esfuerzo por obtener esa herencia. Contamos con ella para salir
de muchos apuros, no sólo de la escuela sino de nuestras propias casas.
Bisabuelo Alejo nos la dio de buena ley. Es de nosotros por la buena. Pero…
tienes razón. No deben arriesgarse ustedes —recapacitó—. Hagamos este acuerdo;
si me pasa algo o grito, ustedes se van. Es un riesgo que tomaré yo sólo.


—No te vamos a
dejar Ángel —dijo Lily.


—No les quedará
otra. Si esas cosas atacan no podemos hacer nada contra ellos. ¡Ya están
muertos!, así que mejor huyan y den aviso a la policía.


—Pero, ¿qué
pasaría contigo?


—No sé Lily, no
sé. Me estaré defendiendo como pueda. Además, tengo mucho campo para huir
corriendo. Pero necesitamos el apoyo de la ley para que nos ayuden.


Vio la
incredulidad en los rostros de sus amigos y los entendió.


—Ya sé que se
oye muy loco, pero no es justo que nos vayamos con las manos vacías. No es
justo para nadie. ¿Saben qué es lo que me motivaba más, al pensar en que tendría
mucho oro en mis manos?


Nadie preguntó,
pero los tres lo observaban esperando su respuesta.


—Me motivaba
mucho la posibilidad de poder arreglar las cosas en la casa. Para poder volver
allá sin temor. Que si no estoy ahí sea por que ando de vagancia, no huyendo.
Había pensado en  ayudar a papá, si es que, como imagino, esa fulana con la que
se casó, ya lo dejó en la calle. Cada vez que veo un vagabundo borracho, tengo
la impresión de que así está ahorita mi papá, y si es cierto, quiero poder
ayudarlo. Quiero poder pagar a un licenciado para que la golfa con la que se
casó no se salga con la suya.


—Ángel, estás
hablando de cosas que sólo crees que han pasado.


—Sí. Es verdad.
Pero si hubieras tratado a la tipa esa, se te haría igual de fácil pensar cosas
extremas, como las que dije.


—Pues… la verdad
sí. Ésa, es una mujer de muy mala calaña.


—Yo —continuó
Ángel con rabia—, tengo asco de mí mismo desde que pasó aquello, como si yo
tuviera la culpa y no se me va a quitar hasta que vuelva a ver a mi papá y sepa
qué piensa. Y la verdad, tengo miedo de descubrir qué piensa.


Mientras
discutían con Ángel, Mario se dio cuenta que estaban siendo observados y tal
vez escuchados por dos cadáveres que asomaban por la ventana de la sala y no
supo qué pensar. Como estos parecían estar reptando, supuso que no eran de
peligro y no dijo nada.


“¿Para qué?
Mejor no los asusto más de lo que ya están. Guardaremos energías para cuando se
necesite entrar en acción”.


—Ahorita vengo,
préstenme la lámpara —luego se detuvo, tocando su frente—. ¡No! Mejor alúcenme
el camino hasta el cuarto. Necesito manos libres. Cuando llegue allá, si todo
sale bien, les enviaré los cofres resbalando por los escalones. Si se caen a un
lado no importa. Al final guardamos los lingotes entre todos pero antes dejen
que todo baje, para que nadie salga herido.


—Ándale pues. Y en
serio que mis respetos, ¿eh Ángel?


—¡Mis respetos a
todos! —respondió él, sumamente tenso—. Bueno. Alucen las escaleras por favor.


Cuando Ángel
avanzó, sentía que los pies no le respondían del todo pero tenía que seguir
adelante. Fue más difícil todavía subir escalones. Uno tras otro, los iba casi
contando, concentrándose en apoyar bien sus pies donde iban. Antes de llegar al
segundo piso, hubo un momento en que sintió que el pánico le estaba paralizado
las piernas y no le respondían. No quería que se dieran cuenta, pero era mejor
detenerse unos segundos.


—¿Te sientes
bien? —preguntó Conny, quien ya se había reunido con los demás.


—Sí, nada más quiero
estar seguro de que todo esté bien.


En ese momento
se dedicó a hacer respiraciones profundas, aspirando hondas bocanadas de ese
aire pestilente y exhalándolo lentamente, hasta que el pánico disminuyó.
Mientras, había fingido estar revisando los pisos de arriba.


—Parece que todo
está bien —dijo con voz regularmente alta.


Ángel continuó
subiendo lentamente los escalones, uno a uno, apoyándose en el frío barandal de
piedra. En ese momento sentía que todo lo sobresaltaba, hasta los movimientos
de su propia sombra y las difracciones en las paredes que lo rodeaban.


Los demás, lo
veían en silencio desde abajo, unidos en un sólo paquete humano. En realidad sentían
que en cualquier momento aparecería algo horripilante y todo se volvería un
pandemónium. Esa impresión la tuvieron a cada paso que daba Ángel hacia arriba.


Los tres se
daban cuenta que sus respiraciones se oían entrecortadas pero ya no se
preocupaban por ocultarlo. Continuaron enviando luz con dos lámparas de
carátula ancha, una apuntando a los pies de Ángel y la otra hacia los escalones
y hacia el espacio delante de él. Lo siguieron hasta que llegó a la puerta de
la recámara donde habían dormido. Ángel se detuvo unos segundos en el quicio de
la puerta y luego se perdió en el interior, pero ellos continuaron enviando la
luz hacia la puerta, esperando que le llegara algo de claridad allá adentro.


Los nervios se
calmaron un poco al ver que una lámpara se encendía dentro del cuarto. Ángel
había encendido uno de los quinqués que habían dejado arriba.


Lily, Conny y
Mario esperaban en la planta baja, a que Ángel reapareciera en la puerta de la
recámara. Por unos minutos que parecieron demasiado largos, nada extraño se oyó
y dieron por hecho que todo estaba bien. Pero las cosas no estaban tan bien
para Ángel. Él se había quedado mudo de espanto pues en una de las esquinas de
la amplia recámara, se topó con un cadáver tumbado en el piso, boca abajo. Su
brazo derecho estaba extendido y las puntas de sus dedos aprisionaban un viejo
papel que tenía algo escrito.


Ángel jadeaba de
horror, pero se dio valor para acercarse y tomar aquel mensaje.


“Debe ser la
manera de responder a las preguntas que les hicimos”.


—¡¿Todo bien,
Ángel?! —preguntó Mario con un potente grito que hizo brincar a Ángel que
estaba por tomar el papel de la mano del muerto.


Salió al
barandal y tratando de que no se notara el temblor de sus manos, les hizo una
seña de “todo bien”, y volvió a entrar.


“Supongo que
esto se va a mover en cualquier momento. Todos los demás cuerpos ya no están
donde los vimos”, pensó atemorizado.


Su vista se
concentró en el amarillento papel, aprisionado bajo los tumefactos dedos del
cadáver.


“Si le saco la
vuelta a leerlo, nunca sabremos qué fregados quieren estos muertos”.


Su brazo
temblaba notablemente cuando se estiró a recoger aquella hoja. Le parecía tan
absurdo estar en una situación así de extraña. El papel estaba muy sucio,
arriscado, y con partes ennegrecidas por el crecimiento de moho. En él, se
veían letras escritas por alguien con mal pulso. Supuso que un muerto ya no
tendría la habilidad de dibujar correctamente las letras.


El manuscrito
decía:


“El oro nos
corresponde a nosotros, los muertos. Nadie más puede llevárselo o les caerá una
gran maldición que será heredada a sus gentes por muchas generaciones”.


La respiración
de Ángel se escucha entrecortada. Si esa maldición se la hubiera lanzado
cualquier ser vivo, se hubiera reído de ella, pero era la maldición lanzada por
difuntos que, de alguna manera, volvieron a la vida para reclamar lo que
sentían que era suyo. Eso era sobrenatural y muy serio. Contra eso no podían
luchar.


Estaban en una confrontación
en la que ellos serían los perdedores. Ángel se sentía desesperado. Era muy
duro para él, soportar el hecho de que tendrían que regresar con las manos
vacías. Volverían a su vida de siempre, sin esperanzas de mejorar nada de lo
que habían soñado. El dolor, la frustración se empezó a acumular en su corazón
hasta que, sin pensarlo, empezó a gritar al aire:


—¡No! ¡No, no es
justo! Mi bisabuelo me dejó este legado a mí y, yo lo quiero compartir con
estos amigos que son como hermanos. Nadie nos dijo que ya había sido legado a
alguien más. ¿Porqué bisabuelo Alejo habría de dejarlo a ustedes? ¿Qué son de
él? ¡Yo soy su bisnieto! Pero sobre todo, él claramente lo dejó escrito. La
herencia era para quien encontrara su diario, ¡y ése!, ¡fui yo! —sus palabras
sonaron desgarradoras.


—¡¿Qué pasa,
Angelito?! —le gritaron desde la planta baja.


En ese mismo
instante la luz del quinqué se apagó dejando a Ángel en tinieblas.


El muchacho, espantado,
gritó:


—¡Ey! ¡Alucen acá!
¡Pronto!


En cuanto vio la
claridad en el pasillo, Ángel corrió hacia la puerta para volver al lado de sus
compañeros, pero en cuanto salió, sintió que un cuerpo se atravesaba intempestivamente
a sus pies haciéndolo caer y golpearse contra el barandal. En la oscuridad pudo
escuchar cómo el cuerpo se retiraba arrastrándose y salía por una de las
ventanas del corredor de ese tercer piso. A su paso, producía sonidos grotescos
de carnes y huesos golpeando mientras avanzaba.


El muchacho descontrolado
por el terror, se levantó dirigiéndose de inmediato a los escalones, pero los
muertos parecían estar ya muy molestos porque en el momento en que llegaba al
inicio de la escalera fue empujado bruscamente por uno de ellos, haciéndolo
volar hacia abajo. Eso podría significar que ya lo habían señalado como un
enemigo a eliminar.


El primer
impacto fue brutal. Ángel había caído sobre su pie derecho y por el
escalofriante crujido que escuchó, dio por hecho que se lo había fracturado. No
tuvo tiempo de lamentarse porque se daba cuenta que, inevitablemente
continuaría cayendo escaleras abajo.


A los primeros
tumbos, percibió a uno de los cadáveres en medio del a oscuridad, siguiéndolo
vehementemente. Trataba de aprisionar sus brazos. Afortunadamente el impulso
que llevaba Ángel en su caída, hizo que se zafara de esas pegajosas manos. Pero
sólo cesó de perseguirlo cuando Ángel pudo por fin gritar a sus amigos pidiendo
ayuda.


Las luces
pegaron en él como reflectores, mientras su cuerpo rodaba hacia abajo como si
fuera muñeco de trapo. Su caída terminó en el segundo piso gracias a que en esa
parte de la casa, la escalera curveaba y Ángel pudo asirse de uno de los
travesaños. Sus compañeros veían el percance, atónitos, sin acertar a hacer
algo.


—¡Ángel! —gritó Conny,
horrorizada.


Ninguno de ellos
pensó que esa caída fuera a terminar así nada más, sin
consecuencias funestas. Quedaron tensos, con rostros crispados esperando ese
fatídico momento en que el cuerpo de Ángel llegara hasta ellos y lo vieran
morir.


Fue todo un
alivio para los tres, ver que la vertiginosa caída de su amigo, era frenada por
la forma de la escalera. Estaba golpeado, pero aún así se movía. Había quedado
tendido boca abajo.


Ángel se sentó, abrazándose
su pierna derecha que le dolía horrores.


—¡Ángel! ¡Espera!
Allá vamos.


En ese momento
no se acordaron del terror de estar rodeado de cadáveres reptantes, ni del
acuerdo que habían hecho con Ángel, y emprendieron la carrera hasta donde
estaba sentado.


Cuando llegaron,
de inmediato las muchachas se acercaron a él. Lily pasó su brazo por su espalda
para darle apoyo y le preguntó:


—¿Te lastimaste
mucho?


—Ay, ¡Aay! Me
rompí el pié. Aagch.


Sus compañeros
se veían muy preocupados.


—Debiste tener
cuidado, Ángel.


—Lo tuve, Mario,
pero uno de esos, me tomó de sorpresa y me empujó escalera abajo.


Escuchar eso los
asustó.


—O sea que, ya
están atacando. Antes no lo habían hecho. ¡Ahora si estamos en peligro!


Un segundo
después se arrepintió de haberlo dicho. Ser tan claro era una imprudencia pues
tensaba los nervios de las muchachas. Eso las llevaría a la histeria si ocurría
cualquier otra cosa.


—¡Te llevaremos
abajo!


Cuando Mario
pasó el brazo de Ángel por su hombro para levantarlo, vio que varios ojos
brillaban desde el barandal del tercer piso, pendientes de lo que hacían. Luego,
uno de esos macabros ojillos empezó a deslizarse hacia ellos y poco después, los
demás hicieron lo mismo.


—¡Vámonos
pronto! ¡Vámonos! ¡Vámonos! —dijo con desesperación.


Lily y Conny
tomaron cada una, una pierna de Ángel para ayudar a bajarlo por los escalones,
mientras Mario lo cargaba por las axilas. Entre tumbos y resbalones
consiguieron avanzar. Su respiración se escuchaba entrecortada y hasta llegaba
a ser silbante. Más de una vez habían caído por querer ver dónde venían los
cadáveres vivientes, pero eso los hacía perder el equilibrio y caer.


—¡Tengan cuidado
muchachas! Con un lesionado, tenemos suficiente. Concéntrense en el camino. Ya
no vean hacia arriba, ¿quieren?


—Sí, sí, ¡vámonos
ya! —dijo Lily con voz trémula.


Mario escuchó los
sollozos de Conny y sintió mucha pena por ella. Se puso a imaginar cuánto le
estaba afectando todo eso porque ella era de naturaleza sensible y nerviosa. A
veces la veía como una niña. En verdad la estimaba y le pareció una burla de la
vida que en lugar de estar pasándola bien, como era de esperarse, estaba ahí,
experimentando algo que pocos, o nadie en el mundo ha enfrentado.


El momento se tornó
absurdamente macabro cuando se escuchó un extrañísimo maullido de ultratumba en
un lugar que no supieron definir. Parecía un gato en agonía.


Llevaron casi
corriendo a Ángel hasta la Van y como pudieron, lo subieron al asiento de la
sección central.


—¡Súbase todo
mundo ya! ¡Vámonos! ¡Vámonos!


Las muchachas
casi se aventaron en un clavado al interior del auto y cerraron con desesperación
las puertas.


—¡Las llaves
están en mi bolso y lo dejé en la cocina! —gritó desesperada Lily.


Sin pensarlo, Mario
se dirigió a la cocina primero con actitud vigilante y después corriendo, mientras
las muchachas cerraban la puerta de la Van. Pronto lo perdieron de vista pues
la cocina estaba haciendo ángulo de 90 grados hacia la izquierda.


A toda carrera
el joven entró a la cocina y cuando divisó el pequeño bolso de su amiga, fue y
lo jaló con ansiedad, para luego salir corriendo rumbo a la Van, pero su
carrera fue interrumpida por un cadáver que reptaba. Parecía que nadaba lentamente,
impulsándose hacia arriba cada vez que una de sus manos llegaba al suelo. El
horroroso cadáver estaba en un recodo del pasillo que llevaba hacia fuera. El
cuerpo se veía delicuescente e iba dejando un rastro gomoso con su carne
putrefacta.


No avanzaba más rápido
que Mario, así que él supo que si corría podría escapar.


Al pasar frente
al cuerpo, lo vio incorporarse torpemente apoyándose en la pared que le quedaba
a su lado y dirigirle una mirada que expresaba un intenso deseo de posesión. Sus
ojos se perdían entre carne tumefacta y el líquido gelatinoso marrón que
chorreaba por todo su cuerpo.


El tufo que
emanaba llegó hasta Mario. El olor era desagradable, aunque  no tan fuerte como
el de los otros cuerpos. Nunca había visto a ninguno de los cadáveres
levantarse. Hasta entonces sólo había percibido su movimiento y su silueta en
la oscuridad pero nunca los había visto actuar tan claramente como en ese
momento y estaba desfalleciendo de terror. A ratos sentía que eso era más de lo
que podía soportar. Aquello era como una pesadilla producida por una mente
delirante.


—“¿No estaré
soñando?” —se repetía a cada momento.


Su vida había
sido tranquila hasta entonces. Lo más desagradable y sanguinolento que había
llegado a presenciar, fue alguna operación en un documental científico, pero
nada más. Y ahora estaba frente a algo inesperado, fatídico, que no sabían si
lograrían evadir.


El espanto se
había apoderado de sus sentidos y lo había congelado frente al muerto, pero el
angustiado grito de Lily lo hizo reaccionar.


—¡Córrele Mario!
¡Ya estás cerca!


Corriendo tan rápido
como sus ateridos músculos le permitieron, Mario fue directo a la camioneta llevando
el bolso de Lily. Mientras corría, hurgaba dentro de él para encontrar ya, la
llave de la Van.


Al llegar,
rápidamente le abrieron la puerta y en cuanto se acomodó en el asiento, las
muchachas cerraron con seguro. Mario, solo tenía en mente, echar a andar pronto
la camioneta y salir de ahí. Tembloroso, intentaba poner la llave en el
encendido pero se le caía una y otra vez hasta que Lily lo hizo por él.


Eso le devolvió
la confianza que necesitaba para recuperar un poco de calma.


—Aseguren
ventanas y puertas, ¡pronto! —gritó.


—¡Ya! todo está
bien asegurado Mario, tú concéntrate en sacarnos de aquí. Y no nos falles ahora,
amigo.


Con
desesperación y angustia, con movimientos torpes y erráticos los jóvenes revisaron
una y otra vez los seguros de cada puerta y apretaron más el vidrio hacia arriba.
Por ser un modelo viejo de auto todo esto tenía que hacerlo cada uno de los
pasajeros, desde su lugar.











Capítulo
12. Escapando de una Pesadilla


Desde el
interior de la Van, los muchachos vieron acercarse al cadáver viviente, con una
regular velocidad. Se contorsionaba por el esfuerzo que le implicaban mover sus
extremidades putrefactas y si vida, pero no les quitaba su horrorosa vista de
encima. Su actitud dejaba en claro que no los dejaría ir.


Al alcanzarlos,
golpeó el costado donde estaba Mario. Él, por puro reflejo, puso reversa y metió
el pedal de la gasolina hasta el fondo, haciendo que las llantas chirrearan
sobre el piso.


Sin soltar el
volante, volteaba hacia atrás sobre su hombro. De cuando en cuando veía por los
espejos retrovisores cuidando no impactar contra algún obstáculo que cortara su
huída. El trayecto de salida estaba demasiado oscuro, y las luces de retroceso
no dejaban ver demasiado lejos.


Los demás vieron
con alivio cómo el cadáver viviente quedaba atrás y no hacía nada por seguirlos.
El vidrio de la ventana donde había golpeado el cuerpo, había quedado embarrado
de esa gelatina marrón, casi oscura que desprendían todos los cadáveres que
estaban invadiendo la casa, pero aún podía verse hacia afuera.


De pronto, un
nuevo sobresalto. La Van dio varios tumbos que los hizo paralizarse de horror
nuevamente. Al continuar la retirada, se dieron cuenta que habían pasado sobre
cuerpos que se habían interpuesto bajo las llantas, tratando de impedir que
salieran o tal vez porque acudían torpemente a un llamado entre ellos. Con la
luz de los faros anteriores pudieron ver como quedaban todos ellos, reventados
en el suelo como enormes sapos, con las tripas o los sesos de fuera.


—¡Ay! ¡Qué
horror! —gritó Lily. Apenas tuvo tiempo Conny de acomodar una bolsa de mandando
que recordaba haber visto bajo el asiento y ajustarlo a su boca para vomitar.
Su reacción provocó que sus compañeros sintieran el mismo impulso, sólo que
ellos pudieron reprimirlo.


Ángel se
esforzaba por mantenerse en su sitio pues a cada tumbo, su pie le molestaba
increíblemente. El trance fue extremadamente doloroso para él, pero se esforzó
por no empeorar el momento con sus gritos.


Las muchachas
lloraban y se taponaron los oídos para no escuchar los grotescos e
impresionantes crujidos que escapaban de los cuerpos al ser atropellados. Era como
cuando se pasa sobre un animal en la carretera. Conny continuaba con unas
terribles ganas de vomitar.


El camino de
salida pareció eterno y desesperante porque iban a ciegas. Llevaban los nervios
tensos sabiendo que, de un momento a otro, podían estrellarse  contra una
barrera que les impidiera seguir. Si eso ocurría, no sabían bien, qué harían.
Tal vez, bajar y continuar corriendo por el camino hasta llegar a la carretera
principal.


La gran pregunta
era: ¿Qué harían esos muertos vivientes con ellos, si lograban detenerlos en su
huída? ¿Qué otras artimañas tenían para detenerlos? ¿O sólo se trataba de
ahuyentarlos a ellos para que se fuera de lo que los difuntos consideraban
suyo.


Por fin llegaron
a la puerta y la derribaron con el auto, para salir derrapando. En cuanto
salieron de la casa, un sorpresivo estruendo sobre el techo de la Van, los hizo
contraerse del miedo tratando de protegerse. Algo había caído sobre ellos.


—¡No te detengas
Mario! —le gritó Ángel—. Si no se rompió nada, qué nos importa lo que cayó
arriba.


Pero la duda se
aclaró al virar violentamente para ponerse de frente al camino. Un cadáver había
caído sobre ellos y la inercia consiguió que resbalara por un lado quedando
colgado de cabeza, de frente hacia el interior del auto. Tenía un grotesco gesto
inexpresivo y ojos inertes. Las chicas lanzaron un agudo grito de horror y se
abrazaron entre sí tapándose los ojos.


—¡Acelera Mario!
—le gritó Ángel.


Desconcertado, Mario
pisó nuevamente todo el acelerador y ambos vieron como el bulto caía hacia
atrás, quedando tendido en el camino con los pies y brazos torcidos como si
fuera muñeco de trapo.


Sangre espesa y
líquido del suero sanguíneo corrió por las ventanas del lado donde estuvo
colgado el cadáver, dejando varias chorreaduras que cruzaban las ventanillas
como si fueran barrotes de una prisión.


—¡Cálmense! ¡Ya
se cayó al suelo! —les avisó Ángel.


—Ojala que ya no
traigamos nada arriba —dijo Lily llorando. Estaba abrazada de Conny quién se
había reducido increíblemente a su lado, haciéndose un nudo humano.


Alrededor se
vieron aún dos abultadas sombras entre los matorrales, pero ya nada se atravesó
en su camino, excepto un gato gris que quedó encandilado por los faros de la
Van. Mario le sacó la vuelta y fue a estrellarse contra un tronco.


Ángel gritó de
dolor pues se había vuelto a lastimar el pie lesionado.


—¡Ya valimos! —gritó
Conny, histérica—. ¡No nos van a dejar ir!


Ángel hizo un
esfuerzo por alcanzarla hasta su lugar y le dio unas bofetadas para que
recuperara la cordura.


—¡Cálmate Conny!
Es mejor que estemos dispuestos a luchar contra lo que venga. ¡Cálmate ya
amiga!


Después la
abrazó con fuerza para que se sintiera protegida. Entonces escucharon que Mario
había logrado encender la Van nuevamente.


—¡Funciona!


—Mario, ahora sí.
¡No te detengas! ¡Ni te desvíes aunque se te atraviese un cristiano! ¡¿Oíste?!


—¡No necesitas decírmelo!
Si lo del gato fue porque me salió de pronto. No me dio tiempo más que para reaccionar
instintivamente.


De ahí en
adelante no se detuvieron. Soportaron un buen rato de molestas sacudidas y
tumbos pues se habían salido de la vereda de tercería e iban a campo-traviesa. Se
sentían mareados, golpeados, soportando el no poder respirar más que polvo,
pero aún así no se detuvieron.


—¡No te vayas a
ponchar Marito!


—¡Lily! ¡Ni lo
digas porque nos llega la sal! Pero si nos ponchamos, ¡me voy en los puros rines!


Y siguieron adelante
por los pedregales, hasta que llegaron al entronque con la carretera al D.F. Hasta
entonces se detuvieron y de inmediato se dejó escuchar el llanto agudo de Conny
y los sollozos de Lily.


—Ya no pueden
hacernos nada. Hay demasiado público —quiso bromear Mario, pero su voz se
escuchó quebrada y terminó frotando sus labios para calmar la tensión, con lo
que evidenció que su pulso temblaba.


Se sentía
incómodo mostrándose descontrolado ante sus amigas, así que decidió bajar.


—¿Qué haces
Mario?


—Esperen… 


Los demás pensaron
que iría a orinar o a vomitar, pero en lugar de irse a algún arbusto, lo vieron
dar la vuelta rápidamente a la Van, inspeccionando incluso por debajo y volver
al interior a toda carrera.


Cuando entró
nuevamente, les dijo:


—Ya. Sólo quería
estar seguro de que no traemos cargando a uno de esos, ¡bichos!


La luz de los
otros autos y ver a lo lejos el alumbrado de un próximo pueblo los hizo sentir
que, en verdad la salvación había llegado y empezaron a llorar todos de nuevo,
sin avergonzarse.


Cuando las
tensiones disminuyeron, Mario se agitó un poco y les dijo a todos:


—Bueno, ¡ya
basta chillones! Nos vamos.


—Cuando llegues
a una gasolinera, detente Mario para ver qué podemos hacer por el pié de Ángel,
 y para hacer pipí, ¿está bien? —pidió Lily.


—Si quieres,
baja aquí, tras los matorrales —propuso Mario—. Te esperamos.


—¡No! ¡No estoy
loca! Me aguanto hasta la gasolinera.


—Claro amiga. Necesitamos
llegar a relajarnos, y de pasada vemos si venden cerveza. Yo necesito una, con
urgencia. Creo que la próxima gasolinera, es donde trabaja don Joel.


—Pues qué bueno,
porque él ya nos conoce y, creo que aceptará un hacer un trueque: alguno de
nuestros celulares, a cambio de gasolina —dijo Ángel, quien se veía
extrañamente debilitado.


—Angelito, te
estoy viendo muy, muy pálido. La verdad, ¿cómo te sientes?


—Pos, ¡duele!
—dijo, señalando su pie con la mano abierta—. Mira como está de inflamado ya.


—¡Ay! ¡Qué
bárbaro! ¡Parece sapo! Hay que hacer transacciones rápido y vámonos de
inmediato a buscar algún hospital o una estación de la Cruz Roja.


—Sí. De acuerdo.


Momentos después
llegaron a la gasolinera que estaba a la entrada al poblado de San Luis de la
Paz, yendo hacia Guanajuato, la capital. Las abolladuras de la Van y las
condiciones físicas de los muchachos llamaron la atención de los despachadores.


Ellos ya habían
llegado a esa estación varias veces a cargar gasolina y las pilas de sus
celulares. Joel, un hombre algo mayor, de actitud bonachona, fue quien los
atendió desde la primera vez y les permitió cargar sus teléfonos a condición de
que lo hicieran discretamente o todo mundo exigiría el mismo derecho.


—El dueño de la
estación, no quiere tener gastos extra de corriente eléctrica. ¡Imaginen si
todos pusieran sus celulares a cargar!


Ellos lo entendieron
perfectamente y fueron mesurados en la frecuencia de las recargas. Les convenía
contar con esa ayuda cuando volvieran a pasar por ahí.


Con el tiempo y
gracias a la actitud de los muchachos, Joel comprendió que debía ayudarlos más,
después de todo estaban fuera de la zona urbanizada y realmente iban poco por
la gasolinera. Si había una emergencia no tendrían cómo avisar a la policía o a
sus familiares.


Esa vez, los
despachadores supusieron que se habían volcado en el camino, sobre todo al ver a
Ángel. De inmediato, don Joel fue a ver qué necesitaban.


—Hola muchachos.
Pero, ¡¿qué les pasó?!


—Pues, parece
que aquí nuestro amigo se fracturó un pié.


—A ver,
siéntenlo adentro. Pero, ¡miren como vienen todos! ¡Y su auto! —dijo el hombre,
volteando hacia la Van—. ¿Los asaltaron?


—¡Ay, don Joel!,
¡Si le contáramos!


—Pues cuéntenme,
Lily. ¡Traen una cara de susto, que no pueden con ella! —les dijo, mientras
iban hacia el interior de la estación.


Mario, respondió
bajando la cabeza:


—Se lo
contaremos, don Joel, pero otro día. No queremos recordar lo que hemos pasado.
¿Ok? Fue raro.


El viejo
despachador, supo que debía dejar el tema, por prudencia, pero le extrañó que
describiera el percance que tuvieron como “raro”.


—No andan en
algo chueco, ¿no?


—No, no piense
eso, que no es por ahí —aclaró Mario—. Pero fue algo muy traumatizante y
queremos sacudirnos el miedo que traemos.


—Entonces sólo
quiero que recuerden que cuentan con el apoyo de la policía, ¿está bien?


—Gracias, de
verdad —respondió Mario.


—A ver, déjenme
ver ese pie. Yo fui socorrista de la Cruz Roja de Xichú y tal vez pueda
ayudarlos.


El hombre acercó
una silla y se sentó frente a Ángel. Con todo cuidado, subió el pie dañado del
muchacho sobre su rodilla y empezó a observarlo palpando el inflamado tobillo.
El muchacho hacía gestos de tan sólo pensar en que le fuera a doler.


Después de unos
cuantos gritos de Ángel el dependiente le dijo:


—No hay
fractura. Pero traes dislocado el tobillo. Verás, muchachita; ven y toca aquí —Lily
obedeció.


Al palpar el
tobillo de Ángel, sintió claramente a través de la piel una gran protuberancia
roma que ella no tenía en su tobillo. El regordete hombre con escasos cabellos
en la coronilla lo vio a los ojos.


—La próxima Cruz
Roja está a hora y media de aquí. Pueden ir allá o si quieres yo puedo
arreglarlo. Pero va a doler.


De todos modos
le va a doler lo que le hagan en cualquier hospital. Vale más que no se te enfríe
más la lastimadura —observó Lily que había algo escuchado algo de eso.


Ángel se
revolvió en su asiento.


—¡No estén
decidiendo por mi! ¡Es mi pié!


—¡Claro que vamos
a decidir por ti! Cuando uno está herido, está asustado y vale más que los
otros decidan. A uno le parece que todo lo que le van a hacer es espantoso —dijo
Lily con aplomo.


—Pero en la Cruz
Roja me pueden anestesiar.


—Bueno, chico.
Aquí tenemos algo parecido a la anestesia.


Le dijo el
dependiente, quien se perdió entre los estantes de ese pequeño súper anexo a la
gasolinera. Regresó mostrando una amplia sonrisa y una botella de tequila.
Ángel se revolvió un poco en su asiento y luego dijo sonriendo:


Esta anestesia me
convence.


Le dieron tiempo
para que bebiera lentamente el alcohol mientras platicaban. Ocasionalmente Joel
iba a despachar a algún cliente, eso ayudó a reducir la tensión nerviosa de
Ángel.


Joel estaba de
vuelta frente a Ángel. Había puesto alcohol también en el tobillo y mientras
hablaba, lo sobaba lentamente. El objetivo era, tomar desprevenido a Ángel y
dar un tirón para acomodar el hueso.


—¿De dónde
vienen? —preguntó don Joel para distraer al herido.


—De Xichú
—respondió Mario.


—Y por lo visto
se salieron del camino, o los chocaron, ¿no?


—Se nos atravesó
una vaca oscura y no la vimos hasta que estuvo enfrente. No estamos
acostumbrado a que las vacas se paseen por las carreteras, ¡je!


—Es verdad. En
la capital no se ve eso.


 


El herido ya se
veía medio embriagado y Joel supo que tenía que actuar.


—Supongo que ya
están por regresar a sus casas, ¿o me equivoco? —Joel ladeó la cabeza—. Las
clases y todo eso…


—Sí, señor ya
estamos…


En ese preciso
momento Joel dio un tirón al pié de Ángel, tan inesperadamente que ni tiempo
tuvo de sentir apenas el dolor.


—¡AaAuch! ¡Ay-ay-ay!
—la voz de Ángel se oía pastosa por los efectos del alcohol, pero no llegó a
emitir un grito.


—¡Ya quedó! —dijo
sonriente Joel, mientras palpaba el pie lastimado.


—¿En serio?


—Sí. Mira,
muchacha. Toca de nuevo.


Lily fue a
palpar el tobillo aún inflamado de Ángel.


—¡Uy, es verdad!
ya no está el hueso desacomodado. Don Joel, usted le evitó a nuestro amigo un
largo y doloroso viaje buscando hospital, ¿cómo podemos pagarle?


Mario intervino.


—No traemos
dinero pero algunos valores sí. Celulares por ejemplo.


—No, muchachos.
Esto es de buena voluntad. Si quieren pagarme, ayuden ustedes a alguien que lo
necesite.


—Una cadena de
favores.


—Así es. A mí me
agrada mucho esa idea —dijo el dependiente, sonriendo.


—Bueno, pero,
¿nos podría aceptar este celular a cambio de algo de comer?


—No, ja, ja. Yo
les invito la cena. Hoy me pagaron la quincena en esta estación y en también en
una carbonera que está no muy lejos de aquí.


—Ah, sí. La
vimos a la pasada, cuando llegamos. No hay duda. El que quiere ganar dinero
sano, busca la manera.


—Bueno pues
gracias a eso puedo darme el gusto de invitarles la cena.


—¡Qué amable! ¡Gracias!
—dijo Conny, con una amplia sonrisa y una enorme hambre escondida.


Joel lo hacía
porque para él, estaba claro que algo malo les había pasado. Un asalto en el
camino o algo parecido y pensaba que si eso le hubiera pasado a uno de sus
hijos o de sus nietos, le gustaría que les ayudaran como él les estaba ayudando
a esos muchachos.


Los cuatro
jóvenes se habían sentado tranquilamente en una de las mesitas de la cafetería
de la estación. Cuando lo hicieron, se sentían temblorosos, cansados, pero
agradecidos con la vida por estar entre personas conocidas y amables. Y sobre
todo, entre mucha luz, no entre cadáveres y penumbra.


Parecían no
tener tanta urgencia de comer, pero una vez que Joel dejara los lonches en la
mesa y se fuera a su puesto, los vio abrir desesperadamente los paquetes y
morder con ansiedad aquellos sencillos sándwiches de jamón.  Entonces Joel
sonrió satisfecho.


Como último favor
les llenó el tanque de gasolina de su ahora destartalada Van, pues había visto
que traían sólo la reserva y se suponía que iban hasta el D.F. Cuando Joel vio
que estaban por salir, se perdió intencionalmente en las oficinas para que no
alegaran nada. Ya se había puesto de acuerdo con sus compañeros.


Diez minutos
después, salía de nuevo a su sitio de trabajo y preguntó a Pepe, uno de sus
compañeros.


—¿Ya se fueron?


—Sí. Hace unos
cinco minutos. Tal vez más. Tuve que decirles que usted se había ido a un mandado.


—¡Bien! —respondió
satisfecho el hombre.


—Quisieron darle
una lavadita a los vidrios, pero todo esto estaba demasiado congestionado.


—Es verdad que
hemos tenido mucha gente hoy.


—Es quincena.


—Ah, sí. Eso es
todo.


—Le dejaron esto
—dijo Pepe entregándole una bolsa de papel que tenía guardada—. Y que muchísimas
gracias por todo.


Cuando Joel se
asomó al interior de la bolsa, encontró un celular que cuando menos costaría tres
mil pesos.


—Que ya estaba
todo arreglado, para que no tuviera problemas con eso de que fuera robado… y
que no se aceptaban devoluciones.


El hombre sólo
movió la cabeza.


—Acéptalo —dijo
Pancho, otro compañero de Joel—. Se veía que lo hacían con verdadero gusto.
Además ya no puedes devolverlo porque ya se fueron ja, ja.


—Pues, si... ¡Ay,
chamucos!


—¿Y qué milagro
que no se lo quedaron ustedes?, ¡lángaros! —bromeó don Joel, como acostumbraban
entre ellos.


—Ya mero nos
animábamos, pero como saben a quién se lo dejaron y dijeron que te iban a
llamar más tarde, pues no se pudo.


Rieron de buena 
gana.


—Véndemelo —dijo
uno de ellos—. Te doy mil quinientos por él.


***


Kilómetros más
delante del poblado de San Luis de la Paz…


—¿Cómo va tu
pie, Ángel?


—Algo adolorido pero
increíblemente mejor, Conny. Joel no nos mintió, en verdad sabía lo que hacía.


—Mira, hasta ya
se te bajó la inflamación —observó Lily.


—Ojala pueda
vender bien el celular de Conny. Y lo bueno es que aún nos quedan tres, para
subsistir en el camino.


—Eso, si nos los
aceptan.


—Mario, los
celulares son moneda internacional —dijo Lily con cara de erudita—. Además, todos
traemos buenos aparatitos.











Capítulo 13.
Muertos que “Huelen Rico” 


Después de ese
comentario Ángel se quedó serio, con la vista baja al principio. Poco después, su
mirada se perdió en el horizonte.


—¿Qué onda,
Angelito? —preguntó Lily, sacándolo de sus cavilaciones.


Ángel suspiró
antes de contestar.


—¿Que si qué
onda?, pues que esperábamos regresar con una buena lana para mejorar nuestras
vidas, y mira como venimos. Todos “juaneados”. Venimos en números “rojos”.


—Es verdad. La
Van viene toda destrozada, y va a requerir un “dineral” para dejarla más o
menos. Perdimos nuestras bolsas de viaje y todo lo que llevábamos para pasarla;
perdimos nuestro dinero ahorrado para unas fabulosas vacaciones y,  perdimos la
herencia de mi bisabuelo. Ésa es la onda, Lily.


—Pero cuando
menos salimos con vida. Qué tal si también hubiera muerto alguno de nosotros —dijo
ella.


—Eso hubiera
sido el colmo. Ahorita viniéramos más “agüitados” todavía.


Conny intervino.


—Y ya lo ven,
aquí venimos. Pobres, pero completos. Hasta tu pie se compuso.


—Gracias por tu
optimismo, amiga.


—Pues, espero
poder seguir sintiéndome optimista por siempre.


—¿Por qué, Conny?


—¿La verdad?
Porque me da miedo pensar en lo que dijo el viejo ese de Xichú.


—Lo de la maldición,
dices, ¿no?


Ella asintió.


—Esos muertos ya
no tienen por qué perseguirnos, maldecirnos o algo así.  Ya les dejamos lo que
querían.


—Pero primero
dijo que lo del oro en realidad era para atraer y atrapar gente, no sé para qué.
Algo así como adueñarse de su cuerpo.


—Pero ya no lo
lograron. ¡Nos escapamos!


Secretamente
Conny tuvo el temor supersticioso de que sucediera algo que les demostrara que
todavía no habían escapado.


—Hay que tener
fe en que a nosotros nadie nos invade —dijo Lily con firmeza.


Lily hablaba con
aplomo, demostrando seguridad en sí misma, pero en realidad por dentro se
sentía también algo de temor. No lo podía evitar. Luego pensó en ese detalle
que volvía a cobrar importancia.


—Ah. Mi gran
pregunta es: ¿cómo le voy a hacer para pagar la inscripción y la primera
mensualidad de la Uni? Por andar acá no hice nada para ganar algún dinero.


—Pues guarda tu
celular para eso. Yo, le voy a pedir ayuda a mi tío Jorge y le diré que se lo
voy a pagar en partes —le dijo Conny.


Aún no amanecía,
pero faltaba poco ya. En el horizonte se podía percibir esa muy leve claridad
que anuncia la llegada del amanecer. Las fuertes emociones, el cansancio, el
ronroneo monótono de la Van, produjo un invencible sopor que los puso a dormitar.


La Van, tenía
tres secciones de asientos. En la primera sección Mario manejaba y Conny se
había acomodado a su lado, como copiloto. Iba recostada, con los pies
flexionados sobre el asiento.


Ángel se acomodó
en el asiento central y en el compartimento de la cajuela, se recostó Lily y se
durmió de inmediato.


—Ey Mario, No te
duermas, o harás el trabajo que no terminaron los muertos esos —regañó Ángel,
dándole un manotazo en el hombro su compañero. Eso lo sobresaltó y lo puso de
mal humor.


—Necesito ir
platicando con alguien, ¡y mira! Aquí mi copiloto ya “cerró las persianas”.


—Y acá atrás,
también. Lily está roncando. ¡Óyela nada más! Ja, ja. Tan glamorosa cuando está
despierta pero nomas se duerme y…


La voz de Lily
lo interrumpió.


—Te estoy
oyendo, renacuajo.


Ángel torció los
labios y Mario cambió la conversación.


—¿Cómo va tu
pie?


—Muy bien. Yo
creo que hasta puedo caminar ya, sin problemas.


—Eso es bueno. Imagínate
que hubieras tenido que ir a la escuela con el pie enyesado.


—Ni lo digas, ¿cómo
manejaría la Van? Iba a ser un rollo. O peor tantito si truena la pobre, cómo iba
a batallar en los camiones, ¡todos los días! ¡Por todo un semestre! Luego,
todos me perseguirían para firmar el yeso y escribir sus leperadas.


—Sí. Y fue una
suerte que no te pasara más que, se te salieran los huesos de su lugar. En
serio que nosotros ya te dábamos por muerto con esa rodadota que diste.


—Sí. Oye, mejor cámbiale
de tema. No tengo ganas de recordar nada de lo que acabamos de pasar. Siento
como que llamaremos a esas cosas con el pensamiento.


—Sale, pues.


—Cuando quieras,
te relevo. En serio que ya siento mi pie bastante “funcional”.


—Ah, ok. Cuando
lleguemos al próximo poblado hacemos el cambio. Oye, ¿qué ondas con la Yuleni?
¿Te mandó al demonio?


Pasaron el resto
del camino comentando cosas de su vida escolar y familiar, hasta que se les
acabaron los temas.


Ángel cabeceaba
por momentos.


—Pon música,
Mario.


—Dejamos las
USBs en la casona. Y ahorita vale más no gastar la pila de los celulares.


Ángel se exaltó.


—¡No! ¡Mis
archivos!


—Ni llores. Todos
perdimos. Se quedó casi todo lo que traíamos. Pero, veamos qué hay en la radio.
Por aquí hay una estación donde pasan la música que me gusta —agregó Mario
mientras buscaba en el cuadrante del radio.


A lo lejos se
empezaron a ver las titilantes luces del próximo poblado, cosa que alegró a los
dos muchachos. En un momento dado, Ángel notó que Mario echaba miradas hacia
atrás, por el espejo retrovisor, con cierta frecuencia. Tan así, que él mismo
volteó a ver qué podía ser lo que llamaba tanto su atención.


—¿Qué tanto ves?
—preguntó Ángel.


—Nada. Bueno,
sí. Veo los zapatos tenis de Lily. Es que los tengo ocupando el retrovisor y no
me queda más remedio que verlos.


Ángel no creyó
que eso fuera. Pero los siguientes comentarios le dieron sentido a la
curiosidad de Mario.


—¿Qué tienen de
especial sus tenis? Aparte de sucios y apestosos, no veo qué tengan de
llamativo.


—Síguele —se
volvió a escuchar a Lily—. Pero esta vez, Ángel esperaba que ella le peleara.


Mario continuó:


—En el granero
de la casa de tu bisabuelo, había mucha huella de calzado con marcas gruesas. Y
no me acuerdo haberle visto a ninguno de ustedes unos zapatos, ni chanclas así.


—No. Pero no sé
qué es para ti una marca gruesa.


—¿Cuánto tiempo
tardarán en borrarse las huellas que dejamos en el caserón? —preguntó
ociosamente, Mario.


—Quién sabe. No
creo que duren más de tres días.


Las luces de las
calles del siguiente poblado ya estaban frente a ellos y eso les alegró el
corazón.


—Propongo que
lleguemos a descansar.


—Buena idea. Eso
es lo mejor. Si ya logramos salir con vida de lo más pesado, qué nos cuesta
tener prudencia con los detalles, como dice mi abuela.


***


Al llegar al pueblo,
recorrieron sus solitarias calles en busca de un buen lugar para estacionarse,
y lo encontraron a un costado de la placita del centro. Ninguno de ellos sabía
el nombre del lugar pero era lo de menos. Lo importante era que estaba lejos de
Xichú.


Descansarían lo
necesario y luego continuarían. Pero el ruido de la vida de ese pueblo los hizo
que se sintieran animados para seguir su viaje más temprano de lo esperado.


—Me siento como
crudo —dijo Mario.


—¡Ve éste! Ángel
se tomó el tequila y a él le dio la cruda —se burló Lily.


—Ah pero, yo
tengo cruda de hambre.


—Oye, ¡cómo
comes! Se me hace que traes una solitaria enrollada en la panza.


—Nada que esté
dentro de mí, permanece vivo. ¡Todo lo digiero!


Un poco más adelante,
avistaron un sitio donde la gente ofrecía comida en diferentes puestos. El
lugar olía delicioso.


—Un celular es
mucho para dejarlo aquí. ¿Qué les podremos intercambiar a ellos? —preguntó
Lily, sintiendo el aguijón del hambre.


—No sé,
preguntémosles —propuso Mario.


En una palapa
les aceptaron una cadenita que traía Lily como pulsera. Contentos, los cuatro
jóvenes fueron a buscar una mesa. Había varias mesitas sencillas cubiertas de
plástico de cuadros muy coloridos, con un frasco que hacía las veces de
florero. No había piso de cemento. En lugar de eso había grava cubriendo el suelo.


En cuanto se
sentaron a la mesa, una mujer vestida sencillamente legó a su lado y les preguntó:


—¿Qué “queren”
ordenar, jóvenes?


Era un negocio
que se dedicaba a vender la típica comida mexicana y tamales. Cuidándoles que
no se pasaran de lo pactado en el “trueque”, la señora iba anotando el pedido.


—Voy a pedir una
limonada con un poco de sal —dijo Ángel, quien se sentía un poco deshidratado.


—¿Un menudito
con picante, Angelito?


—Sí, Conny, no
estaría mal.


Ángel alegró con
la idea. Los demás pidieron tortas y refrescos.


—¡Ey! Miren ese
muchachito. ¿Qué tanto le ve a la Van? Está sospechoso —dijo Lily algo
preocupada.


—Esperen, voy a
ver.


Ángel aún renqueaba,
pero se notaba que el malestar era mínimo.


—De seguro
quiere llevarse algo.


—Ay, ¿y qué se
va a llevar, Conny? Si dejamos todo en la casona. No nos quedó nada y todo lo
de valor lo traemos aquí, con nosotros.


Se escucharon
risitas apagadas.


—Pues, es
verdad. A menos que quiera llevarse la Van.


Cuando Ángel
volvió, de inmediato le preguntaron:


—¿Qué? ¿Qué onda
con el escuincle?


—Que si nos lava
la Van. Y le dije que sí, siempre y cuando aceptara como pago, un lonche
comprado aquí.


—¡¿Quiso?! —se
asombró Lily.


—¡Claro! pero con
refresco de cola. Ahorita se fue por cubetas y trapos.


—Ay, qué lindo.
Con lo que se conforma —dijo Lily.


—Está bien. El
dinero lo iba a usar para comer, precisamente —observó Ángel.


En ese momento
llegó la señora junto con una de sus hijas, trayéndoles sus platos.


—¡Un millón de
gracias señora!


La mujer sonrió.
La manera en que le dieron las gracias le pareció curiosa. Inusual.


—Lo que se les
ofrezca. Todavía pueden pedir algo de treinta pesos, más o menos.


—Ah, qué bueno
que lo dice. Al rato vamos por una torta y una soda. Pero al rato.


Empezaron a
comer con ansias aquellos platillos que les parecieron verdaderos manjares.


—Está rico el
menudito. Y la limonada —declaró Ángel sin dejar de cucharear del plato.


Al terminar, se
sentían revitalizados, pero comer les produjo una agradable somnolencia.


—Vamos a caminar
un poco —propuso Conny.


Ángel fue a
donde estaba el solícito lavacoches para concluir el trato. El muchachito ya los
esperaba sentado sobre una cubeta a la sombra de un arbolito.


—Ya quedó —dijo,
con una sonrisa que parecía mostrar todos sus dientes.


—Oh, y de veras se
ve muy limpio.


—Sí, pero la
peste no se le quitó por más que le eché agua.


—¿Tanto así apesta?


—¡Uy, sí! Como
animal muerto, pero nomás por acá, donde estaba la mancha del techo, la más oscura.


Ángel se sintió
incomodo por el sólo recuerdo.


—Pero la que
estaba del lado del chofer, ¡hasta olía rico! —dijo el chiquillo, riendo.


—Ja, ja. ¿Ah sí?
¿Y, a qué olía?


—Pues, algo así
como a… tostada.


Ángel sonrió
divertido ante la respuesta. Concluyó que esa era la manera de recordarle el
pago.


—Se me hace que
lo que oliste, es el aroma de lo que están cocinando allá en las palapas. Ándale,
vamos para decirle a la señora que te sirva algo.


—Y una soda.


—¡Ah sí! Y una
soda.


—Si tienen
tiempo, le puedo dar una “mano” a la camioneta con agua de batamote, para que
se le quite la peste.


—¿Batamote? ¿La
hierba que sirve para el cabello?


—Sí, pero
también sirve para muchas cosas. “Güele” bonito.


A Ángel le
agradó la sabiduría regionalista del niño.


—A ver, déjame
ver qué tanto apesta.


Y Ángel fue a la
Van, oliendo la carrocería a medida que le iba dando la vuelta lentamente.


—¿Le pongo el
batamote, señor?


El niño vio que
no le respondía de inmediato y supuso que le diría que no.


—Les conviene,
porque van a andar apestando a donde quiera que vayan. Hasta los pueden correr
de algún lado.


De pronto, Ángel
se abalanzó sobre el pequeño para aprisionarlo por el estómago y lo fue
llevando hacia la palapa, colgando a su costado, mientras gritaba y reía.


—Tú lo que
quieres es que te pague más, ¿verdad?


—¡No! ¡Es de a
de veras!


—¿De veritas, de
veritas?


—¡Sí! ¡Pero ya
bájeme!


—No te creo.
Pero como dejaste tan limpia la camioneta, le voy a decir a la señora que te dé
un postre también.


—¡No! Mejor 
otra soda, ¿sí?


Ángel colocó
nuevamente al niño en el suelo 


—¡Ah cómo tomas
soda! Se te va a agujerear la panza.


—¿A mí? No —respondió
riendo el pequeño.


Lo dejó en una
mesa y fue a ponerse de acuerdo con la dueña de la palapa en lo que le serviría,
y arregló lo de la “soda extra” también.


Ángel entró a
los baños del área de palapas pero sus amigos ya no estaban. Un paseante le informó:



—¿Dos muchachas
y un muchacho? Se fueron hacia allá. A descansar bajo los yucatecos.


—Gracias, veré
si todavía están ahí.


Y ahí estaban.
Tirados plácidamente bajo la sombra de un enorme y frondoso árbol. A él no le
quedó más remedio que sentarse. No podía dormir en ese momento. Tenía algunas
cosas que quería pensar tranquilamente y de pasada le echaba un ojo a la
camioneta por si llegaba alguien con intensiones de llevársela. Simple
precaución.


Lily fue la
primera en despertar y cuando lo hizo, encontró a Ángel muy ensimismado viendo
el suelo, como si buscara algo que se le había caído.


—¿Qué piensas? —le
preguntó con voz enronquecida.


—Pues… En… ¡cosas!
—le respondió, volteando hacia el horizonte.


Ella se restregó
los ojos, para espantar un poco la modorra.


—Y, ¿qué tanto buscabas
en el suelo? —ella tenía los ojos casi cerrados.


—Nada en
especial.


Lily se acercó.


—¿Nada en
especial?, mm.


—Bueno, es puro
ocio. Veo la forma, el tamaño. La marca de las suelas. Es curioso lo diferente
que pueden ser las huellas en cada región. Como que son distintivas.


—Ay, ni tanto.
Pues si en todos lados están las mismas cadenas de zapaterías.


—Sí pero aún así,
hay huellas distintivas de este lugar. Por ejemplo las de los huaraches de los
campesinos. Ésas, están hechas con hule de llanta y dejan una huella gruesa, inconfundible
—de pronto se dio cuenta que todos lo escuchaban con curiosidad.


—Sus huellas
tienen dibujos muy diferentes a nuestro calzado.


—Debes estar muy
aburrido para estar haciendo esto.


Ángel se quedó
viendo a la nada por un minuto. Los demás estaban llegando a su lado.


—¿Dejaron
calzado suyo, allá en la casona?


—Yo dejé unas
sandalias —dijo Mario.


—Lily y yo, sólo
nuestras chanclas de baño. ¿Por qué?


Y les respondió
con otra pregunta.


—Y sus chanclas
y sus sandalias dejaban huellas casi lisas; estaban… digamos, algo usadas ¿no?


—Pues, yo no me
fijé.


—Yo tampoco,
pero ya tenían unos mesecitos de uso. ¿Y bueno, por qué es importante eso? —preguntó
Mario un poco intrigado.


Lily se estaba
asustando ante una idea.


—¿Crees que los
muertos puedan usar nuestras cosas para hacernos algo malo?


—¿Cómo vudú? —Conny
tenía el ceño algo fruncido.


—Pues, no —respondió
él, con tono divertido.


—¿Estás seguro
de que no harán algo así para atarnos a ellos? —Conny casi lloraba cuando lo
preguntó.


—No, cálmate
amiga. Estoy seguro de que si encontraran nuestras pertenencias, los muertos
las ignorarían —luego como hablando para él mismo, dijo—: ¡Apenas puedo creer
que yo esté diciendo esto!


—¿Pero cómo puedes
estar tan seguro? Lo estás diciendo para que me calme.


—No, en verdad.
Los muertos están muertos. Lo único que pueden hacer es, seguir muertos en sus
lugares. Y alimentar a los gusanos. Nada más.


Lily concluyó:


—Sí, es verdad. Sólo
quieren que no perturben su paz. Y ellos ya tienen lo que querían.


Ángel sonrió con
gesto juguetón y se levantó del suelo de un brinco.


—Hora de irnos.
Mario, ahora manejo yo, ¿ok? ¿Cómo andamos de gasolina?


—Bien. Todavía
nos quedan más de tres cuartos de tanque.


Le arrojó las
llaves a Ángel y él las atrapo sin el menor esfuerzo.


Ángel abrió su
puerta y después, una más, para que alguien entrara a la Van y abriera el
resto. Ahora Lily iría en el asiento del copiloto, Conny en el central y Mario
en el último.


La voz de Lily
los distrajo.


—Oigan, nos parecemos
a esos chicos que resuelven misterios —dijo—. Pero sin el perro, ja.


Conny asomó por
el respaldo y comentó:


—¡Es cierto!
Somos cuatro. Dos chicas y dos chicos. ¡Yo soy la bonita, y…, tú la gordita!
—dijo, picando el orgullo de Lily.


— Yo no estoy
gorda —le reclamó—. ¡Ya quisieras! 


Mario, que ya se
había recostado a sus anchas en el último asiento, se levantó y asomó por el
respaldo para pelearles a sus amigas.


—¿A poco todavía
ven caricaturas? ¡Ja! ¡Qué vergüenza!


—Vamos, Marito.
Tú también las ves, no te hagas.


—No, Estás loca.
¡Para nada!


Lily sonrió maliciosamente
y dijo:


—Pues, yo he
visto en tu mochila, unas calcomanías, que…


—Ah, bueno,
pero… e-esas no son caricaturas. Son historias digitalizadas. Son para pensar
—pretextó —. No como las niñadas con las que ustedes pierden su tiempo.


Nadie dijo nada
ya, pero ahora todos lo estaban viendo con una sonrisa burlona. Hasta Ángel, a
través del retrovisor.


—¡Nah! ¡Ya!


—Tú empezaste  —aclaró
Conny.


Entonces, Ángel
se quedó serio, en silencio. Los demás pensaron que se había molestado por las
tonterías que discutían, pero después de un momento, agregó:


—Lily, fíjate
que…, a veces resulta útil ver caricaturas.


Se quedaron en
silencio. Interiormente todos tenían una pregunta que preferían dejar pendiente.


“¿Por qué?”.


No querían oír
la respuesta. De seguro sería la adecuada para hacer sentir bien a sus
compañeras. Pensaban que era un asunto ocioso del que no quería seguir hablando.
Era únicamente plática de relleno. En lugar de eso, lo que Mario preguntó fue:


—¿Cómo sigue tu
“pedal”?


—Excelente 
—respondió.


Notaron que
Ángel estaba sonriendo de manera diferente a la usual y eso le extrañó.


—¿Qué? ¿Te estás
acordando de tus maldades? —preguntó Lily


Su sonrisa se
volvió más amplia.


—Algo mejor.
Creo que ya tengo el cuadro casi completo —dijo, y de inmediato se acercó a
Lily para plantarle un sonoro beso en la mejilla—. ¡Gracias, preciosa!


—Para qué son
los amigos —respondió ella por costumbre, pero luego quiso saber—: ¿Gracias por
qué?


—¡Por ocurrente!


—Pues en ese
caso, dales un beso a todos —propuso Lily.


—¡Yo paso! —objetó
Mario desde el asiento trasero.


Después se
quedaron en silencio, pero sonriendo.


—¿Cuál cuadro?
—preguntó Conny desconcertada, y Lily sólo levantó los hombros.


Ángel cerró su
puerta y los demás lo imitaron. Un minuto después iniciaban el viaje de regreso.
Adentro, sus compañeros hablaban sin parar de todo y nada a la vez. Estaban
contentos de poder irse a casa. Después de las espeluznantes experiencias que
afrontaron, hasta se sentían felices de comentar lo de su regreso a clases,
aunque la escuela, los exámenes, y las larguísimas tareas que les dejaban, los
hacían sentir agobiados apenas pasada la primera semana de haber iniciado clases
y pronto deseaban estar de nuevo de vacaciones.


Pero la
algarabía terminó al llegar a la carretera. Mudos de asombro se dieron cuenta
de que iban en dirección opuesta a la que se suponía debían ir: rumbo al D. F. Estaba
regresando por donde venían. Los muchachos reaccionaron de inmediato ante el
inaudito error de Ángel. Apenas podían creerlo.


—¡Hey! Es
para el otro lado —regañó Lily.


—Ya lo sé.


La respuesta los
hizo pensaron que Ángel estaba poseído o trastornado.


—¿A dónde vas?
—preguntó ella, temerosa.


Sonriendo levemente
Ángel respondió:


—Al otro trabajo
de Joel, a comprar mercancía —aclaró su garganta—. Nos quedaron unas monedas
todavía, ¿no?


—Sí —confirmó
Lily—. Pero…


—Entonces,
¡andando!


Después de lo
sucedido, los muchachos ansiaban estar ya, en sus respectivas casas; volver a
su vida cotidiana, llena de normalidad. Sin oro, pero lejos de cadáveres
reptantes y de maldiciones de rituales vudú. Esa determinación de su compañero
de conducir en sentido contrario al que debían, les alteraba los nervios, aún
cuando se tratara retroceder unos pocos kilómetros para llegar a una tienda.


Ángel era el
único que sonreía en ese momento. Un poco más adelante, preguntó:


—¿Nos queda
café?











Capítulo 14.
Carcajadas a Media Noche


Allá rumbo a
Xichú, algo sucedía. Se suponía que la casa del bisabuelo Alejo había quedado
sola y a oscuras, pero no era así.


De haber
regresado los muchachos en ese momento, hubieran descubierto que la cocina
estaba iluminada y que había una vieja camioneta Ford, de modelo bastante
atrasado, estacionada frente a la puerta que Mario derribara en su huída.


Unas desagradables
carcajadas rasgaban el silencio de la noche. Pero no eran risas de ultratumba
ni de gente en rituales de brujería. Provenían de dos hombres que estaban bien
vivos, y muy alegres. Parecían festejar algo. Reían constante y estúpidamente
mientras bebían aguardiente, sentados ante la mesa de mosaicos de la cocina.


Los tipos parecían
estar muy familiarizados con el caserón, pues se movían dentro de él con
confianza. Sin el temor que tenían los muchachos de encontrar cosas raras
reptando por ahí.


Se trataba de
dos hombres regordetes, de mediana edad. Vestían mezclilla a la usanza de los
campesinos de ese lugar y calzaban sus típicas sandalias de suela de llanta. Uno
de ellos era el tipo que les habló a los muchachos en Xichú y los previno sobre
las maldiciones. Ese encuentro no había sido casual. Fue un plan bien fraguado
para llevar a cabo sus propósitos.


No eran más que
un par de vivales que habían manipulado la situación desde el principio porque al
verlos llegar, supusieron que el viejo Alejo, a quien conocían por narraciones
de los lugareños, había dejado algo. Fue intuición y “buen colmillo” de viejos
campesinos.


Siempre
estuvieron escuchando las pláticas de los muchachos a través de las ventanas y
fue así como se enteraron de todos los detalles. Sin darse cuenta, ellos mismos
les revelaron a los truhanes lo abundante que resultó el legado del bisabuelo
Alejo y dónde estaban escondiendo el tesoro rescatado. Ése, fue un evento muy
afortunado para los extraños tipos.


Conseguir un
poco de dinero de manera fácil, estaba bien para ellos, pero descubrir que
había esa cantidad de oro, hizo que, apropiárselo, se les volviera una
obsesión. Entonces, los maleantes dejaron que los muchachos hicieran el trabajo
engorroso y pesado: localizar y sacar el tesoro. Ellos sólo debían ser
inteligentes para quitárselos sin matarlos o la policía intervendría, y siempre
puede quedar evidencia de lo que pasó.


Era mejor
asustarlos y hacerles creer que el tesoro estaba custodiado por algo
sobrenatural, fantasmagórico y maligno. Asustando a los chicos, se irían sin
averiguar nada más y no investigarían ni reclamarían nada.


Finalmente la espera
de los bribones había concluido. El trabajo estaba hecho y los ladrones estaban
ahí para llevarse los pequeños lingotes, tranquilamente. Los colocarían en la
cajuela y el piso de su camioneta y los cubrirían con gruesas lonas ahuladas de color negro y pondrían bastante leña
encima. Ese era el plan.


Todo lo que
enfrentaron los jóvenes, fue una mala obra de teatro guiñol en la que los
bribones manejaron los cadáveres que habían robado del camposanto, semanas antes,
y qué les resultó bien sólo porque tomaron totalmente desprevenidos a los
muchachos, logrando infundirles temor. El miedo hizo todo lo demás.


Manipularon el
movimiento de los cadáveres usando cables, globos de aire que saldría por las
pestilentes gargantas de los muertos. Tuvieron que abrir los parpados y colocar
algunas prótesis hechas con plástico reflejante o lo que tuvieran a la mano,
para que parecieran más aterradores en la noche. Por supuesto que ayudó mucho
el hecho de que el caserón, aún de día, estaba en penumbra.


En contadas ocasiones,
ellos mismos aparecieron ante los muchachos disfrazados de muertos. Lo hicieron
cubriéndose de la porquería que tuvieran disponible y actuando con cuanto gesto
grotesco se les ocurría. Eso serviría para que a los muchachos les quedara la
impresión de que todos los cadáveres se movían de la misma manera que ellos, y
no se fijaran en la torpeza de los movimientos de los cadáveres reales.
Ayudaría mucho manejar los cuerpos putrefactos solamente en la oscuridad.


Todo fue un
circo afanosamente armado en los días en que los chicos estuvieron fuera del
caserón, comprando provisiones o paseando. Entrar no fue ningún problema para los
delincuentes pues contaban con todo tipo de herramienta de cerrajería para
abrir las puertas a gusto, cuando se les ofreciera entrar o salir. Así conocieron
la ubicación de las ventanas y puertas además de darse cuenta de la resonancia
que se producía en ciertas áreas como la sala.


Sólo había que
soportar el hedor de los cadáveres y el asco de manipular carnes agusanadas, pero
la cantidad de oro con la que se quedarían, hacía que todo valiera la pena.


La maldición que
leyera Ángel, ellos mismos la escribieron usando un papel viejo que encontraron
tirado en la biblioteca y tratando de no tener tan mala ortografía, según ellos.
El pánico hizo que los muchachos no buscaran detalles. Eso era con lo que
contaban los felones, por eso debían asustarlos al máximo antes de poner a su
alcance el pergamino.


Como
precaución, después de que los muchachos salieron huyendo, los maleantes
estuvieron vigilando la casona desde un punto escondido en el bosque por todo
el día, para asegurarse de que no fueran a regresarse, a traer a la policía o
alguna otra autoridad.


Hasta
afuera se escuchaban las carcajadas pastosas de aquellos tipos, que empezaban a
festejar su triunfo.


—¡¿Vio la cara
que traían los chamacos esos?! Jaaa ja,ja. Parecía que se les había aparecido
el mismo diablo.


—Pues sí. Sí se
les apareció, compadrito Bulmaro. Nosotros somos más demonios que el demonio ja,
ja, ja,


—Sí, es cierto y
todo nos salió muy rete bien. Y ahora ¡Somos ricos Juancho!


—¡Sí señor! ¡Somos
muy ricos! ¿Ya vio cuánto oro hay en esos cofres? Es un cerro de oro el que
tenemos para nosotros solitos. Qué bárbaro ¡Ay! Me ahogo del gusto. ¡Salud por
eso compadrito!


Los
dos hombres pusieron sobre la mesa sus vasos tan sucios como ellos, para
servirse más aguardiente y lo bebieron hasta el fondo de un sólo golpe.


Luego
Juancho que parecía tratar de agarrar más aire aunque su rostro se viera muy
festivo, se llenó de arrugas por una risa que le venía de lo más profundo de su
ser.


—El muchacho que
me vio pararme en la puerta de la cocina, ¡se orinó en los pantalones del puro
susto! Jaaa, ja, ja. Hubiera visto que cara de tonto puso. No
sabía si seguir o devolverse por donde venía. Jaaa, ja, ja, Jaaaa, ji, ji.


—Y a la muchacha
güera, se le paralizaron las patas como a las chivas cuando se asustan, ¿la vio?,
¿la vio compadrito?


—Sí compadrito, pos
si ni podía subir los escalones, la muy bruta! Jaaa, ja,  ja… ay, ¡ya mero me hago
en los pantalones de la risa! —dijo Juancho mostrando su amarillenta dentadura
a la que le faltaban ya algunas piezas, a pesar de que no era un hombre
demasiado maduro.


—Oiga, pero eso
sí, un poco más y a mí me hubieran descubierto compadrito, porque eso que me echó
usted encima, me empezó a dar mucha comezón. ¡Vea nada más la alergia que me
salió! Pues, ¿qué era?


—Ah no sea
gallina compadrito, si no era más que un poco de mantequita de puerco, de esa que
queda en las ollas de mi mujer cuando cocina. ¡Pues, para que se viera como
sangre podrida!


—Ahhh pero qué
picazón me agarró compadre Bulmaro.


—¡Bah! Si son sólo
unos cuantos granitos, pero usted es millonario ahora. ¿No vale la pena el
roncherío?


—¡No, pues si!


—Compadrito, con
esto podemos comprar la mejor de las tierritas con todo y casa, animales y tractores.
Y todavía nos quedará para bebernos la cantina entera, por muchos años ja, ja.


—Sí, y también
podremos pagar para tener a las mejores mujeres de este pueblo y de otros lados.
Esto es la gloria bajada a la tierra, y nos tocó a nosotros ji, ji. ji.


Cuando Juancho
lo dijo, usó un tono de voz vulgar que molestaría a cualquiera que tuviera un
poco de educación. Luego su compadre se rascó groseramente sus partes y agregó
una idea más.


—Con esto,
podemos poner un bar… o mejor aún, un lote de “polvitos”, usted sabe… —dijo con
malicia—. Y con eso le sacaremos mucho dinero a la gente.


—Nooo, pues eso
estaría muy re-bueno también.


—Y, ¿por qué no
hacemos todo eso? Dinero, ¡nos va a sobrar! —dijo Bulmaro haciendo un gesto de
suficiencia.


—¡Sí, es verdad!
Vamos a hacer cosas de ricos. Hagamos muchos negocios para que el dinero nunca
se nos acabe.


—¡Eso es lo más brillante
que le he oído decir compadrito! —dijo, y se empinó todo el vaso de bebida.


Poco
después, los dos hombres ya se veían bastante mareados.


—Oiga pompadrít…
quise decir, compadrito… Bulmaro, nos estamos embriagando y si le seguimos, pues,
no vamos a poder cargar el oro a la camioneta y largarnos a tiempo.


—¿A tiempo de
qué, Juanchito? Ya no hay nadie por aquí.


—Pero no se les
vaya a ocurrir regresarse a los muchachos esos, y nos echen a perder todo el
trabajito. Mejor, ¿por qué no nos vamos ya? Yo no quiero perder mi oro después
de entusiasmarme tanto, compadrito.


—Pos ni yo. Pero
usted no se preocupe ya. Esos muchachos iban muy asustados y además de seguro
que tuvieron que llegar a un hospital porque llevan a un herido. Ya con eso,
tienen para haberse ocupado toda la noche y la siguiente mañana. Y de haber
querido regresar a revisar la casa, ya lo hubieran hecho. Esos ya van camino para
sus casas. ¿A qué cree que se vayan a regresar?


—No, pues, tal
vez por sus cosas. Aquí dejaron todos sus morrales.


—¡Ah! Con el
susto que les dimos, esos no regresan por nada del mundo, ni aunque no sea noche.
Y si hubieran llamado a la policía, ya hubiera llegado. Y ya ve que no.


—Pues sí, pero
como dicen, cada cabeza es un gallinero diferente. Vale más asegurarnos, ¿qué
no?


Bulmaro iba a
insistir en que siguieran bebiendo pero ante la expresión de inconformidad de
su colega de fechorías, terminó aceptando:


—Pues está bien,
no nos cuesta nada meter nuestro oro, ¿oyó?, ¡nuestro oro! Porque ahora es ¡de
nosotros! —aclaró levantando el dedo índice ante sus sonriente compadre—.
Decía, hay que meter nuestro oro de una vez, a… a la camioneta y luego seguimos
celebrando, nos echamos un sueñito y mañana al amanecer nos vamos. ¿Qué le parece?


—Así sí, compadrito.
Me sentiré más tranquilo ¡Hasta el aguardiente me va a saber más sabroso!


—Ande pues. Vamos
a bajar las barritas de oro de allá arriba.


—Oiga compadrito,
¿qué vamos a hacer con todos los muertitos? —preguntó Juancho, con fastidio y
preocupación.


—Pues nada, ahí
se quedan donde cayeron. No podemos hacer nada más. No vaya siendo que por eso
nos descubran que fuimos nosotros, los que saqueamos las tumbas de Xichú.


—¡Ni lo diga!
¡La gente nos quemaría en leña verde! Ya ve cómo son de creyentes.


—Pues por eso.
Al cabo nomás les ofrecemos una misa a los muertitos y ya estaremos a mano con
sus almas. Lo demás, yo creo que ellos lo comprenderán, porque te aseguro —dijo,
enronqueciendo más su voz—, que si ellos hubieran estado en nuestro lugar,
hubieran hecho lo mismo. ¿A quien le ponen tanto oro enfrente y lo deja?… Pss.


—Sí es cierto. Ande
pues. Vamos por las barritas de oro. Qué bueno que son chiquitas, para poder
cargarlas desde arriba.


—No, yo tengo
una idea más mejor —dijo Bulmaro.


—¿A cuál?


El individuo
tomó aire y abrió más los ojos antes de hablar.


—Verá, como están
metidas en cajas de metal, nomás las aventamos desde arriba por los escalones,
y solitas, solitas van a llegar hasta acá abajo. Ya nomás nosotros las llevamos
a la camioneta.


—Ah, pues esa es
muy buena idea, compadrito Bulmaro. Pero, ¿funcionará así como usted cree?


—Pues yo digo
que, ¿por qué no? Y si no, de todos modos van a llegar acá abajo.


—Y, ¿ya pensó a
dónde es mejor que escondamos el oro?


—Así como le
dije. Lo ponemos en el piso de la camioneta en una capa que no sea muy alta y
si no cabe todo, hacemos otra capa acá adentro en la cabina. Meteremos todo lo
que podamos. Luego, arriba le ponemos la lona prieta y cubrimos todo con leña.
¿Cómo la mira? ¿Es buena la idea, no?


—Así me lo
parece. Y después de bajar el oro seguimos con la celebración, pero partiendo
leña compadrito Juancho.


—Está bien.
Ande, vamos.


Entre
tragos y plática, los hombres acarrearon poco a poco los pequeños cofres
repletos de oro y por lo tanto, muy pesados de cargar. La idea de dejarlos
deslizar por los escalones, funcionó de maravilla y sólo batallaron para
llevarlos desde el cuartito donde estaban escondidos, hasta el inicio de los
escalones. El resto lo hizo la gravedad terrestre.


Para
cuando terminaron de rellenar el piso de la caja de la camioneta con los
diminutos lingotes ya se habían terminado uno de los galones de mezcal y sus
pasos se veían vacilantes. Sin embargo todavía no perdían la noción de su
entorno.


Pronto
empezaron con el siguiente galón. Para eso traían cuatro. Ellos acostumbraban a
tomar bastante, durante la semana.


—Listo —dijo
Juancho al ajustar la última orilla del plástico negro en el piso de la cajuela
de la camioneta—. Quedó bastante bien acomodado por todos lados, ahora vamos
por la leña. ¿Trae hacha compadrito?


—¡Pos luego!


—Bueno, pues. Usted
corta y yo voy llevando.


—¡Ándele pues!
Pero antes, hay que acercarnos la “tomadera”.


Ya
entrados en el siguiente trabajo, comentaban.


—Oiga compadre,
estaba acordándome, qué tan cerquita estuvimos de echar a perder todo, cuando
andábamos manejando a los muertitos.


—Aah  y, ¿por
qué lo dice?


—Pues, acuérdese
cuando se nos zafó el mecate del brazo del muerto y agarró aviada de más. Ya
mero aventaba al muchacho cabeza abajo por el barandal.


—¡Válgame! Ni lo
diga compadrito. Si ese muchacho se hubiera descalabrado, hubiera intervenido
la policía y quien sabe cómo nos hubiera ido a nosotros, porque esos meten las
narices donde sea.


—Pero no paso
nada malo, antes al contrario, el que se haya roto el pié, los va a mantener
muy ocupaditos un buen rato. Mientras, nosotros nos hacemos muy, muy ricos. Je,
je.


—Ji, ji, ji, Sí
Bulmarito, usted va a poder mandar a sus hijos al otro lado a estudiar.


—No, yo prefiero
mandarlo a trabajar ya. ¿Para qué perder el tiempo estudiando, años y años, si
después no van a encontrar trabajo? Si estudian, no van a tener con qué darle
de comer a sus chamacos, luego que se casen.


—¡No pues sí!


De pronto,
Bulmaro empezó a reírse solo hasta desternillarse. Hasta tuvo que dejar el
hacha a un lado para poder reír a gusto.


—¡Válgame la Santa
Pascuala! Y ahora ¿Qué mosco le picó?


—Ninguno compadrito,
es que estoy acordándome y acordándome de las cosas y que se me vino a la mente
cuando los cuatro muchachos iban corriendo. ¡Qué bárbaros!, ¡que re-chistosos se
veían! Por poco suelto la carcajada.


—¿Pues, cómo los
vio?


—Me parecieron
un montón de changos brincando. Jaa, Jaaa, ja.


Los
dos carcajearon ante el recuerdo. La risa les venía más por efectos de la
embriaguez que por que fuera realmente gracioso el suceso.


Cerca
de las ocho de la noche terminaron de cortar la leña y sólo faltaba acomodarla
en la cajuela. La borrachera únicamente les permitió poner la primera capa de
leños sobre los lingotes de oro.


—Ay… Mejor
mañana temprano hacemos lo que falta, al cabo la camioneta estará protegida
aquí adentro de la casa. ¡hic!


—Pos sí, compadrito
pero habrá que poner la puerta que tiraron los muchachos. Digo, para no
arriesgarnos.


—No compadrito,
si no se necesita. No hay nadie en muchos kilómetros alrededor. Sólo nosotros.


—Ah ¡hic! Está
bien, compadrito. Entonces vamos a comernos de una vez los tacos que me puso mi
mujer. No vaya a ser que se aceden.


—Oiga, ¿y le
dijo a la comadre lo que andábamos haciendo?


—No, pos sólo le
dije que trabajaríamos para un gringo, acá en Xichú. Que nos iba a pagar muy
bien pero que íbamos a estar unos días fuera. ¿Y usted que le dijo a la
comadre?


—Que íbamos a
trabajar mucho. No más.


—¿Y no le
preguntó más?


—No. Ya sabe que
no debe. Ya sabe que le va mal si me anda husmeando qué hago. Yo le llevo el
dinero para que coman todos y le trabajo en lo que necesite, pero no debe andar
preguntando —dijo con gesto digno.


—Ay compadrito, ¡hic!,
¡hic! Qué bárbaro es usted. Pero allá hará lo que quiera con su vida. Con que
me respete la mía, no hay problema.


—Ándele pues.


Fueron a la
camioneta y Juancho sacó de debajo del asiento una bolsa de papel despacho
bastante abultada. Eran los tacos que le habían puesto para la cena, la tarde
anterior.


Ellos se habían
mantenido observando a los muchachos a cierta distancia pero de cuando en
cuando regresaban a sus casas para descansar, para refrescarse o para conseguir
más cosas que les sirvieran para el engaño.


Después de
acabarse los taquitos que llevaba Juancho, pasaron bastante tiempo más,
sentados en la mesa de la cocina riendo y bebiendo.


Cerca de las 10
de la noche, los hombres que habían pasado cantando alegremente la última hora
y media se quedaron botados sobre el maltratado mosaico de la mesa.


Bulmaro despertó
a las dos de la mañana. La tremenda cantidad de alcohol que había ingerido, le hacía
sentir que el mundo se movía a su alrededor, pero ése, era un estado normal
para él. Chasqueó varias veces la boca y escupió a un lado haciendo gesto de
desagrado. Después sacudió a Juancho para despertarlo.


—Compadrito, vámonos
a la camioneta como dijimos. No vayan a hacerse realidad sus miedos. Ande, yo
le ayudo.


—No, compadrito —respondió—.
El oro está bien escondido ahí donde está. Yo quiero dormir.


—Por eso, compa,
Vamos a dormir a la cajuela de la camioneta. Ahí estará más a gusto. Aquí está
todo despescuezado como pollo viejo. Va a amanecer con tortícolis. Ande. Voy a
bajar la leña que subimos para recostarnos a gusto sobre el hule.


—No… no… déjeme
aquí —dijo, aventando un manotazo al aire.


Bulmaro supo que
hablando no lograría nada, así que se dirigió hacia la camioneta con pasos
vacilantes. Más de una vez trastabilló y estuvo a punto de caer.


Cuando llegó a
su viejo auto, con gran esfuerzo subió por la portezuela trasera que había
quedado abajo y empezó a lanzar unos pocos de leños hacia el abajo. Los demás los
movió hacia los lados de la caja de la camioneta, haciendo espacio para su
compadre.


Trastabillando,
logró quitarse la camisa y con ella empezó a golpear el plástico hasta barrer
las astillas que quedaban sobre él. Cuando su ebria percepción le hizo creer
que el lugar ya estaba limpio, se sentó en la orilla de la cajuela donde
batalló un rato para ponerse de nuevo la camisa. Después se dispuso a ir por su
compadre, pero no midió bien la altura y terminó aterrizando de narices en el
suelo.


—¡Ay, mi nariz! ¡Buen
golpazo que me arrimé! Aah! —se lamentó, limpiando la sangre que le corría
sobre la boca, y al rato —: Bueno, para qué lloro. Mejor me voy por mi compadrito,
para traérmelo, aunque sea arrastrando.


Dando tumbos
contra la pared, se fue decidido hacia donde estaba dormido su compañero.


—¡Epa! ¿Qué
pasa? —rezongó de inmediato Juancho al sentir que lo movían.


—Nada compadrito,
usted véngase para acá nada más —le dijo sin explicarle nada, porque consideró
que si discutir con un borracho era pesado, que un borracho discutiera con otro
borracho, era caso perdido.


Pasando el brazo
de su compadre sobre su hombro y deteniéndolo como pudo, llevó a Juancho rumbo
a la camioneta. Después de dos aparatosas caídas y una pesada faena para
levantarse los dos, lo puso frente a la portezuela abierta. El máximo reto fue
conseguir que subiera, pues de por sí era un tipo obeso, estando borracho y
medio dormido era aún más pesado.


Batalló
tremendamente, pero no quería ni pensar siquiera que alguien pudiera robarles
el oro. Después de varios intentos lo consiguió. Ya arriba, lo dejó no donde
pudiera estar más cómodo, sino donde más le convenía para proteger bien el
tesoro. Luego bajó una vez más y volvió con el último galón de aguardiente.


—Bueno, compadrito,
como usted está bien dormido, pues yo me tomo su aguardiente por usted. ¡Salud!


Feliz por tanta
bonanza, empezó a beber directamente de la botella. Es lo mandó a la
inconsciencia en poco tiempo.











Capítulo
15. El Castigo de los Muertos


Lo que iba a ser
un aceptable despertar por la madrugada con sol tenue, se convirtió en una
desagradable vuelta a la realidad con el sol alto y esplendoroso. Cuando
Bulmaro despertó, el sol molestó bastante sus ojos a pesar de que dentro de la
casa siempre había penumbra. Supuso que era cerca de mediodía, cosa que lo
preocupó mucho. A su lado estaba Juancho tal como lo dejara en la noche, no se
había movido ni un milímetro y todo parecía indicar que se había orinado en los
pantalones.


“Pero respira…
eso ya es ganancia”, pensó Bulmaro.


—¡Oye, Juancho! —lo
llamó, sacudiéndolo un poco.


De pronto el
hombre explotó en un enérgico eructo que le llegó de lleno a Bulmaro.


—¡Ah, jíjuela!
Parece que tragó gato muerto, éste.


Bulmaro mantenía
arrugada la cara tratando de controlar las ganas de vomitar porque aquella
exhalación le había resultado demasiado fétida y desagradable; o eso le pareció
ahora que sufría una horrorosa resaca.


—¡Compadrito! —volvió
a insistir, sacudiendo con más fuerza al inerte hombre.


Por fin empezó a
reaccionar. Primero se quejó levemente y luego empezó a chasquear la boca.


—Despiértese compadrito,
que ya está el sol bien alto. Tenemos que irnos. ¿No ve que ahora sí, puede que
lleguen los muchachos?


—Aaay —el hombre
apretó los párpados—. Ay, Aaay.


—Ji, Jiiii. Está
fuerte la cruda, ¿verdad compadrito?


—Ay, sí. Tengo mucha
sed y, me duele mucho la cabeza.


—Pues,  mientras
más rápido se levante, mejor para usted. Ande, levántese ya.


—¡No!… ¡no! Si siento
que me estoy muriendo.


Bulmaro se
sintió inquieto. Se le figuraba que en cualquier momento aparecían los
muchachos reclamando lo que les pertenecía.


—¡Nos van a
torcer, y se van a llevar nuestro oro compadrito! ¡Levántese para irnos!


Como su compadre
no se levantaba y él se sentía desesperado, se dio cuenta que tendría que ingeniárselas
para resolver el problema.


Con una punzada
en la cabeza latiéndole horrorosamente, Bulmaro se puso al volante de la camioneta.
La encendió y después de hacer su mejor esfuerzo por no chocar contra la pared
al salir, quedó sobre la vereda de terracería que recorrió por unos minutos.
Luego se desvió a la derecha y se dirigió al lago.


Cuando llegó, se
fue en reversa y dejó el auto muy cerca de la orilla.


Después de
comprobar que el agua tenía una profundidad adecuada para que el compadre ni se
golpeara ni se ahogara, subió a la caja y lo empujó hacia abajo.


—¡Aaaay! —gritó Juancho,
en cuanto logró sacar la cabeza del agua, en el lugar donde había caído.


—¿Está buena el
agua?


—¡Qué desgraciado
es usted! ¿Cómo me hace esto? ¿Que ya se quiere deshacer de mí, para quedarse
con mi parte también?


Bulmaro se quedó
viendo a su compadre, con los ojos muy abiertos.


—¡Ah, cómo es de
atarantado usted, compadrito! ¿Cómo se pone a pensar eso?


Realmente hizo
sentir mal a Bulmaro que aunque era hombre ignorante y de malas costumbres, no
era de tan mala calaña como para matar a su compadre.


—Mire compadrito,
si se me metiera el demonio y pensara: ¡voy a matar al compadre! —dijo, con su
entonación de hombre de campo—. Yo la verdad la pensaría muchas veces antes de
hacer una tontería así. Sacar muertitos del camposanto es mala maña, pero matar
a un cristiano, ¡nooo!, eso no lo hago. ¿Cómo podría ver a la cara a mis
ahijados si les mato a su papá? Ni a mis hijos podría yo ver a la cara compadrito.
Así que déjese de tonterías y quédese ahí refrescando un rato, que de eso se
trata todo. Que se le quite la cruda para que me ayude a escapar con el oro.


Juancho
comprendió lo que le dijo el compadre, pero aún estaba molesto. Era parte de la
fuerte resaca que tenía.


—No se enoje compadrito,
es lo mejor que puedo hacer por usted. Ya verá; ya verá qué bien se va a sentir
al ratito. Espérese nomás. Si tiene ganas de vomitar, vomítele que eso ayuda. Y
tómese mucha agua, ahora que le sobra alrededor. Luego podrá comprarse un
caldito, en el próximo pueblo.


—¡Sáqueme de
aquí!


—¡No señor! Ahí
se me queda hasta que se le refresque la cabeza. Y pobre que intente salir
porque lo devuelvo.


—¡Hijoesu…!


—Le voy a ayudar
a sentirse mejor más pronto. Dígame usted, ¿todavía quiere su oro?


—Pos; pos,
¡claro que lo quiero!


—Entonces, cálmese
y quédese ahí en el agua, hasta que se le baje la cruda.


—Y, ¿eso qué tiene
que ver?


—Tiene que ver
que si nos hallan aquí, nos quitarán todito. Ya lo hablamos ayer. Y peor
tantito, a la mejor hasta nos matan aquí mismo, y nos dejan tirados para que
nos coman los animales.


Juancho
se quedó serio, con el agua hasta el mentón, viendo a su compadre. Estaba
entendiendo su apuro y le daba la razón. Habían logrado mucho, gracias a que
armaron un teatro que aunque burdo, funcionó de maravilla. Habían trabajado
mucho para obtener lo que querían.


Ya
tenían demasiado tiempo dedicados a sacar adelante ese plan y no sería justo
exponerse a perder todo, sólo por no cuidarse en los últimos momentos de su
actuación. Había que considerar que el teatro no había terminado aún, sino
hasta que estuvieran en sus casas contando sus lingotes de oro.


—Pero si ya traemos
el oro ahí en la camioneta y aquí nadie nos ve.


—El apuro es que
si no lo muevo yo, ahí estuviera usted, ¡aplastado todavía en la camioneta! Dejando
que nos encuentren facilito, facilito.


—Pues. Ya
entendí. Aquí me quedo. ¿Qué quiere hacer después?


—Volver al
caserón y rellenar bien la cajuela con los leños.


Juancho chasqueó
los dientes.


—¿Con esos que
trae no estará bueno ya?


—No Juancho.
Imagínese que el aire mueva la lona de plástico y un mirón ande por ahí. De
inmediato nos paran o dan aviso a las autoridades, o a sus secuaces. En cambio
con toda la leña, ni el aire ni nadie, va a mover la lona ni va a descubrir el
oro.


—Ta bien —Juancho
burbujeó un poco el agua y le divirtió—. Fíjese que ya me estoy sintiendo
mejor. Este airecito fresco y el agua, caen bien. Debería de entrar también.


—Pues, no es
mala idea. A ver…


Bulmaro
se quitó los huaraches y se metió al agua.


—¡Ay! ¡Qué fría
está!


—No está tan fría
compadrito.


—Sí está fría. Lo
que pasa es que usted ni tiempo tuvo de darse demasiada cuenta que estaba bien fría.
Nomás cayó dentro.


—Ja, ja, ja, pos
sí es cierto. Nomás caí, je, je.


Pasaron
algunos minutos nadando y divirtiéndose, sintiendo la alegría de saber que
tenían un futuro tan resplandeciente como el oro que traían en su camioneta.


—Oiga compadrito
Juancho.


—¿Qué quiere?


—Yo le sugiero
que no le digamos nada a nadie de esto.


—¿De que nos
estamos bañando en el lago?


—¡No, bruto! De
lo del oro que tenemos.


— Ja, ja. Ya sé,
si nomás lo estoy tanteando.


Bulmaro
aplacó su enojo y continuó.


—Que nadie sepa
que tenemos muncho oro, porque nos van a degollar a nosotros con todo y familia.


—Sí, ya sé. Yo
no pensaba decir nada —aclaró Juancho—. Si alguien se entera, no volvemos a
dormir en paz. Estaríamos con el “Jesús” en la boca cada vez que uno de mis
muchachos llegara tarde al jacal, porque no sabríamos si ya lo secuestraron para
pedirnos dinero. Ya ve que ahora andan cortando los dedos y las orejas. Vaya usted
a saber que más se les ocurra cortar.


—¡Ni lo diga compadrito!,
¡ni lo diga! Eso se oye muy feo.


Después
de esa reflexión, se quedaron en silencio, de pie dentro del agua y moviendo
los brazos como si estuvieran nadando. En realidad estaban un poco asustados.


—Bueno, Yo ya
estoy re-bien, ¿y usted, compa Bulmaro?


—Yo no me sentía
tan mal, pero con esto estoy re-mejor.


—Vámonos, pues.


Veinte
minutos después, cuando la ropa se les había secado un poco se subieron a la camioneta
y regresaron al caserón. Juancho se fue en la cajuela para que el aire le
secara su ropa más rápidamente.


De
pronto recordó el oro, y sintió la irrefrenable tentación de echarle una mirada
a los hermosos lingotes dorados. Pero se contuvo. Se le figuró que su compadre
lo vería muy ambiciosos y tal vez desconfiaría de él. Eso era algo que no
quería. Entonces sólo se conformó con sentir como se deslizaban las piezas bajo
sus plantas a través de la lona plástica.


Antes
de llegar a la casa del viejo Alejo, como ellos le llamaban, se detuvieron a observar
el panorama, como habían estado haciendo todos esos días desde que los chicos
llegaran al caserón, para ver si había alguien cerca.


—No hay nadie compadrito.
Sígale para adelante —le dijo Juancho a la vez que
entraba a la cabina también.


—Tenemos que
hacer todo, rápido —propuso Bulmaro—. Aventamos como sea los leños, cerramos la
cajuela y nos vamos ¡pero ligeritos!, ¿está bien?


—Está bien
—respondió Juancho con voz aguardentosa.


Llegaron
intempestivamente hasta la sala del caserón a través del boquete que dejara
Mario con la Van y con toda la rapidez que su gordura les permitió, se bajaron
hacia donde estaban las pilas de la madera con la que planeaban camuflar su
valiosa carga. Juancho lanzaría los leños y Bulmaro los recibiría arriba de la
cajuela de la camioneta.


Antes
de empezar, por simple impulso natural Bulmaro levantó la lona para echar una
mirada al oro. Quería regalarse un momento de placer al ver ese refulgente
color dorado brillar ante sus ojos. Pero en cuanto lo hizo, su amplia sonrisa,
desapareció, dejando a un muy espantado Bulmaro que no acataba a moverse.


Lo
que pasaba era que, para su gran desasosiego, no encontró lo que esperaba. En
lugar de lingotes de oro, se topó con un cúmulo de pedruscos oscuros y polvorientos.


—¡Compa! ¡Ay! ¡Compadrito!


Juancho
venía desde el frente y veía cómo Bulmaro escarbaba en la cajuela,
desesperadamente.


—¡Qué pasa! ¡No
gana uno para sustos con usted!


—¡El oro! ¡No está el oro!


—No me salga con
esas burradas compadrito. Pos si lo hemos traído con nosotros todo el tiempo. ¿Qué
hemos cargado en la camioneta entonces?


—¡Tizne! ¡Puro tizne!¡Aquí
no hay más que puro carbón!


—¿Eeeh? ¿Carbón
dice?


Juancho
llegó pálido, corriendo hasta donde estaba su compadre y levantó también la lona.


—¡Ah jijuela! ¿No
estará en el fondo?


—De todos modos.
¿Por qué hay carbón donde pusimos oro?


Juancho
se veía asustado y pensativo.


—¿Será cosa de
los muertos? —dijo de pronto, con expresión de susto.


—¿Y eso, por qué?


—¿No ha oído
decir que cuando un muerto le deja su oro a alguien, otra gente sólo mira
carbón?


Bulmaro cambió
de preocupado a suspicaz.


—¿No me estará
cuenteando usted compadrito y se llevó el oro a esconder?


—¡Ah! ¿Ahora usted
me está desconfiando? Si yo no supe de mí, desde que me dormí en la cocina
hasta que me tiró al agua ¡Ni siquiera recuerdo como llegué a la camioneta!


—Es verdad. Usted
estaba más borracho que yo, porque tomó como el doble de aguardiente.


—Pues, más o
menos. Es que tenía mucho gusto de ser rico.


—Sí, yo también.
Pero es cierto que yo lo cargué hasta la camioneta y estaba como muerto de borracho.
Y le creo porque amaneció todo orinado, compadrito.


—¡Oiga, no! Yo
no orino el catre. Está hablando de más.


—Nada más vea la
lona, ahí donde estaba dormido.


Juancho revisó
el área donde durmió y en efecto, estaba claro el rodete de orines que dejó.


—Eso es lo malo
de la borrachera —dijo, avergonzado.


—Pero ése no es
el problema, compadrito. El problema es que, ¡¿dónde está el oro?!  —dijo con
rostro sumamente tenso—. ¿No me diga que nos tendremos que ir con las manos
vacías? ¡Me sorrajo un balazo, si eso es cierto! ¡Es que! ¡No puede ser!


—¿Sabe qué compadre?
Vamos a revisar las huellas a ver si hay huellas extrañas.


—Y, ¿de qué nos
va a servir, ver que vino alguien?


—No sé. Pero se
me quitaría una duda.


—Ya sé de qué. Sigue
usted dudando de mí, compadrito.


Bulmaro se dio
cuenta de su error al hablar sin medir sus palabras y corrigió.


—No, no. Más
bien tengo la duda de si fueron los muchachos.


—¿Cree que se
devolvieron?


—Sííí. Eso es lo
que creo; pero también pudo haber sido alguien que se puso más listo  que
nosotros. Tenemos que salir bien de dudas.


—Pero, pero no sabemos
qué chanclas traen puestas los escuincles.


—Compadre, acuérdese
que ya sabemos cómo son las pisadas de sus zapatos.


—Ande pues, pero
vamos los dos juntos, para que no diga luego que yo arreglé las cosas —dijo
Juancho un tanto resentido.


—Está bien.
Oiga, déjeme ver primero sus suelas. Digo, por si los chamacos se compraron
huarache de por acá. ¡Hay que considerar eso!


Juancho pisó
sobre la tierra y dejó que su compadre viera bien la huella.


—Fíjese bien en
las rayas y en esta parte del talón, que está trozada. A ver la de usted.


Ya que tuvieron
muestras de sus actuales pisadas se fueron rastreando por todos lados y sólo
encontraron sus huellas y sí, también la de los muchachos, así como las rodada
de la Van, pero eso no les decía mucho.


—¿Cómo podemos
saber si no son las mismas que ya habían dejado antes de irse?


—Las huellas
viejas se ven apenitas. Las nuevas se ven muy bien.


—Pues, todas se
ven medio borradas, pero porque anoche hizo viento. Aquí todas las noches corre
el viento —dijo Juancho desanimado.


—¡Qué mala
suerte! —su compadre casi lloraba—. Oiga, ¿no será que estábamos tan borrachos
que creímos que bajamos el oro del piso de arriba, pero no era cierto?


—¿Será? Yo no
creo, compadrito. Nomás piénsele, si antes no había más que oro en la camioneta
y ahora hay carbón, pues alguien la puso, no es que se nos haya olvidado
bajarlo. Es más. ¡Venga!


Juancho llevó a
su compadre hasta el pié de las escaleras.


—Mire, ahí están
los rayones de los cofrecitos cuando los tiramos. Entonces, sí bajamos el oro y
sí lo acomodamos en la camioneta.


—Y entonces, sí
hay alguien que se lo aprovechó, pero, ¿cuándo? Si nos dormimos en la camioneta.


—Ay compadrito,
¡pero estábamos bien tomados! Podían habernos destazado como reses y ni cuenta
nos hubiéramos dado.


—Ah, pero hay
algo que recuerdo bien. Usted compadre, así como se subió así se quedó toda la
noche, entonces, ¿cómo pudieron sacar el oro de debajo de usted, sin moverlo?


Los
hombres decidieron revisar un poco más debajo del carbón por si los ladrones habían
dejado algún lingote de los que estaban debajo del compadre Juancho, o del mismo
Bulmaro que pesaba bastante como para moverlo sin que él se diera cuenta, esa
sería la prueba de que alguien había sacado los lingotes mientras dormían. Pero
no había ni rastros del oro, ni en la cajuela, ni en la cabina. Sólo carbón a
manos llenas.


—¡No puede ser!
¡Qué raro está todo esto! —exclamó finalmente Bulmaro, desconcertado y muy
deprimido.


Sintiéndose
derrotados fueron a sentarse a uno de los desvencijados sillones que aún quedaban
en la sala.


—Pues… ya no
somos ricos, compadrito —dijo Juancho, completamente desanimado.


—Sí, compadrito.
¡Tengo ganas de morirme! —luego lo pensó mejor—. No, mejor que se muera el que
se robó el oro.


—Oiga, ¡esa peste
a muerto ya me hartó!


—Pos si hay
muertitos regados por todos lados.


En
ese momento, recordaron cuánto se habían afanado para conseguir esos cuerpos.
Primero, investigando qué tumbas podían abrir y la mejor hora para hacer el
trabajo sin que los descubrieran. Luego, tuvieron qué ingeniárselas para
llevarse tantos cadáveres como pretendían utilizar y llevarlos a esconder cerca
del caserón del viejo Alejo, mientras armaban su macabra función. Eso implicó
mucho tiempo de observaciones, de planear detalles, de trabajo cuidadoso.
Apenas podían creer que tanto trabajo, terminara en nada.











Epílogo


Aún
estaban tratando de adivinar qué era lo que había pasado, cuando Juancho empezó
a distinguir una figura delante de ellos.


En
un rincón oscuro de la amplia y destartalada sala, se vislumbraba la silueta de
un hombre que desde lejos daba la impresión de vestir un traje con corbata.
Estaba sentado ante una mesita de estar. Aquel tipo no se movía, pero los
miraba fijamente.


Asustado, Juancho
dio un manotazo en el brazo de su compadre para llamar su atención.


—¿Ya vio allá, compadrito?
—dijo, con temor.


—¡Hijoesu!  ¿Quién
será, tú?


—No sé. Mejor va…
vamos a hablar con él.


Sintiéndose
invadidos por un enorme temor, Juancho y Bulmaro se levantaron de sus lugares y
fueron acercándose lentamente al solitario hombre. Cuando aún estaban a algunos
pasos de él, le hablaron.


—¿Podemos
servirle en algo, patroncito?


Pero
no obtuvieron respuesta. Tampoco vieron la más mínima reacción en aquella
figura.


—Juancho, se me
está haciendo que ése, no es más que un maniquí que dejó la familia de don
Alejo. No se mueve para nada.


Bulmaro
había percibido bien la actitud estática de aquel tipo. Después de deducir que
de eso se trataba, de un muñeco, avanzaron con más confianza hacia la figura, riéndose
del susto que se habían llevado.


Se
detuvieron a unos pasos de aquella inesperada presencia, tratando de distinguir
mejor sus rasgos. Entonces, Juancho se dio cuenta de que a un lado, en el
suelo, estaba tirado un objeto metálico, tubular. Con un poco más de atención
descubrió que era una linterna. Supuso que quedó olvidada por los muchachos al
salir huyendo.


Sigilosamente
fue por ella, sin dejar de ver al hombre, o tal vez muñeco, por si empezaba a
moverse, y la tomó. De inmediato aluzó hacia al sombrío visitante esperando que
fuera en verdad un maniquí, y si no lo era, que el individuo no fuera a
molestarse por estarle mandando la luz directamente a los ojos.


Lo
que vieron, fue el rostro seco, amarillento, con zonas amoratadas, de un hombre
delgado, de mediana edad, que tenía cabello ralo y mal peinado. Sus ojos se
vieron fantasmagóricamente malignos y su inmovilidad absoluta fue evidente.


—¡Juancho! ¡Si es
uno de los muertitos que robamos de Xichú!


Era verdad,
ahora podían ver claramente que se trataba de un cadáver y que llevaba un traje
totalmente empolvado, pero aún así, se podía adivinar que era de color café, al
igual que la corbata. Su camisa debió ser clara pero ahora, ese detalle apenas
se podía ver en las pequeñas zonas que se descubrían debajo del saco mal
acomodado.


—¡Híjole! Sí. Ya
me acuerdo de ése.


—Yo también. Si
fue uno de los últimos que pepenamos del camposanto. Pero yo no recuerdo
haberlo dejado acomodado así.


—Yo tampoco lo
hice, entonces… entonces lo dejaron los que nos robaron el oro.


—Yo creo que
fueron los muchachos.


—Pero mire, no
hay huellas. Más que ésas que parece que son las del muertito. Mire, terminan
debajo de sus zapatos.


—Yo creo que sí hay
muchas maneras de hacerlo sin que se note tanto, pero no nos damos cuenta
ahorita porque estamos asustados.


—Pero dígame una
manera de pisar un suelo tan lleno de polvo sin que se note, compadrito.


—Sí la hay, sí
la hay —dijo Bulmaro tratando de sacudirse el miedo, sin lograrlo.


Mientras
dilucidaban sobre los detalles de las huellas, Bulmaro se fijó en algo más.


—Mire compadrito.
Tiene algo ahí, debajo de su mano.


El difunto permanecía
sentado con su espalda apoyada en el respaldo y con su brazo derecho sobre la
mesita. Bajo su mano se veía una hoja amarillenta aprisionada contra la mesa,
como protegiendo el escrito.


—Es una cartita.
¿Será bueno que la leamos, compadrito?


—Pues yo diría.
Si no, vamos a seguir imaginando cosas.


El rostro del
cadáver tenía un gesto de disgusto que hizo pensar a Bulmaro que debía mostrar
sus respetos.


—Bueno, pues. Con
su permiso señor muertito. Vamos a leer lo que dejó en la carta; nada más para
saber si es para nosotros.


Con
desagrado tomó aquella mano fría de tacto pegajoso y repulsivo y la levantó
para poder liberar la carta.


Antes
de leerla, instintivamente limpió sus dedos contra la mesa y luego los olio. Su
gesto denotó que no había logrado eliminar el fétido olor a la carne podrida del
que se había impregnado.


La
hoja se notaba muy antigua, y apergaminada. En ella había un escrito hecho a
mano con letra estilizada, que decía: “El oro del
patrón Alejo no debe ser profanado”.


Los
hombres entendieron una cosa: el señor Alejo aún apreciaba su oro y no quería
que se lo llevaran.


Bulmaro
y Juancho sintieron que se les erizaban los cabellos de la nuca y los bellos de
los brazos.


—¡Entonces sí fue
el muertito quien convirtió el oro en carbón! Por eso pudo desaparecer el que
estaba debajo de nosotros, donde estábamos dormidos.


La voz de
Bulmaro temblaba y por ser muy dado a las supercherías, no quiso seguir
buscando más explicaciones. Para él y su compadre, el oro era ahora carbón y
ellos podían ser merecedores de una terrible maldición de ultratumba.


A Bulmaro le
pareció que la mirada del cadáver lo incriminaba por haberlo sacado del camposanto
y por haber jugado con él como si fuera muñeco. Y más todavía, lo habían usado
a él, que de seguro había sido un hombre muy recto y virtuoso en vida, para perpetrar
un indecoroso engaño.


La presión
sicológica que le produjeron estos pensamientos lo hicieron correr hacia la camioneta
y su compadre lo siguió por inercia. En cuanto subieron, cerraron de inmediato
puertas y ventanas, y salieron dejando tremenda polvareda tras ellos.


—¿No nos irá a
seguir alguna maldición?


—Pues… mire compadrito
—su voz temblaba—, hoy es domingo, en el siguiente pueblo que veamos, llegamos a
oír misa y se la ofrecemos a los muertitos. Así estaremos a mano.


—Yo creo que
debemos ofrecer ¡siete misas!, compadrito Bulmaro, porque cometimos un
“pecadote”. Así, ni modo que no se contenten las ánimas.


De
pronto Juancho dio un salto en su lugar.


—¡Ay! ¡Ay compadrito!


—¡Qué, pues!,
¿qué le pasa? ¡No asuste, que ya vengo rete nervioso!


 Se acababa
de dar cuenta que todavía traía el pergamino, fuertemente agarrado en su mano
izquierda.


—¡San Pascual de
las barbas largas! ¡Me traje la carta del muertito sin fijarme!


—¡Pues tirela para
afuera pronto, compadrito Juancho! ¡Tírela!


El
compadre tomó la carta con la punta de los dedos como si pudiera contagiarse de
algo, abrió rápidamente la ventana del viejo Ford y lanzo el papel tan lejos
como pudo, para luego cerrar el vidrio ajustadamente, no fuera a ser que la
carta corriera tras ellos y se metiera de nuevo a la cabina.


—¡Acelérele compadre! ¡Métale chancla a la gasolina!


Por
la angosta ventanilla del respaldo, Juancho vio cómo el papel quedaba atrás, revoloteando
en el camino por unos segundos, hasta que finalmente se quedó estático entre la
polvareda y los surcos de tierra y se fue perdiendo en la lejanía. Entonces el
asustado hombre preguntó:


—¿Será
suficiente, compadrito? —preguntó Juancho,
mirando de cuando en cuando hacia atrás.


De
todo corazón, esperaban que al haberse deshecho de la carta del muertito, la
maldición ya no pudiera recaer sobre ellos, aunque la duda los acompañaría por
mucho tiempo.


***


En
realidad al tirar la carta, de lo único que se habían deshecho era de la magnífica
oportunidad de revisar mejor aquel papel. Con un poco de atención podían haber
descubierto detalles interesantes, como esa minúscula chorreadura a partir de
un punto oscuro, como la que dejaría un gránulo de café soluble que se humedece,
y con eso podrían haber deducido muchas cosas.


No
les hubiera servido para recuperar el oro, pero cuando menos hubieran entendido
que no había ningún muertito enojado con ellos, ni tenían que permanecer con el
temor de que una maldición los persiguiera.


Y tampoco
tenían que ir a misa por siete domingos, cosa que significaba un terrible
sacrificio para un par de bribones como ellos.
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